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ARTICULOS ORIGINALES

El I Congreso Nacional de Medicina

Por el DR. P. FARRERAS

Al I Congreso Nacional/de Medici-
na celebrado en Madrid en los días
20~26 de Abril próximo pasado, con-
curri eran personalmente muchos vete-
rinarios' españoles, no pocos.de los cua-
les contribuyeron a realzarlo con Íl'11-
portantes trabajos. Por esto - princi-
palmente - se le consazra el presente

, b

numero, en el cual, no sólo se reprodu-
.cen íntegras las ponencias y comunica-
cienes de la Sección de Medicina ve-
terinaria, sino que se inserta, de dicho
centamen, cuanto pueda interesar a
nues!ros lectores, ya por ser común va
las medicinas humana y veterinaria,
ora porque acaso sugiera o consolide
algunas ideas a nuestros compañeros
o bien, simplemente, porque satisfaga'"
su curiosidad. '_

Origen y objeto del Congreso

La idea de ceiebra:r el I Congreso
Nacionaj, de Medicina, la emitió, prí-
me,ro, el 1)r. Calatayud, y en seguida
fue aceptada por los doctores Már-
quez, 'Goyanes, Hernando, Juarros
Marañón, Tapia, Verdes, Arias, Gri~
maldos, Peña,' Castro y Azuilar que
ca' ti b ,ns Ituyeron la comisión organiza-
dora.
. El Congreso tenía dos objetos: ver

SI, ~urante 'la guerra, la Medicina es-
panola, incOJ11uniéada con la extran-

,

j e-ra, 'seguía progresando, y crear la
Asaciacion 11-1édica Es pañola, sociedad
nacional y permanente; COI).represen-
tantes de todas las regiones de España
y verdadera federación de Colegios y
sociedades médicas, que, periódica-
mente, celebrara Congresos, cada vez
en distinto punto de la Pe.nínsula, y
fuese l~ principal impulsora de la Me-
dicina patria, la representación genui-
na de la clase y la encargada de velar
por los prestigios de las clases médi-
cas y de planear, para las mismas, la
resolución de los problemas dé la previ-
sión y el seguro.

Organización

Se nombró la presidencia de honor,
la Junta Directiva, la comisión organi-
zadora de la Asociación Médica .Espa-
ñola, un comité para organizar una .ex-
posición científica e industrial de Me-
dicina e Higiene, U11a comisión de or-
ganización de sesiones clínicas, otra en-
cargada de los alojamientos, otra de la
propaganda, otra de los festejos, otra
del libro de actas y comités de propa-
ganda en Portugal, Cataluña, Valencia,
San Sebastíán, Sevilla, Valladolid y
Zaragoza .

N uestros directores don Dalmacio
Gar.cía e Izcara y don Ramón Turró,
figuraron en la presidencia de honor y
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en el comité de propaganda de Catalu-
ña, respectivamente. Del último tam-
bién formó parte quien esto escribe y,
del de Zaragoza, don Demetrio Galán.

La Junta Directiva la formaron: don
J. Gómez Ocaña, presidente; don S.
Recasens, vicepresidente; don. C. Cala-
tayud, tesorero, y don F. Aguilar, se-
cretario general.

El Congreso se dividió en XVII sec-
ciones: I,-Anatomía, Fisiología e His-
tología; II, Higiene, Bacteriología y
Parasitología; III, Terapéutica, ma-
teria médica e Hidrología; IV, Medi-
cina interna; V, Cirugía; VI, Obstetri-
cia y Ginecología; VII, Paidopatía,
Puericultura, Maternología y Eugéni-
ca; VIII, Dermatología y Sifiliografía;
IX. Oftalmología; X, Oto-rino-Iarin-
gología; XI, Electrologia y Radiología;
XII,~ Medicina legal, Toxicología y Psi-
quiatria; XIII Odontología; XIV, En-
señanza, Literatura, Bibliografía, De-
ontolog.ía e Intereses profesionales;
XV Medicina Militar, Naval )1 Colo-
nial; XVI, Farmacia, y XVII, Veteri-
naria. Esta tenía como presidente a
don D. Garcia e Izcara, y corno se-
cretario a don' J. de Castro y Valero.

Inauguración

Había el propósito' de celebrar el
Congreso en Abril de 1918, pero esto
.no pudo ser, por no haber entonces lo-
cales disponibles para-la exposición
aneja .. Se aplazó la inauguración para
el 13 de Octubre del mismo año, y, a
causa de la gi-ippe, tampoco se pudo
realizar este designio. Por fin se ha
inaugurado el 20 de Abril último.

La inauguración tuvo lugar en 'el
Teatro Real, a las tres de la tarde, bajó
la presidencia de S: M. el Rey. El se-
ñor Aguilar, leyó un discurso en el qu~
dijo que, para llevar a cabo el Congre-
so, se tropezó .con muchas dificultades;
la primera, fué la epidemia gripal, y
las otras, las huelgas ocurridas en mu-
chas regiones españolas y la falta de
preparación en nuestras costumbres. A .

pesar de todo¡ expuso con satisfacción
que las personas inscritas como congre-
sistas fueron 4,102, y 842 las comuni-
caciones anunciadas.

A continuación, el señor Gómez Oca-
ña leyó el discurso presidencial. Elo-
gjó a los ilustres colegas portugueses
adheridos al Congreso, especialmente
al insigne higienista y escritor doctor
Ricardo Jorge, célebre por su campaña
sanitaria con ocasión de la peste que
hubo en Oporto en 1899. Dijo que la
Medicina tiene por. objeto hacer más
larga y mejor la vida humana, para
"legar a las edades venideras, pueblos
más densos y mejor preparados para
la vida; que la abundancia, la riqueza,
el bienestar y el progreso se darán por
añadidura." "Por lo qu.e a nuestra pa-
tria se refiere - añadió - tengo por
cierto que puede sustentar doble pobla-
ción de la que actualmente declara e!
censo, si al pasar. del aumento' en el nú-
mero de habitantes, prosperan las in-
dustrias, especialmente la agrícola y pe-
cuaria y la economía en todos los as-
pectos, " .

"La Medicina no aparta la vista de!
ser humano, desde el momento de la
concepción hasta la muerte" ... y no es
ajeno, sino complemento de ella, "edu-
car al .hombre hasta convertirlo en ex-
celente ciudadano, tan capacitado para
su propio bien, como para el sacrificio
por la patria. Porque la patria se hace
con sacrificio, y si hubiera un pueblo
cuyos ciudadanos, aisladamente o por
grupos, se encerrasen cada. cual en la
interioridad de sus egoísmos, desinte-
resados del bien común, tal pueblo pe-
recería barrido por cualquier torbe-
llirio, incluso por una epidemia, pues
nadie puede estar seguro de su propia
salud, si no se preocupa de la del ve-
cino. "

Encareció a los médicos que se ha-
llen siempre al lado de la familia, del
Municipio y del Estado, para aconse-
jar los mejores métodos conducentes a
la salud y robustez física y mental de
los hijos, vecinos o ciudadanos de nues-
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tra patria, y les exhortó a que recorda-
sen 'que nuestra proporción anual de
defunciones es de 23 por 100,000; que
la tuberculosis, elpaludismo y la fiebre
tifoidea matan a 'muchos de nuestros
conterráneos por falta de higiene; que
baja nuestra natalidad en alarmante
proporción, y que mientras en la Ga-
ceta se publicó hace años una ley 'de
epizootias para garantir la riqueza pe-,
cuaria, aun nos falta una ley de poli-
cía sanitaria que proteja la vida de los
ciudadanos. .

,"El problema sanitario .carece de
opinión en nuestro país. Se desconoce
por el proletariado, que paga el mayor
tributo a las infecciones y apenas sí se
le alude en los programas su :;.\:i"tas;
no le aprecia la burguesía. que se.afana'
en los negocios. y deja con r'~3;~naciún
musulmana que la muerte n~gl1e cuan-
do suene la hora; no preocupa a la
Prensa, salvo excepciones, a menos 'loe
linde con la tragedia, Ia lesión de la
salud pública, como que califica dono-
samente de perrerías las· mordeduras
que sufren los transeúntes, especial-
mente niños, que muchas veces mueren
de tremenda enfermedad, evitable sólo
con el cumplimiento de las Orden-m-
zas; para nuestros políticos la ley de
Sanidad no tiene buena sombra, pues
en cuanto se proyecta, cae 'el Gobierno,
y, para decirlo todo, los médicos, en
fuerza de tratarlos, les tenemos perdi-
do el respeto a los microbios y confia-
mos demasiado en las defensas orgá-
nicas. "

Termina pintando las dificultades
ecoJ}ómitas,d~la mayoría de-los médi-
cos y .sus familias, cuando la enferme-
dad trunca la carrera o la limita la se-
nectud y siempre que por insuficiente
ganancia, falta o escasez de ahorros,
numerosa prole o altruismo imprevisor,
los médicos, sus esposas e hijos se en-
cuentran un día: sin lo necesario para
vivir. Por esto es preciso fundar sóli-
danlente la Asociación Médica Espa-
iJoJa.

A continuación saludan al Congreso,

en representación de Portugal y de
Francia, respectivamente, Zeferino
Falcao, insigne dermatólogo portugués,
y Mme. Curie, descubridora del ra-
dium. Ambos hicieron votos por el éxi-
to del Congreso. El primero agradeció
a S. M. el Rey, las muestras de afecto
que .aiempre ofrece al pueblo lusitano
y la segunda ensalzó la humanitaria
labor de nuestro Monarca durante la
guerra.

Luego hablaron el doctor Carracido,
el alcalde de Madrid y el ministro de la
Gobernación.

El doctor Carracido, rector de la
Universidad de Madrid, se congratuló
de la presencia de los profesores por-

. tugueses y de Mme. Curie. Afirmó que,
además de acudir él a este acto como
representante de la Universidad, lo ha-
cía para dar prueba de la influencia que
tiene la medicina en el desarrollo de
todas las manifestaciones del saber hu-:
mano, ya que la Biología tiene su pa-
ráfrasis en la Sociología y hasta el mis-
!].10 arte, para su desenvolvimiento, si-
gue un criterio biológico. Porque, son
los médicos los hijos predilectos de la
Universidad, pues ellos han encauzado
por los derroteros de la Biología todas
las ciencias, desde la Teología hasta la
Historia; haciendo así posible que la
Universidad pueda cumplir el fin que
le señala su mismo (nombre; "unus
versus allius"; unos hacia otros.

Esta solemnidad, Señor-dice diri-
giéndose al Rey-, es universitaria, y
las facultades de Medicina españolas
pueden decir orgullosas que producen
anualmente centenares de hombres be-
.neméritos que, a veces con riesgo de la
propia vida, luchan' contra la enfer-
medad, por 1a salud y la vida de los
demás y 'por la grandeza de t i5
tria. . ~~C . AfD

El alcalde de Madrid eñor arndo, c.. x
dió a los congresistas 1 ~. enveR:l@a, en <-"",
nombre del pueblo ma nPJ:eñoy f€1ase- /..!
guró la más cordial a da. Des~~ió ~...
la 'obra sanitaria del ~tamient~e /::;
Madrid y la parte que 1fa~en la ~- ~ ...

<::'<1 ~\~~
~

-
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posición del Congreso para probar que
se ocupa, de la salud pública.

El ministro de la Gobernació.n, se-
ñor Goicoecheá, saludó al Congreso y a
los congresistas, especialmente a los ex-
tranjeros, en nombre del Gobierno, y
expuso con elocuencia ideas brillantes.
He aquí las 'principales: "Nada más di-
fícil que valorar la vida humana. Pre-
guntad a los que mueren por qué die-
ron su vida y veréis con sorpresa que
fué siempre por algo que no tiene ob-
jetivación: por el triunfo de un ideal
o por la perpetuación de una quimera.
y es que la vida, como la moneda, nada
vale por sí misma, sino por cuanto es
enajenable, por lo que a cambio de ella
puede adquirirse: la gloria o la inmor-
talidad." .

"No hay derecho a la enfermedad,
como no lo hay a la ignorancia. Una
y otra son un mal, no sólo paq el indi-
viduo, ino para cuantos le rodean. En
materia de cultura y de salud, .la par-
quedad es delito, la avaricia crimen y la
prodigalidad un deber. En tal espíritu
deben inspirarse las leyes. Para esto
hace falta dinero y España, pobre y de-
caída, no lo tiene. Mas esto no es ra-.
zón para dejar de amada. Sería 10
mismo que si dejáramos de querer a

e nuestra madre, porque su rostro ya no
es bello, sin pensar que cada una de
las arrugas que lo surcan es el recorda-
torio perenne de algún sacrificio que
se impuso por su- amor hacia nosotros."

Terminó afirmando que las inquietu-
des de hoy son los dolores originados
por el nacimiento de una España joven
y fuerte, que ocupará de nuevo en 11
historia el sitio que le corresponde.

Por último, S. M. don Alfonso XIII
se levantó, y con palabra segura y elo-
cuente pronunció el siguiente discurso
insistente y estruendosamente aplaudi-
do: "Al inaugurarse hoy este Congre-
so, siento un placer muy grande, por-
que saludo a los médicos españoles ; a
vosotros, que habéis hecho un derroche
de vuestra salud y vuestras vidas, du-
rante la última epidemia de grippe.

I

Grandes son vuestros alientos y
enorme vuestra labor. Pero es necesa-
rio que podáis' desarrol1ar ésta debida-t
mente, y, para ello, no basta' el dinero
de que antes os hablaba mi ministro.
Se necesita dinero, es verdad, pero.
además, hacen falta oíros medios: la-
boratorios, clínicas aulas. Por eso he
sacogido con toda simpatía el proyecto
de la construcción de. una nueva Fa-
cultad de Medicina, con el correspon-
diente Hospital Clínico. Pron.to los ten-
dréis, y entonces, no sólo podréis inves-
tigar y aprender mejor, sino que po-
dréis decir a vuestros colegas que
allende los mares hablan nuestra len-
gua: Nosotros que os llevamos a Amé-
rica una civilización, podemos ofrece ..
'ros ahora, en local apropiado, amplio
campo para que desarrolléis vuestros
conocimientos.

Ese hospital y esa Facultad de Me-
dicina, que son tan .necesarios ¿ sabéis
10 que suponen?' Pues' 10 l~ismo, en lo
que al gasto se refiere, que un acora-
zado moderno de 12,000 toneladas. ¡Yo

. creo que vale la pena de que se dé a la
clase médica" española este acora-
zado t
. Saludo a los congresistas extranje-
ros. En primer lugar a nuestros vecinos
los ilustres doctores portugueses, que
saben cuán preferente lugar ocupan,
con sus compatriotas, en nuestro cora-
zón de hermanos de la Península ibé-
rica, y les reitero cuanto recientemente
les dije en Sevilla.

En cuanto, a yos, señora, represen'
tante de la ciencia de la gran nación
amiga ¿ qué he de deciros? Habéis alu-
dido a mis trabajos durante la guerra.
Yana hice más que cumplir con c111 de,
ber :el de conservar vidas, que es, en
último término, el que aquí os habéis
impuesto todos.

i Señores Congresistas t Trabajad
con fe y entusiasmo, y cuando' regre-
seis a vuestros hogares, llevad el re-
cuerdo de cuanto aquí se ha dicho, y
sentid en vuestro pecho los latidos de
la esperanza. Sobre todo, sed optirnis-
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taso rNo hay motivo para el pesimis-
mo! Confiad y trabajad por una Espa-
ña grande y fuerte, como la que desea
vuestro Rey."

El Rey deelaró inaugurado el Con-
greso y se dirigió al Retiro, donde inau-
guró la Exposición de Medicina e Hi-
giene.'

La Exposición

Además de numerosos específicos y
otros productos' industriales y farma-
céuticos, figuraban, en ella interesantes
instalaciones de Sanidad Militar, id. de

• la Armada, Facultad de Medicina de
Madrid, Instituto de Medicina Legal,
Instituto Llorente, Cruz Roja, Servi-
cio de Otorrinolaringología del doctor
Tapia (muy notable), Escuela especial
de Veterinaria (id.), Hospital de San
Juan de Dios y dél Niño Jesús, Hospi-
tal español de París, Cuerpo Médico
Municipal de Barcelona, Dispensarios
antituberculosos, Fábrica de 'Arma~ y
Ayuntamiento de Toledo, Escuela de
Qdontologia e Instituto Rubio.

- Figuraban, además, un laboratorio
de campaña dirigido por el doctor Pit-
taluga, todo el material del Parque
Central de Sanidad Civil, el material
del Laboratorio Municipal y el del Ca-
nal de Isabel n. l.

La instalación correspondiente a la
'Escuela de V eterinaria de Madrid fué
de las que más llamaron la atención y
acaso la más justamente celebrada, di- .
cho sea sin el 'n'l~nol' apasionamiento.
Principalmente, la constituían, además.
de múltiples piezas anatorno-patolégi-
cas de tuberculosis una' 'serie de
monstruosidades y fases embriológicas
obtenidas por el catedrático de anato-
mía de dicha escuela don Joaquín .Gon-
zález, una calavera de caballo con enor-
me osteoporosis, (caso de la clínica: del
señor García e Izcara), piezas de para-
sito'logía (algunas recogidas por el se-
ñor Colomo), otras de las fases de
desarrollo del pollo y de la trucha, y,
sobre todo, una serie admirable, de pie-

zas de peste porcina, tan jiien escogi-
das, presentadas y conservadas, que
tienen un alcance instructivo enorme.
i Cómo que son la misma realidad, fi-
jada y ofrecida de modo elocuentísimo
y perenne! A pesar de haberlas admi-
rado ya otra vez en la Escuela de Ma-
drid, en donde me las enseñó su digní-

1 sima director, el señor García e Izcara,
las volví a contemplar ahora con entu-
siasmo. Estas y otras muchas piezas
anatómicas que figuraban en la exposi-
ción (y no sólo en la instalación de la
Escuela de veterinaria de Madrid, sino
en .las de otros Centros médicos de la
Corte) fueron conservadas por el far- '
macéutico de la Real Casa don Daciano
Manzanedo, a quien confió el señor
García Izcara la dirección de la insta-
lación expuesta, cosa que realizó a ma-
ravilla. I

Conferencias'

Las conferencias generales del Con-
greso fueron muchas y todas de sumo
interés. Las dieron Mrne. Curie y los
doctores Reynaldo dos Santos, Sard,
Gil Casares, Gómez Ruiz, Martinez
Vargas, Cardenal, Arquellada, Martín
Salazar, Gimeno, Velasco Pajares y
Bardaji.

Las conferencias dé Mme. Curie y
de Reynaldo dos Santos van íntegras
a continuación de la presente crónica,
porque ambas pueden aplicarse casi lo
mismo a la medicina hu mana, que a la
medicina veterinaria. A la de madame
Curie he añadido muchas notas, acla-
raterías o; simplemente, curiosas.

CONFERENCIA DEL DOCTOR J. DE
SARD,-P1'ogresos 1110d~rnos de la Ci-
1'1tgía. El doctor J. de Sard, director del
Hospital Español de París, dijo que
Francia mandó al combate seis millo--
nes de hombres, muchos de los cuales
pasarorr hasta cuatro o cinco veces de
las .trincheras al hospital y del hospital
a las trincheras, lo cual indica clara-
mente que hubo millones de heridos,
Al principio de la guerra no había me-
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dios de transporte, Las primeras bata- traindica momentáneamente la opera-
llas de Charleroi y del Marne ocasiona- ción en la mayoría de los casos; y la
ron 300,000 heridos, muchos de. los indica con urgencia cuando el papel tó-
cuales murieron por no haber podido xico predomina.
ser evacuados a tiempo. Los trenes des- Los heridos con qrandes heniorra-
tinados a llevar los heridos hacia París gias fueron tratados con transfusiones
o mucho más lejos, compuestos de va- de 500 a rooo centímetros cúbicos de
ganes de carga tenían que pararse a sangre, operación fácil, gTacias al- in-

.cada momento, para dejar paso a los flujo anticoagularrte del citrato sódico.
que conducían las fuerzas a la batalla. Se ponen 50 gramos de solución de ci-
A mediados de septiembre llegó al Hos- trato sódico al 4 p. roo en un pequeño
pital Buffon un convoy de 50 heridos recipiente de cristal, que se comunica

que habían viajado durante "ocho con la vena del que da la sangre y con
días" para recorrer "cuarenta y pico la del que la recibe.
de kilómetros". A pesar de trabajar Los heridos del abdóme'I'Ldeben ope-
día y noche, de amputar, desbridar y rarse siempre. Si sólo ha sido lesionada
lavar heridas, murieron gran parte de la pared, nada se pierde con la inter-
aquellos desgraciados de tétanos, gan- vención (esto no puede aplicarse a la
grena gaseosa y meningitis. veterinaria); si, por el contrario, han

Pero esta desorganización duró poco, sido tocados los órganos profundos,
gracias al esfuerzo inmenso realizado únicamente la operación puede salvar.
por Francia ya que la guerra de mo- Las intervenciones practicadas de 4 a
vimiento se cambió en guerra de trin- 8 horas después de recogido ~ herido
cheras. Estableciéronse, 1.0 "Puestos han llegado a dar 50 ó 60 por roo de
de socorre", cerca de la línea de fue- curaciones.
go, gerreralmente bajo tierra, en 'los que' 'Una de las grandes conquistas de la
los médicos de batallón o regimiento cirugía de guerra ha sido la ciruqio pul-
se limitaban a cubrir la herida y ligar nio nar. Hoy, el pulmón puede ser e;¡;-
o inmovilizar el miembro para trans- teriorieado, abierto y suturado, con
portar los heridos inmediatamente. por gran facilidad. Debe operarse pronto,
camilleros o en automóvil; 2.° "Arnbu- antes de tres dias, porque, pasado este
lancias .avanzadas ", establecidas en plazo, aparecen grandes fenómenos de
subterráneos i 5 Ó' 7 kilómetros de la' infección. El sitio del proyectil, semeja
línea de fuego. Sólo retenían los heri- una trufa negra.
dos con shok, hemorragias copiosas o El pulmón se sutura' como un epí-
heridas abdominales. • plan. Debe hacerse la sutura completa,

El shok, según Richet, se debe a tres' sin desagüe, porque la herida suele
concausas: la hemorragia, la infección curar de primera intención, y, si su-
y una intoxicación originada por la re- pura, es más fácil abrir ,un desagüe,
sorción de tejidos muertos, a nivel de pocos días después. En general, con-
las múltiples y pequeñas roturas mus- viene operar abriendo ancha brecha en
culares. El tratamiento consiste en au- el torax.
mentar la' tensión de los enfermos con Las heridas del cráneo hay que ope-
inyecciones de adrenalina( un cuarto de rarlas estando el herido sentado, prac-
miligramo), aceite alcanforado a gran- ticando la anestesia regional ¡con la
des dosis y tónicos cardíacos. Los heri- novocaína.' Después de disecar el cal-
dos con shok deben operarse tres o gajo, hay que ver si existe fisura )', en
cuatro horas después de su llegada. tal caso, pensar que hay lesión de lá-
Esperar más, es inútil. Sólo deben ope- mina interna. Si están abiertos el hue-
rarse pronto cuando predomina la re- so y la dura madre, s·e lava la herida
sorción tóxica. En suma, el shok con- con un chorro de agua caliente y se
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hace toser al enfermo, para echar fue-
ra las impurezas. Se quitan las esquir-
las y, si los hay i su extracción es fá-
cil, se sacan los cuerpos extraños.

Las Mn.putaciones SOi1 cada vez más
raras. Se pueden conservar miembros
que parecían inconserva.bles, y sorpren-
den las. reparaciones q le se producen
cuando no hay fenómeno de infección
y cuando ésta puede tenerse a raya.

Las [racturas recientes pueden" ce-
rrarse (si son abiertas), tras gran lim-
pieza.

Las heridas de las articulaciones,
cuando se pueden tratar en las prime-
ras I2 o I8' horas, requieren una inci-
sión lateral o en herradura, la separa-
ción de 'los cuerpos extraños, cerrar
completamente la herida operatoria y
mooiiiea«, la coyunturadesde el día si-
guiente. a menos que sean muy exten-
sas las lesiones óseas.

Las heridas de las pa1'tes blandos son
extirpadas como un tumor, si no hay'
en ellas vasos ni nervios de importan-
cia. Si los hay, se excinden todos los
tejidos contusos y se extraen los cuer-
pos extraños. Si se han podido extir-
par todos los tejidos lesionados, se su-
tura; si no, se pasan los hilos de su-
tura, sin atarlos, y se practica el exá-
rnen bacteriológico, directo o por cul-
tivo, y, cuando es negativo y el curso
clínico indica que no hay infección, se
reunen a los 5 ó 6 días, acercando los
bordes de la herida .. Esta, es la "su-
tura retrasada " , Este método, ha per-
mitido recobrar un 80 por lOO de com-
batientes al cabo de 5 á 8' semanas de
tratamiento.

El hospital español de París recibió
heridos de todas clases, entre ellos bas-
tantes de los órganos genitales, lo cual.
hizo decir al conserje del hospital.e-un
día que llegó una serie de tales heri-
dos : "Qué bien apuntan esos alerna-
nes". ~

Púa la anestesia, en casi todos tos
casos usó el éter, el cloruro de etilo y
la novocaína, El cloruro de etilo lo usó
para la anestesia general y para la 10-

cal. Para la primera, lo administraba
con una compresa, de modo intermi-

, tente e interrumpido. Los frascos más
manejables son los de Kelewe. Para
una incisión P9cO extensa, .un desbri-
damiento superficial, etc" usó la con-
gelación local producida por un chorro
de dicho agente, que causa una insen-
sibilidad instantánea.

La novocaína la usó en solución del
I/~ al I por lOO, con XXV gotas de
solución de adrenalina al ro por lOO
por cada lOO gramos de solución; lo-
calmente, cuando se trata de anestesiar
los tejidos adiposo y muscular en su-
perficie estrecha, y regionalmente,
cuando estaba contraindicada la anes-
tesia general; infiltrando entonces el
campo operatorio o los nervios de la
r-egión en su emergencia.

Los an#sépticos usados fueron éter,
agua oxigenada, gomenol, argirol, lí-
quido de Dakin y el sol "cuando lo
había-dice-pues en Paris es un me-
dicamen to escaso".

Habla luego del tratamiento de las
fracturas, de la extracción de los pro-
yectiles, especialmente con el auxilio de
los rayos X, de la restauración de' los
órganos genitales destruídos y acaba
mostrando una serie de proyecciones
de quemaduras horribles, curadas ma-
ravillosamente por medio, de la om-
brvna, parafina plástica, inventada por
Barthe de Sandfort, que seusa líquida
a 60°, método que debería llamarse
céreo. En él se renuevan las curas sin
dolores.

COXFERENCIA DEL DOCTOR G6MEZ
I{UIz. Tratonuenio de cf-iferel~tes fOI'-
mas de tuberculosis por el suero de la-
biadas. Desde el I908 estudia la acción
de las labiadas en, combinación con el
suero de cabras, para 'el tratamiento de
la tuberculosis. Las labiadas ,por él em-
pleadas parecen ser las dos variedades
de salvia (oficinal y lavandulofolia), el
tomillo, la piperela, el hirtus y la la-
vanda. He aquí sus conclusiones, que
tomo de Medicina Ibera:

I" La beneficiosa acción local del
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suero de labiadas alcanza también a
-etrosdeterminismos distintos que los
pulmonares, sin que í10S sea dado poder
afirmarlo así, hasta ahora, más que re-
firiéndonos a los de huesos, articulacio-
nes y ganglios, por carecer de expe-
riencia respecto a los restantes.

2.a Dicha acción es más intensa y
rápida, por lo general, en éstos que en
la pneumofimia, y se desarrolla por
aquel mismo mecanismo de defensa or-
gánica que a su tiempo tratamos de ex-
plicar.

3.u El tratamiento por el suero de'
labiadas es inocuo. Si bien determina,
a veces una reacción febril, ligera y
poco duradera al principio del trata-
miento.

4.a El expresado tratami.ento podria-.
mas decir que constituye una reactivo-
terapia,. en cuanto si llegada la quinta
o sexta inyección no resulta de alguna
eficacia, debe' desecharse, sino por per-
judicial, ciertamente 'por inútil.

Indicaciones: El suero de labiadas
está indicado, aparte de las correspon-
dientes a los estados neumofímicos cró-
nicos, en los 'siguientes casos:

1.° En los estados, prefímicos y la-'
tentes, los cuales constituyen la distro-
fia tuberculógena, verdadera etiologia
de los diversos determinismos del' pro-
ceso fimico- .

2.° En los diversos procesos de tal
naturaleza, con localizaciones' de hue-
sos, articulaciones y' ganglios.

Posología: Las inyecciones de suero
de labiadas, deben ponerse en días al-
ternos, empezando por ocho décimas de
centímetro cúbico, para llegar a un
centímetro completo, sin excederse de
tal dosis. \

Terminada la primera serie, convie-
ne suspender el tratamiento por unos
días. Demostrada la eficacia de éste
durante estas primeras inyecciones, el
mejor índice para continuarlo más' o
menos pronto será el estado. estaciona-
rio de las lesiones o sus primeras rna-
ni f estaciones de retroceso.

La ligera molestiaÍ que ocasiona la

preparación al ser inyectada, suele ser
menor cuando la operación se practi-
ca en la nalga, debiendo ser aquélla hi-
podérmica, y ·teniendo, claro es, en
cuenta, las reglas de la asepsia.

Huelga indicar que el tratamiento, a
ser posible, debe ir acompañado del
plan dietético y régimen de rigor en
todo tuberculoso.

El autor .presentó varios casos de
tuberculosis curados con su remedio.
Yo lo estoy ensayando y me parece que
se. trata de algo serio.

COKFERENCIA DEL DOCTOR DON MI-
GUEL GIL CASARES.-El palógrafo. El
palógrafo es un aparato' registrador de
los latidos cardíacos, arteriales y veno-
sos que aventaj a considerablemente a
sus análogos hasta hoy conocidos por
ser más económico, muy sencillo y muy
preciso. Es una caja cilíndrica de me-
tal, con tres hendiduras en una m.sma
linea vertical, ante cada una de las cua-
les hay la rama larga de un .ubo en
forma d~ J. En estos tubos hay éter.
Este líquido, tan ligero, recibe de modo
pneumático las variaciones de los lati-
dos y pulsaciones, me.li.iute ";) tubito
de goma que une cada rama (U,·ta de
la J con un receptor metálico nue se
coloca sobre el corazón 0 el ".3.50 cuyo
latido se quiere registrar.

Dentro de la caja Cilí.w\:"i(',l de me-
tal, hay un tambor giratorio que lleva
una tira de papel usado para obtener
las positivas fotográficas, Desde fuera,
una lámpara eléctrica, proyecta la imá-
gen oscilante del menisco del éter, so-
bre el papel sensible (naturalmente,
por la hendidura). Basta revelar el pa-
pe! sensible para obtener el palogrmna.

CONFERENCIA DEL DOCTOR CARDE-
NAL. - Enseñ~nzas resultantes de la
-práctica de 'dos ?,n'Íl cien laparotomía~
en lag diversas zonas del obdome«: Fue
digna del grande y venerable maestro
de la Cirugia .en España. 'Empezó ma-
nifestando su antipatía por los datos
estadísticos "dedicados, las más de las
veces, al enaltecimiento del que los pre-
senta, mas que a utilidad de los' que



puerta de entrada para la 'intoxicación
séptica.

Todavía posee una nueva cualidad,
. en grado superior a los demás tejidos:
la de producir densas vallas de exuda-
do, que pueden llegar a aislar el foco
patológico del resto de la cavidad; pe-
ro, para que esos exudados favorables
cumplan su cometido bienhechor, es
indispensable que no aumenten, para-
lelamente a su producción, la cantidad
y virulencia del producto retenido; es
preciso que el foco se deterja y se dese-
que; de aquí la enorme importancia' del
drenaje y, sobre todo, del taponamiento
aséptico, 'medio el más poderoso de to-
dos contra la infección, más que el más
enérgico antiséptico químico.
- El_ peritoneo tiene una potencia de
aglutinación tan grande, que permite
contar con la oclusión de una herida en

.horas. Pero esta propiedad la tiene sólo
el peritoneo revestido de su endotelio
normal, y falta por completo donde
dicho endotelio no existe o ha sido de-
teriorado o destruído por manipulacio-
nes groseras,' por intervenciones que
tienen demasiado tiempo el peritoneo
expuesto a la acción, del aire o por sus-
tancias irritantes, Recordad el caso pu-
blicado por Le Dentu: un obrero ve
que un saltimbanqui se traga un sable,
y. al llegar a casa, prueba de tragarse
una cuchara de palo y, en efecto, 10
consigue y se acuesta con ella en el
cuerpo. A media noche despierta con
dolor terebrante y es llevado al hospi-
tal en seguida. A la mañana siguiente
se le opera. En el estómago no se des-
cubre abertura anormal y, sin embar-
go, la cuchara se halla libre en el peri-
toneo. P0Jr . las fuertes contracciones
del estómago, el mango de la cuchara
taladró las paredes gástricas,. las cua-
les, contrayéronse de tal modo sobre
el objeto, que no escapó nada del con-
tenido líquido que pudiera haber y el
peritoneo aglutinó, en pocas horas, la
abertura f ormada, hasta tal punto, que,
al operador le fué sumamente difícil'
encontrarla.

ARTÍCULOS ORIGINALES 193--------------------------------------------------------------
los reciben" y, además, "poco fidedig-
nos, pues, nada tan fácil de modificar y
adulterar, a gusto del consumidor,

-como los números, y, sobre todo, los
ceros, que hacen subir o bajar por de-
tenas las ·cantidades que representan.
'Procediendo de ese modo algunos, se
pierde la fe en todos, y el que persiste
en conducirse ingenua y -lealmentente
hace un triste papel ante los que des-
lumbran con resultados de difícil com-
probación. Si al anunciaros el conteni-
do de esta conferencia os hablo o me
apoyo en ·2,100 laparotomías, no es por
dar importancia al número, sino a los
cerca de cuarenta años de experiencia
acumulada que representa.".

Habla, después, de la movilidad ex-
traordinaria de todos los órganos con-
tenidos en el abdomen, comparada con
la fijeza, casi absoluta, de los de las
demás regiones, pues el bazo, se puede
hallar en la fosa ilíaca; la corvadura
menor del estómago, descender hasta el
pubis; el mesocolón, puede' adaptar
múltiples disposiciones; el uréter, des-
prenderse del fondo de la pelvis y apa-
recer a flor del abdomen, empujado por
neoformaciones subperitoneales, etc. El
conocimiento de la anatomía normal es
insuficiente, y es necesario el de la
tmatomin. pcaoláoica. Son menester mu-
chos casos de biopsia 'abdominal, para
ir adquiriendo el caudal de conocimien-
tos necesarios para' ser siquiera un me-o
diana laparotomista.

Dice que el peritoneo se defiende'
'mejor que los tejidos de tipo conjunti-
vo cont-ra una. infección leue ; pero que
en cugnto es vencido por la infección,
se deja invadir' mucho más rápida y
mortalmente que .ningún afro tejido.
Mientras mantiene íntegro el equilibrio
entre la absorción y la exudación, e
impide así el acúmulo de materiales lí-
quidos sépticos en forma de foco acti-
vo de cultivo, todo marcha perfecta-
mente; pero así que se produce la re-
tención de esos líquidos, el peritoneo
deja de obrar como elemento' de defen-
sa y queda reducido a una enorme
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En cambio en casos de perforación
de úlceras gástricas o intestinales, falta
semejante aglutinación y el contenido
se derrama en el peritoneo, acarreando
rápidamente la muerte.

La innervación del peritoneo, a poco
que sufra, inhibe las funciones del
vago. Sabido es que se mata un conejo
de un solo golpe seco e intenso sobre el
epigastrio, es decir, sobre la zona co-
rrespondiente al plexo solar. De aquí
la conveniencia de li11'l,itartodo lo posi-
ble la duraCión 3' la extensión de peri-
t oneo e.cpucsto el air e libre y, si la evis-
ceración se hace indispensable, de 11lwn-
tener las, vísceras en 'un medio todo lo
isotónico :.\1 todo lo análogo ¡)osible, por
SI/. teniperatura JI demás condiciones al
medio normal de aquéllas, "es decir, 10
menos traumatizante y que no altere en
10 más mínimo el delicado revestimien-
to endotelial del peritoneo, de cuya in-
tegridad depende principalmente la
conservación de sus condiciones nor-
males de defensa."

A continuación, entra en los detalles
~e cada zona del abdomen, expone su
método de gastroenterostomia, y habla
de la cirugía del páncreas y de las vías
biliares, pero lo omito porque no tiene
interés .para los veterjnarios. En cam-
bio, acaso lean con gusto lo que dijo
relativo a la cirugía de la obstruccián.
intestinal.

En todos los casos de obstrucción in-
testinal-dijo-aunque sean dudosos,
es precisa la intervención inmediata,
radical y pronta. ~ste es también el cri-
terio de Murphy, añadió. Según este
práctico, la enfermedad que mata ma-
yor número de 'enfermos es la que de-
nomina procrastinatio, es .decir, el de-
jar las intervenciones salvadoras para
11Ul11,(/.na... El conferenciante, de acuer-
do con esto, aconseja la interuencián
inmediata. en toda obstrucción intesti-
nal que no ceda dentro de las primeras
24 ó 36 horas,

Habla, después, de la cirugía del hi-
pogastrio y termina la conferencia con
muy notables y curiosas ideas.

En los primeros tiempos de la laparo-
tomia-dice-se administraba opio a
los operados para mantener el intestino
en reposo; porque se creía que los mo-
vimientos peristálticos diseminaban por
toda la cavidad los elementos infec-
tivos que podían partir del foco opera-
torio, Hoy se sabe que la paralización
intestinal favorece el' peristaltismo y-
Cardenal aconse j a la peristaltina, en
inyección hipodérmica, en cuanto el
operado pasa algunas horas sin expeler
gases ]:JOT el recto o expeliéndolos con
exceso por la boca, y añade, que "con
su uso, la mayoría de los pacientes eva-
cúa'n espontáneamente antes de pur-
garse o dejan pronto percibir 10 que
el famoso Kehr llama poéticamente
111 úsico. celestial, tan deseada por todos
les prácticos".

Dice que ninguna rama de la Cirugía
requiere tanto la especuilidad como la

- del abdomen, y que si todo práctico
puede verse obligado, en un caso de
apuro urgente, a acometer una laparo-
tomía, e '1', la inniensti mayoría de los
casos ~~por poco que exista duda res-
perta a la lesión) VALDR ..\_ MÁS QUE NO
LA ACOMETA, si 'no está familiarizado
con sus procedimientos, sus múltiples
variedades y los inesperados obstáculos
a vencer que pueden presentársele.

"Y existe todavía otra consideración
de carácter humano y social en favor
de la especialización!' .. , "Si nos pone-

'mas la mano en el corazón, habremos
d,> confesar, todos que, sin duda, hemos
perdido algunos enfermos en las pri-
tueras épocas de nuestra práctica qui-
rúrgica, que hoy estaríamos en dispo-
sición de sa1var. .. "

Y concluye con estas frases lapida-
rias: ... " si, para las exigencias' de una
generación, hacen falta en Madrid, por
ejemplo, diez laparotornistas, y cada
uno pierde cinco enfermos por su in
experiencia inicial, esa generación per-
derá 50; pero si, en vez de los diez ne-
necesarios se dedican 'irinecesáriamente
a ese aprendizaje TOO... y cada uno
pierde los cinco enfermos citados, 1,
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pérdida total, en vez de ser de 50, será
ele 500, y me quedo corto, porque, como
la. experiencia a repetir será menor y
más lenta para cada uno, el número de
fracasos será mayor y durará más tiem-
po. Aquí sí que los números hablan y
dejan la impresión ele un marti-llazo."

CONFERENCIA DEL DOCTOR M. MAR-
TÍX SALAzAR.-RelaC'Íones de los sequ-
ros sociales con la sanidad pública. .Ern-
pieza diciendo que, a consecuencia ele
la guerra, el valor económico del hom-
bre ha subido. Hay mayor demanda de
trabajadores, y, con arreglo a la ley de
h oferta y la demanda, el trabajador
se hace pagar más. Además, la vida se
ha encarecido por o,tras causas y por
ello el trabajador exige una remunera-
ción mayor que la que tenia antes de la
guerra.

Siempre se. debió proteger al hom-
bre productor, pero, en lo sucesivo y
aunque sólo sea por motivos- económi-
cos, hoy se I'e debe proteger COt1 más
rizón., Por esto se tiende a implantar
y extender los 'seguros sociales en to-
dos los países civilizados: La nación
que primeramente comprendió esto fué
Alemania. Hace unos, cuarenta años,
Alemania estableció el seguro de en-
fermedad, invalidez y 'vejez, para toda
SL: población trabajadora, y, en segui-

(da, el de orfandad y el de viudez.
Todos estos seguros tenían sus res-

pectivas cajas, en las que 'se acumula-
ron cantidades fabulosas. Y, como en
los estatutos estaba' consignado taxati-
vamente que estas cantidades única-
mente podían ser invertidas en obras
de sanidad, sirvieron para edificar nu-
merosos barrios de casas para obreros
y sanatorios, y estos últimos; además,
podían vivir espléndidamente, porque,
gracias al seguro de enfermedad, todos
los obreros, aún los humildes, podían
pagar su estancia en un sanatorio. Y
así se logró disminuir considerable-
mente la tuberculosis.

Pero Alemania no pasó de ahí. Exis- .
te, sin embargo, un seguro fundamen-
tal, sin el cual pueden quebrar todos

los demás: el seguro contra. el pa1'O for-
.zoso. Pero este seguro-es muy caro, y
sólo un Estado tan rico como Inglate-
rra y un hombre tan enérgico como
Lloyd George podían implantarlo.

En España-dice Martín Salazar-
se ha hablado mucho de toda clase de
seguros, menos del seguro de enfermé-
dad. (Esto no es del todo exacto; por
lo menos quien esto escribe, abogó por
este seguro en. una conferencia que dió
alI Congreso Español Internacional de
In tuberculosis, hace casi diez años).
Este seguro sería conveniente y podría
determinar cierto progreso sanitario,
aunque no como el que determinó en
Alemania, entre otras razones, porque
la sanidad nacional choca eL1 España
con el escollo de la independencia de la
sanidad municipal, que no enlaza bien
con los órganos y autoridades sanita-
rias nacionales y provinciales.

CONFERENCIA DEL DOCTOR BARDAJÍ.
-La preyisió1'b médica. Abogó por la
Mutualidad médica nacional, adminis-
trada por el Instituto Nacional de Pre-
visión, para que "la clase médica y,
en general, todas las clases sanitarias",
puedan disfrutar pensiones vitalicias
que les permitanvivir cuando la vejez
o la invalidez les impiden ejercer la
profesión. Los recursos para constituir
el capital serían: unos, personales;
otros, debidos a la solidaridad de la
clase; otros, finalmente, a la coopera-
ción de los que reciben el servicio sa-
nitario. El régimen sería descentraliza-
dar, y en el período de transcisión se
atendería, preferentemente, a los ya
hoy viejos o inválidos. .

- CON.FERENCIA DEL DOCTOR GIMENO.-
Una página de la historia de la M e-
dicina coniemoortinea. - Expuso con
gran elocuencia las vicisitudes de la va-
cunación anticolérica del Dr. Ferrán, y
atribuyó a -la malicia y a la envidia la
campaña que se hizo entonces, hasta
llegar a su. prohibición. Yo creo, sin
embargo, que, cuando apenas era co
nocido el bacilo del' cólera, que Koch
acababa de descubrir, y cuando tantos
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estragos causaban y tanto pánico in-
fundían las epidemias ~oléricas, eran
prudentes y justificadas las reservas
contra la vacunación de Ferrán. Y esto,
a mi ver, aumenta el mérito del insigne
bacteriólogo, pues demuestra cuanto
superaban sus ideas en este punto a su
tiempo, y cuán suya y arraigada era la
de la vacunación anticolérica cuya prio-
ridad nadie fe discute ya.

CONFERENCIA DEL DOCTOR VELASCO
P,\JARES.-!'opm,as escrofuloides de la
sifilis. Hoy se sabe que muchos escro-
fulismos y otras tuberculosis de los 'ni-
ños, deben su origen a bacilos tuber-
culígenos bovinos ingeridos con la le-
che de vacas tuberculosas. Pero, como

-vió, primero, Fournier y, mucho des-
pués, Sergent, no pocos riiños parecen
padecer escrofulismo, es decir, tuber-
culosis y, en realidad lo que tienen es
una, forma escrofuloide de la sífilis,
como lo demuestran la reacción de
Wassermann, un detalle de antecedente
sifilítico y, sobre todo, el tratamiento
{:o'n arsenobenzol. .

El doctor Velasco aporta varios ca-
sos de su experiencia personal, muy
demostrativos. Yo también he observa-
.do algunos.

CONFERENCIA DEL DOCTOR MARTÍNEZ
VARGAS.-Paralelo entre la traqueoto-
mía y la inttlbación e)1 la difteria. El
gran maestro de medicina infantil con-
densó en esta conferencia las 'enseñan-
zas de su copiosa y fecunda práctica.

Ponencias y Comunicaciones

'ya hemos visto antes que las ponen-
cias y, sobre todo, las comunicaciones,
fueron tpuy numerosas. Además de re-
producir íntegras todas las de la Sec-
ción de Veterinaria, en el presente nú-
'mero .se publican extractos de las más
-interesantes de las demás secciones.

Sesiones operatorias

En la Escuela de Veterinaria y en
todos los hospitales de Madrid hubo

sesiones clínicas y operatorias, en las
que, tanto los prácticos de la Corte,
como los que fueron a ella con motivo
del. <;ongreso, lucieran su habilidad y
pericia.

Fiestas

Hubo una magnífica recepclOn en
Palacio y otra muy escogida en el Mi-
nisterio de Estado. También la hubo en
e~ Ayuntamiento, mal organizada, por
cierto. A ésta, se pretendió que los nu-
'merosos médicos que acababan de lle-
gar de sus pueblos, fueran con traje de
etiqueta. El griterío que armaron ante ~
la casa de la Villa se oía desde la Puer- ¡
ta del Sol. Por fin' les dejaron entrar:
de americana. ;

El señor Aguilar también recibió, en
su domicilio, a los odontólogos y a los
congresistas extranjeros.

Hubo una excursión a Toledo y nu-
merosos banquetes: uno a Mme. Cu-
rie ; otro de todos los congresistas a sí
propios: otros de diversas promocio-
nes y secciones, y otro al Dr. Aguilar.
Salvo el que se celebró en el Alcázar
de Toledo, los demás fueron casi to-
dos peores y con brindis. De estos úl~
timos merecen recordarse sin embar-
go, los del 'excelente do~tor. Góme
Ocaíia. En Toledo, después de llamar
a es~a ciudad emperatriz por derecho
propio, por su cielo, por su belleza Yí
por su arte, saludó al ejército español
en su más genuina representación, en
la Academia de Infantería, y añadió:
';.Soy hijo de un oficial de infantería, y,
siento tan hondo como mi sangre e
afecto al ejército." -

Y en el brindis del banquete general
de los congresistas, después de celebran
el éxito del Congreso, agregó: "Yo ten-
go confianza en vosotros. N o sé si os
enseñé Fisiología, pero sí sé que os
enseñé a ser hombres' de bien."

Sesión de clausura

Una de las promesas hechas a los
médicos titulares y a todos, en general,
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por la Comisión .organizadora del CO'n-
greso, "como la l~·ás trascendental fi-
nalidad " del mismo, fué la. de 'apro-
vechar este momento de' convergencia
para crear una especie de sindicato mé-
dico que, además de organizar los futu-
ros G911gresos científicos, velase por el
prestigio de las clases médicas 'y pi a-
nease para ellas, ,'(la resolución del an-
helado problema de la previsión y se-
guro,"

y he aquí que se iba a celebrar la se-
sión de clausura, sin haberse tratado
todavía de "la más trascendental fina-
lidad del Congreso:" .

Este olvido indignó de tal modo a .los
médicos. de partido-principalmente-
que la sesión de clausura no se .pudo
celebrar en la tarde del 25, a causa dé la
ruidosa protesta de aquellos; a los que
se atrajo. al Congreso "principalmente
por el anuncio de.la celebración de una
Asamblea magna de titulares, en el
Teatro'· Real, en la que ellos darían
ct1epta de sus aspiraciones justisimas
de mejora social y reformas sanitarias"
-decían en su-protesta. Y pedían la de-,
volución de las .cuotas de congresistas.

La Comisión organizadora excusó el
olvido con la fálta de tiempo, y,' a la
mañana siguiente, bajo la presidencia
de] doctor Pulido, se reunió en San
Carlos y acordó incluir entre las con-.
clusiones del Congreso las- formuladas
en la asamblea de médicos de partido
celebrada en Enero último. Y, con este
acuerdo, pudo celebrarse la sesión de
clausura.

Esta t!,¡VO lugar el día 26, a las 16, en:
el Teatro del Centro; bajo lapresiden-
cia del ministro de la Goliernación. Se
leyeron y aprobaron, por' unanimidad,
las siguientes conclusiones de diversas
secciones del Congreso, ,

Anato1nía, - Elevar 'a la categoría
de Instituto el laboratorie de Fisiolo-
gia del doctor Pi y Suñer, equiparán-
dolo a los de Medicina legal y Radioac-
tividad de lá. Universidad Central, al
de Hidrobiología de Valencia y al Ana-
tómÍéo de Sierra, de Valladolid. '

_,Enfermedades del pecho.-Primero,
Que es necesaria la creación de una en-
señanzaespecializada efe enfermedades
del pulmón y corazón.

Segundo.c-Que debe cuanto antes
procederse a organizar el primer cente-
nario del descubrimiento de la ausculta-
ción por Laennec (el 21 de Julio de
1919).
. Tercero==Siguificar al 'Gobierno de

Su Majestad la necesidad de un. presu-
puesto especial 'de cooperación para la
lucha nacional contra la tuberculosis,
como enfermedad social.

Paidopat·ía. - Primero. Se debe in-
tensificar la lucha antituberculosa me-
diante la creación de los sanatorios ma-
rítimos' y dé montaña que sean necesa-
rios, y fundar numerosas escuelas al
aire libre.

Segundo. Transformar las actua-
les deficientes Inclusas en Institutos de ,
Maternologia y Puericultura, atendien-
do especialmente a 13: protección de los
ilegitimes y de los hijos de las nodri-
zas.

Tercero. Establecimiento 'de las en-
señanzas de Puericultura y Materno-
logía en las' Escuelas Normales de
NI aestros, y en cualquier otro Centro
docente que se creyera necesario.

Cuarto. Instituir una comisión de
cultura hispana en todas las localidades
pequeñas y en los barrios de las ciuda-
des populosas, con autoridad bastante
para gobernar la educación física, inte-
lectual y moral de todos los niños es-

. -pañoles, en defensa de la raZa. -
Quinto. N ecesidad de que se prac-

tique en toda España la inspección mé-
dicoescolar, y que se' haga sistemática
su enseñanza en las Facultades de Me-
dicina.

Sexto. Conveniencia de instituir el
matrimonio eugénico, sobre todo en lo
relativo a la tuberculosis.

Séptimo. Excitar a .Ias autoridades
para que se cumpla la ley de protección
a la infancia. -

Dermat oloqui. - Primero. Que se

/'
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cree una Liga contra la lepra en Es-
paña.

Segundo. Que con el fin de perfec-
cionar la instrucción médica en lo que
se refiere a las enfermedades venéreas
y de la piel, las cátedras de la especia-
lidad sean cubiertas en propiedad, pre-
vias las pruebas de rigor, con el fin de
que <lej en de ser cátedras acumuladas,
a cargo de profesores dignisirnos, pero
DO especializados en esta rama.

Tercero. Indicar al Gobierno, como
resultado de los trabajos de esa Sec-
ción, el creciente aumento <le las enfer-
medades venéreas y de las contagiosas
de la piel; especialmente la lepra,.

Medicino. legal. - Al determinar la
responsabilidad penal de un agresor'
por lesiones.vdebe estudiarse su historia
fisiopatológica,. y en ella encontraremos
su capacidad para delinquir, el peligro
que presenta, sus inclinaciones nati-
vas y otros elementos de su privativa
individualidad, para 'graduar las fuer-
zas del delito por él cometido, y la pena
estará en armonía con las condiciones ye; estado de su salud habitual.

OfraZ·/Nolog-ía.-Primero. Que se so-
licite de los Poderes públicos una dis-
posición que reglamente la venta de los
cristales correctores de los defectos vi-
suales, en el sentido de que los ópticos
no puedan despachar los cristales sin la
prescripción del médico oculista, única
persona capacitada para ello.

Segundo. Que se solicite especial-
mente la reciprocidad de títulos profe-
sionales, no concediendo el ejercicio de
la medicina a los médicos extranjeros
en cuya nación no le sea concedido el
mismo' derecho a los españoles.

Otiontoloqui. - Primero. Pedir a los
Poderes públicos la creación de la Ins-
pección Dental' Escolar oficial y obliga-
toria.

Segundo. Que se exija a los esco-
lares el certificado del buen estado de
sanidad de su boca, al igual que el de
.vacunación.

Tercero. Pedir a los Ayuntamien-
tos que en la asistencia' a los enfermos

pobres se incluya la asistencia odon-
tológica en sus tres aspectos: radical,
conservadora y .protésica.

Cuarto. Que se creen en Sanidad
Militar las odontólogos militares para
la asistencia de Ejército, bajo bases se-
mejantes a las propuestas por la Fede-
ración Dental Internacional.

Electroloqui -,- Primero. Que por el
ministerio de la Gobernación se catalo-
guen los preparados radioactivos exis-
tentes en España, y los que se puedan
obtener, con el fin de evitar que en las
publicaciones relativas al empleo tera-
péutico de la radioactividad se diga
nada que no sea la verdad científica.

Segundo. Que por el Estado se -ad-
quiera ra-dio en cantidad suficiente para
preparar la medicación condensada que
se pueda lograr.
.. Fartnac ia. - Primero Que por la
Real Academia de Medicina se proceda
inmediatamente a la revisión y publica-
ción 'de la nueva farmacopea oficial es-
pañola.

Segundo. Que en virtud de la dis-
puesto en las leyes, se prohiba la intro-
ducción en España de todo medicamen-
to químico definido c¡ue no ostente en
lós envases, cubiertas, precintos, etc.,
bajo la responsabilidad del introductor
e importador, el nombre correspondien-
te a su constitución química y la forma
de constitución, -y alguna de ellas si tu-. .vIera vanas. /

IV!edicin a milita» - Primero. En
tiempo de guerra debe declararse obli-
gatoria la cura' radical de la hernia a
todos los hombres comprendidos en la
edad de permanencia en filas, desapa-
reciendo como causa de inutilidad di-
cho -proceso.

Segundo.Reconocida la importancia
'de la reeducación de los mutilados POlí

todo gér:et'o de procesos o traumatis-
mos, es de absoluta necesidad pensar en
la creación de centros técnrco-mecáni-i
cos de reeducación, sirviendo para s
desenvolvimiento los casos de acciden-
tes del trabajo einutiíizados en el Ejér-
cito.
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Tercero. Sería muy conveniente
que por el Ministerio de la Guerra se
estudie la manera de sostener en las de-
hesas 'militares "el ganado necesario
para garantizar el servicio de vacuna-
ción antivariólica del Ejército, pues los
trabajos de Nogucho reproducidos, en
nuestro Instituto de Higiene Militar,
no han dado resultado satisfactorio.

Cuarto. Que se practiquen los ensa-
yos y estudios convenientes para esta-
blecer una pauta psico-fisiológica, a la
qne deberán sujetarse los dictámenes
médicos en el diagnóstico de la 'idiotez
y de la i11'1,beál·ida.d) como causas de in- -
utilidad en el Ejército, tanto al ingreso
como durante el servicio en filas.

Veterinaria. - Primero. Que se ha-
gaextensiva a la clase v~terinaria la
colegiación obligatoria decretada para
la clase médica y farmacéutica.

Segundo. La proyectada Asocia-
ción Nacional de Medicina se denomine
Asociación Nacional de las Clases mé-
dicas.

Tercero. La precipitocion es un
buen procedimiento biológ\co para la
diferenciación específica de albúmina
animal. -

Cuarto. La ana.fila ..vui es procedi-
miento biológico más factible que la
.precipitación para la diferenciación es-
pecífica de albúminas animales.

Quinto. La fijación del e O1'np le-
mento es procedimiento utilizable para.
el mismo, fin; pero. no 10 es en la dife-
renciación específica de las albúminas
animales conservadas por el calor y por
antisépticos o en incipíente estado pe
alteración.

Sexto. Para la mayor certidumbre'
en la diferenciación específica de las
albúminas de carnes y leche se deberá
Tecurrir, a ser posible, a los tres cono-
ciclos procedimientos biológicos.

Séptimo. Oue en cada Laboratorio
qne se cree oficialmente, sea/designado
Un veterinario Pflra los servicios técni-
cos de inspección de carnes y substa.n-
cias alimenticias.

E~lseí/(7.¡¡za ·médica .. - Primero. Que

se considera de imprescindible necesi-
dad la modificación de los actuales mé-
todos de enseñanza, substituyénddlos
por- otros que produzcan médicos prác-
ticos para el ejercicio profesional e in-
vestigadores para el laboratorio, y opi-
na que debe existir un solo título pro-
fesional, el de doctor.

Segundo. Que es deseo vehemente
de la clase que sean admitidos los mé-
dicos a concursar u opositar todas las
cátedras de Fisiología e Higiene, espe-
ciales o no, de todos los centros docen-
tes de España, así como de las de edu-
cación f isioa de las Normales, y que
debe crearse la cátedra de Medicina
social y Deontología médica.

Tercero.. Que cree n cesario la
'creación de un Iiidev 11,¡,(!(ÜC1-tS hispomos,
que se incorpore a la Bibliografía uni-
versal, siguiendo la clasificación de De
Wey, conforme se propone en la po-
nencia de los doctores Pascual, Pi y
Suñer y Marañón. -

Cuarto. Que es de la más grande
importancia la formación <deuna nueva
ley de Sanidad, donde tengan su efec-
tividad todas las ideas actuales sobre

-higiene social Para la redacción de esta
ley deberán ser oídos cuantos intervie-
nen en la administración sanitaria del
.pais.

Quinto. Que se soli-cite de la supe-
rioridad se redacte un modelo _de certi-
ficados de defunción oficial en el que se
consignen los datos necesarios para que
esté de conformidad con la nomencla-
tura internacional, y que sea el único
admitido por los registros civiles.

Sexto.· Que condena enérgicamente
la existencia: de las Sociedades benéfi-
ca; de médico, botica y entierro, por
perjudiciales a la salud pública, pi-
diendo su rápida desaparición, su subs-
titución por un seguro obligatorio con-
tra la enfermedad de carácter amplio, y
para' cuya redacción deberá oirse a las
Asociaciones médicas existentes.

Séptimo. Que debe establecerse
una verdadera reciprocidad de títulos
médicos con los otros países. y. en caso
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contrario, que se equiparen los requi-
sitos exigidos para eI ejercicio prcfe-
sional de los extranjeros en España
con el de los españoles en las respecti-
vas naciones.

Octavo. Que deplora la situación
actual de los médicos españoles, á quie-
nes se adeudan g¡:ai1des cantidades, y
acuerda que se debe pedir con 'energía
el pago de las cantidades que se deben
a los médicos por el Estado, la provin-
cia y el Municipio.

Noveno. Que se- considere de nece-
sidad urgente crear la Asociación na-
cional-de Médicos. Esta .debe formarse
por federación de Asociaciones, perfec-
tamente autónomas, de distritos, siendo
la organización ascendente de distritos
á la provincia y. de éstas a la región y a
toda: España, con directores de su seno
respectivo, pero apartados de la vida
política y con duración' limitada en el
cargo.' I

Los médicos titnlwres.-El Congreso.
N acional de Medici na, hizo suyas estas
conclusiones de .la Asamblea. de Médi-
cos titulares celebrada en .Enero úl-
timoz

I.O Pago de los titulares por el Es-
tado.

2.° Que todos los titulares sean a
su vez in pectores de .Sanidad en sus
respectivos distritos.

3.° Que la Instrucción de Sanidad
se convierta en ley, tal como está vi-
gente y en lo que no se oponga a las
presentes ·conclusiones.

4.° Que se resuelvan sin tramita-
ción dilatoria 'las concesiones de pen-
sión a favor de las viudas y huérfanos
de los médicos fallecidos víctimas de la
epidemia gr~pal, y que se hagan efecti-
vos, equitativamente, los emolumentos
de los médicos que han prestado asís-
tencia por orden gubernativa en los
pueblos epidemiados. - El Comité de
orqtmisacion:

Asociación NI édica Española,
Aprobóse su creación sobre las siguien-
tes bases:

.I.n Se crea I~ Asociación Médica

Española, como Corporación perrna-
nente, Federación de Colegios y Socie-
dades de médicos, farmacéuticos, odon-
tólogos y veterinarios de España.

2." Su objeto será el fomento de
los intereses científicos, morales' y ma-
teriales de sus asociados.

3n La Asociación sre reunirá en
Congresos generales al menos una vez
cada tres afio s, y cada vez en -distinta
ciudad de España,

4·0. La Asociación se dividirá en 10
Secciones, correspondientes a cadauno
dé. los ·distritos universitarios. Las Sec-
ciones tendrán completa autonomía
para su funcionamiento y serán presi-
didas por el presidente del Colegio de
médicos de la capital del distrito uni-
versitario. '

Sn Los presidentes 'de Sección, con
el presidente y secretario que se elijan.
formarán la Junta organizadora y di-
rvctiva de la Asociación y designarán
l. . siguientes comisiones:

Primera. Organiz~ción del próxi-
mo Congreso.

Segunda. De previsión y seguros,
que estudie y propague sobre' estos
asuntos.

Tercera. De . investigación cientí-
fica.

Cuarta. De enseñanza,
Qninta.De reglamentos y estatutos.
6" Ante la imposibilidad de formu-

lar y discutir en la sesión de clausura
del Corigreso los es'tatutos y reglamen-
tos de la Asociación, ésta adopta tem
poralmente los estatutos de 'la Asocia
ción, Médica Británica, que llevá más
de treinta' años de funcionamiento, _
que está constituida por la Federación
de Sociedades médicas .

. La Junta, constituida por 100spresi-
dentes de. Colegios de Médicos de la
Secciones será la encargada de inter~
pretar aquellos estatutos i r~~actai' ej
proyecto de reglamento definitivo parl
que sea votado en el, próximo COlt
greso. L .

EL PRÓXIMO CONGRESO.- El docto
Calatayud propuso que se 'cele1frara e
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El radium y sus aplicaciones (1)
Por MARÍA SKLODOWSKA (MlIle. enrie)

l. El radium los X (2). Estos últimos, descubiertos

,Valencia y el doctor Decref -en Sevilla.
'Se pusieron d9S papeletas en un som-
brero; una decía Sevilla y otra Valen-
cia, y sé rogó 'a MIne. Curie que sacase
una. Salió Sevilla ..

Se decía que acaso el próximo Con-
greso sería Iberoamericano y se cele-
braría en Lisboa. Hubiese .sido una
buena idea, sobre todo (mando todavía
están los pueblos -tan distanciados por
sentimientos de hostilidad. He .aboga-
do ya varias vecfes .p0rque sea España
la nación' que" por medio de los Con-
gresos científicos, inicie la reconcilia-
ción de los hombres que la guerra. se-
paró.

Pero si no cuajó la idea de un Con-
greso íbero-americano, en cambio logró
asentimiento la proposición del doctor
Salas, médico militar chileno, .de ,que
nuestros futuros congresos de Medici-
na sean hispano-americanos; es decir,
congresos de médicos' de lengua espa-
ñola.

Diswrsos.-E1 doctor Márquez leyó
el discurso de clausura, escritó -por el
doctor Gómez Ocafia-s-quien, por en-o
fermo, no pudo leerlo-e-y el señor Goi-
coechea, ministro de la Gobernación,
pronunció el final.

En el primero, el doctor 'f;ómez Oca-
fia resume la~ tareas médicas y sociales
del Congreso J, con su delicadeza' de
sentimientos dice: "Nos reunimos en
Madrid. lnil1~res de médicos acuciados
por 'el patriotismo, por el deseo de con-
tribuir 'con el trabajo, el anhelo y, si
fHese preciso, con' el sacrificio, al bien .

j

Los tubos de Crookes originan tres
clases de rayos, a saber: los catódicos o.
negativos, los anódicos o' positivos y

(1) Conferencia dada en el I Congreso
Nacional de Medicina. Recogida y anotada
por P. F.

20I

público. Los que hablan por ahí de
huelgas no nos conocen, ni saben apre-
ciar la alteza de nuestro ministerio; ig-
noran que no hay precio para la vida
humana, cuando no' se tasa la propia, y
nosotros la exponemos diariamente.

-Nosotros podemos encararnos con el
poder público y exponerle con la mayor
firmeza los argumentos que nos dan de-
recho a una inmediata reivindicación :
mas, al propio tiempo que ejercitamo-s
un derecho de petición como ciudada-
nos, amparamos con los recursos del
ar te- y la ternura del corazón a todo en-
fermo, a cualquier desvalido, sin pre-
gí.1l1tarle de dónde viene y sin preocu-
parnos de la paga- de nuestros serví-

." t

ClOS ..

Elogia sentidamente a los congresis-
tas, en' particular a los doctores Rey-
naldo deis Santos, de Sard y Me. Curie,
y acaba con un viva a nuestra patria.
, El señor Goicoechea, en párrafos bri-
llantísimos, habló de la necesidad de las

. especialidades, de la conveniencia de
CJ,uela sanidad pública este centralizada
en un poder fuerte y asistida: por -una
ciudadanía robusta; recordó que nues-
tra nación contribuyó no poco al pro-
greso en pasados tiempos; recomendó
al' trabajo íntimo, callado, pero perse-
verante, .y abogó porque nuestra Espa-
ña, eh vez de europeizarse, se españo-
lice más; y siga el' impulso del genio in-
nato de su-raza, ese genio que la llevó a
las mayores audacias y las más re 0-

nantes victorias.

(2) Los tubos de Crookes, como se sabe.
son ampollas o globos de vidrio en los que
se ha hecho tal vacío, que la presión .del aire
que contienen se ha reducirlo a pocas millo-
nésimas de atmósfera: Se hallan provistos
<le dos varillas de platino que penetran en
su interior, mediante las cuales pueden unir-
se a los polos de una corriente continua de
\ /4
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en 1895 (1), son los únicos que salen del
tubo, por ser capaces de atravesar el
vidrio. Por lo mismo son los únicos que
pueden ser observados y utilizados en
medicina.

Los rayos catódicos son partículas o
corpúsculos cargados negativamente,
llamados electrones, lanzados por el ca-
tado con una velocidad de muchos ki-
lómetros por segundo (2). La masa de
cada uno de tales corpúsculos es menar
que una milésima de Ia masa del átomo
de hidrógeno. Los rayos anódicos o po-
sitivos son átomos cargados 'positiva-
mente, que se dirigen al catado, igual-
mente con gran velocidad (3). y los ra-

gran tensión y entonces producen una luz ver-
-dosa.-Del platino que comunica con el polo
negativo, llamado también catado, parten
los rayos Ilatnados catódicos, que se disper-
san por dentro del tubo, y del platino unido
al polo positivo, deo ominado, asimismo, ano-
do, parten los rayos anódicos o positivos, que
se precipitan hacia el catodo.-Los -rayos ca-
tódicos al chocar contra un obstáculo (y el
primero que hallan son las paredes del tubo
de Crookes), originan los rayos X o Roent-
gen, capaces de atravesar, no sólo el vidrio,
sino. los cuerpos opacos (al contrario de los
anódicos y catódicos que sólo atraviesan el
enrarecidísimo aire de los tubos de Crookes y
apenas algunos centímetros del aire a la pre-
sión ordinaria). En esencia, los tubos pro-
ductores de rayos X, no difieren de los de
Crookes. (P. F.) ,

(1) Roentgen descubrió los rayos X del
siguiente modo: encerró un tubo de Crookes
en una caja de cartón, hizo pasar por él una
corriente de gran tensión, apagó la luz y ad-
virtió que cerca de la caja y, en plena obscu-
ridad, brillaba, como una estrellita, una par-
tícula, de platinocianuro de bario que había
sobre la mesa, cerca de la caja. La estrellita
seguía brillando después de interponer entre
la caja y ella, primero, la mano y, luego, un
grueso volumen. N o cabía duda; salían del
tubo de Crookes rayos hasta entonces desco-
nocidos, capaces de atravesar fácilmente los
cuerpos opacos, Roentgen los llamó rayes X,
(P. F,)

(2) La rapidez de los rayos catódicos es
de 25,000 a 50,000 km. por segundo, pero hay
grados diversos; los rayos catódicos blandos
son más. lentos, los ' duros más rápidos.
-(P. F.)

(3) El átomo ya no se conceptúa como
un corpúsculo indivisible y simple, s-ino
como un núcleo electropositivo formado por
partículas muy densas, rodeado de. otros cor-

yos X estarían formados por una ra-
diación electromagnética seto ejante a la
de la luz, pero con una longitud de onda
de mil a diez mil veces menor que las
más pequeñas ondas del espectro visi-
ble. Los rayos X--como los luminosos
y químicos del espectro-impresionan
las placa fotográficas y, además, exci-
tan la fluorescencia del platino-cianuro
de bario, descargan los cuerpos electri-
zados, etc.

Al chocar los rayos catódicos- contra
las paredes de los tubos de Crookes,
provocan en ellas una fluorescencia.
Esto, hizo pensar a Henri Becquerel
que ciertas substancias, como el U1'a-

nio, fluor-escentes al ser expuestas a la

: ¡
púsculos electro-negativos llamados electro-
nes, en igual número que la mitad (en ci-
fras redondas) del que representa el - res-
pectivo peso atómico. Los electrones pueden
vibrar sin desprenderse del átomo, y pueden,
también, desprenderse. Al vibrar, originan
1<15diversas radiaciones espectrales, de las
cuales, las más penetrantes, podrían atri-
buirse a las vibraciones de los electrones
más próximos al núcleo, Al desprenderse,
originan los iones y la ionización. Como son

. electronegativos, al separarse del átomo,' lo
dejan transformado en un 1011 electroposi-
tivo, y al unirse a otro átomo neutro, le
añaden un exceso de carga negativa y lo
translforman en un ion electroneqaiiuo, Lo
mismo pasa. con las .moléculas, que también
se supone formadas, cuando neutras, por un
núcleo positivo, rodeado de electrones. Los
iones positivos constituyen la electricidad
positiva, y los iones negativos y los electro-
nes la electricidad nega.tiva.-Los iones car-
gados con electricidades de signo contrario,
se atraen, y los cargados con electricidades
de 19ual signo, se repelen. Así se origina la
conductibilidad en todos los cuerpos, tanto
en los gaseosos, como en los líquidos y sóli-'
dos. Las corrientes eléctricas no so-n otra
cosa que movimientos de trasla~ión de iones
Y. electrones, Si frotamos vidrio con una
piel, arrancamos electrones del vidrio y éste
queda electrizado positivamente." En cambio,
si con la piel frotamos ebonita, los electro-
nes pasan de la piel a la ebonita y ésta que-
da electrizada negativamente. Lo mismopasa

. si frotamos ..metales, pero 'éstos no quedan
electrizados-a no aislarlos-e-porque los-elec-
trones q1)Cpasaron al metal corren inmedia-
tamente a la tierra o son reemplazados in-
mediatamente por otros que proceden de la
tierra. (P. F,)
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luz, acaso también emitían, entonces,
rayos invisibles, como los X, capaces,
como éstos, de impresionar placas foto-
gráficas. Y, en efecto, en 1896, descu-
brió que, semejante propiedad, la tenía
también el uranio ; pero lo extraño y lo
nuevo era que' mostrara dicha propie-

'dad; no sólo al ser influido por la: luz,
'sino también al no serlo, e igualmente
después De no haber sido influido en,
modo alguno por la luz desde años en-
teros. El uranio, pues, emitía, ~spontá-
nearnente, una radiación propia.

Yo investigué tan curiosa propiedad
en diversos minerales, en particular en
los que contenían uranio y en los pro-
ductos y residuos de la descomposi-
ción -de aquéllos, y-cosa notable-la
encontré' más intensa y manifiesta en
el torio ir en la p echblenda de Joach-
iltl.sthal (Bohemia), Sobre todo, la se-
gunda, resultó mucho más activa que
el uranio puro. Esto me hizo pensar en
la existencia de algo más enérgico que
el uranio, y, con Pedro Curie, descubrí
el 'radio. I

.Como las radiaciones emitidas por -
estos compuestos tenían la propiedad
<k descargar los cuerpos electrizados,

'l,~ilizamos, desde luego, un' electrosco-
P!O, para medir la energía de aquéllas.'
Y, midiendo, así, -dicha energía .en to-
dos los productos resultantes de sorne-
t~r dichos compuestos a diversas opera-
ciones químicas (disolución, tratamien-
to por los ácidos, precipitaciones, lava-
dos, etc., etc.), logramos' aislar, prime- -
ro; el polonio y, después, .el radio (1)
En seguida, descubrieron, Debierne el-
'acj~nio; Hahn, ei radioiorio 'y el m;so-
fo'no, y Boltwood, el ionio.

Corno vemos, el radio y los cuerpos
analogos a él ,fueron delatados por SHS

~ropias radiaciones, las cuales condu-
reron al descubrimiento de aquéllos.
Ello constituye un método nuevo' de in-
V{;stigación química. La propiedad que

,(1) El polonio lo denominó así Mme. Cu-
r~e,en honor a su patria, Polonia, El radio lo
~escubrieron los esposos Curie con la cola-
oración de Remont. (P. F.) .

tienen dichos cuerpos rle manifestar su
existencia por sus radiaciones es la lla-
ruada \radioactiuidad, y' los cuerpos do-
tados de ella se denominan radio ele-
mentes o elementos radioactivos.

Los radio elementos no irradian una
sola clase de rayos. Como los tubos de
Crookes, emiten o producen tres clases
re radiaciones, llamadas alfa, beta y
qamrna, que corresponden, precisa-
mente, a' los tres grupos de rayos pro-
ducidos por dichos tubos, Así, los ra-
yar "alfa", se consideran como análo-
gos a los rayos positivos de los tubos
de Crookes; los "beta", como análogos
a los rayos catódicos, y los gamma,
cerno cualitativamente iguales a los ra-
yos X, pero de mucho mayor poder pe-
netrante (1). ,

Si sometemos las radiaciones de los
radioelementos al influjo de un imán,
veremos que los j ayos "alfa" se des-
vían hacia un lado, los "beta.'! se des-
vían haciael opuesto y los "gamma" no
se desvían (2).

Más o menos, todas las -radiaciones

(1) Los rayos "gamma" tienen un poder
penetrante diez veces mayor que los rayos X,
(P. F.)

(2) En esto se comportan también como
las tres clases de rayos producidos en los
tubos de Crookes. Los rayos" alfa ". se des-
vían como los anódicos o positivos y los
"beta" como los catódicos o negativos, Esto
indica ya que los" alfa" son corpúsculos car-
gadcs positivamente y los 'o" beta" corpúscu-

., &p..,.CV'f~

los cargados negativamente. Y así es; los
cuerpos que reciben aquéllos, quedan elec-
trizados de modo positivo y los que reciben

. los segundos quedan electrizados negativa-
mente. Pero se ha averiguado más. Se ha
visto que los "rayos "alía" son átomos de
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tienen poder penetrante, y este poder es
tanto l1;layor cuanto menor, es la densi-
dad del cuerpo penetrado por ellas, En
general, el poder penetrante de los di-
versos grupos de rayos de los radio-
.elernentos es mayor que el de las ra-
diaciones correspondientes de los tu-
has de Crookes.· P.ero, además, los dis-
tintos grupos de rayos de los radioele-
mentas, tienen poder penetrante dife-
rente. .

Así, los "alfa" lo tienen muy peque-
ño; sólo atraviesan unos 'pocos centíme-
tros de aire, a la presión atmosférica
ordinaria y no atraviesan una lámina
de aluminio de una décima de milíme-
tro de grosor. Los "beta" se p¡;opagan
por el aire a más distancia y atraviesan
varios milímetros de espesor de alumi-
nio y de vidrio. Tanto los" alfa", come
los "beta.", son interceptados fácil-
mente, sobre todo los primeros, por una
delgada hoja de papel ordinario. Los
"gamma" pueden atravesar varios cen-
tímetros de espesor de hierro, aluminio
y plomo, y, con facilidad, el aire y el
cuerpo humano (1).

helio cargados de electricidad¡ positiva. En
efecto. haciéndolos absorber por una lámina
de aluminio y calentando luego éste, se ob-
tiene helio. Los rayos "beta" son, como los

_ catódicos, electrones negativos. Y los" gam-
ma", son, como los X. ondulaciones o vibra-
ciones etéreas como 'las luminosas, pero de
onda muchísimo más breve ; no contienen
electrones, ni corpúsculos. Los rayos "gam-
ma ", reflejados en una 1ámina de cristal, se
separan unos de' otros como los luminosos,
después de atravesar un. prisma; hay, pues,
grados. diver sos de radiaciones "g~mma".
(P. F.)

(1) Así como ·Ios rayos ;X más duros-
que son los más penetrantes-los intercepta
una lámina de .plomo de dos milímetros de
grosor, los ," gamrna " pasan al. través. de pa-
nes' de plomo de ¡die::: cent unetro s de espe-
sor! Por esto es fácil separar los rayos
"al fa:" y ..beta" de los "gamma", mediante
una hoja de papel o una lámina de aluminio
que interceptan los primeros y segundos,. y

- dejan pasar los últimos. Los rayos "beta",
cuando chocan con una lám ina metálica, se
difunden, refractan o hasta se reflejan. Y los
ji gamma", cuando son interceptados, proba-
blemente originan rayos "beta" o arrancan
partículas "beta", (P. F.)

Todos estos rayos descomponen las
moléculas y los átomos en iones. Por
esto -hacen los gases conductores de la
electricidad y, por 10 mismo, la radio-
actividad se puede medir con el elec-
troscopio (2), Este aparato, una vez
cargado, conserva su carga mientras el
aire que lo rodea es mal conductor,' .es
decir, mientras no está ionizado, pero
si el aire recibe radiaciones ionizantes,
adquiere conductibilidad y .el electros-
copio se descarga, tanto .más aprisa,
-cuanto más intensa es la emisión de
rayos ionizantes.

Los cuerpos sólidos pueden ser ioni-
zados, en cierto modo, como los ga-
ses, y lo mismo los líquidos. Gracias íl
esto, por el influjo del radium, se hacen
buenos conductores de la elec.tricidad
líquidos tan mal conductores como el
agua pura> la bencina, etc,

El poder ionizante de los rayo,
"alfa" es muchísimo mayor que el de
los "beta", y el poder ionizante de los
"beta", mucho mayor que el de los
"gamma"; tanto, que, la acción ioni-
zante de los últimos es secundaria, y se
debe a la producción de rayos "beta",
cuando los '~gamn'la ,,- chocan o son in-
terceptados, Cada partícula de rayos
alfa puede originar t.illOS roo.ooo Ó
200.000 iones, antes de ser absorbida
por el aire.

Si el aire ionizado por elementos ra-
dioactivos está sobresaturado de vapor
acuoso, basta disminuir bruscamente
la presión del primero, para condensar
el, segundo alrededor M cada ion, y
formar Una serie de gotitas visibles que
permiten fotografiar el trayecto de las
radiaciones. Y así se ve que la tra-
yectoria de los rayos "alfa" es recti¡¡-
nea y de bordes; a menudo, limi~ados,
y la de los rayos "beta" curva y menos
ostensible. Los rayos "gamma" sólo

(2) Por esto, j unto al radio y a los radio-
lementos en general, ningún cuerpo puede
permanecer electrizado, ni las máquina;
electrostáticas cargar los conductores, ni, por
lo mismo, producir chispas o descargas, etc.
{P. FJ .
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producen iones p.or dar origen a- rayos
"beta" .

Los rayos "alfa", no sólo son los
qu~ tienen mayor poder ionizante, sino
también los que tienen la energía; ge-
neral máxima" (1). Su poder-químico es
considerable ; muy superior, desde Jue-
go, al-de los "beta" y al de los '''gam-
ma". Descomponen el agua en hidró-
geno y oxigeno, como la electrólisis.
Pero ya hemos' dicho que son rápida-

-mente absorbidos por el aire y que los
detiene una simple hoja de papel. En
este-caso, su energía se transforma en
calor, y a esto se debe, asimismo; el
emitido por el radium y la temperatura:
que puede adquirir el mismo, si está
bien aislado y que puede ser varios
'grados mayor que la del ambiente.

Corno la luz y como los rayos X, los
tres grupos de radiaciones impresionan
las placas fotográficas y determinan
fluorescencias al chocar contra sulfuro
de zinc o contra pantallas de platino-
cianuro de bario. Sobre' todo las par-
tículas "alfa", originan, entonces, una
especie de chispas o' luminosidades 'que,
por ser debidas al choque de cada par-
tícula con el 'cuerpo fluorescente, per-
miten contar el número de las "aHa"
emitidas por cada radioelemento. Es-
te fenómeno se .llama centelleo y se ve
poniendo el cuerpo radioactivo muy
cerca del fluorescente y mirando éste
con una lente,

Las tres clases de radiaciones pro-
ducen, además, efectos colorantes en
todos los aparatos de cristal y porce-
lana, los cuales acaban por volverse
violetas o negros (2). Pero, basta ca~
lentarlos o ponerlos al sol, para que di-
chas coloraciones desaparezcan.

No todos los cuerpos radioactivos
emiten los tres órder es de radiaciones

(1) La energía de los rayos "alfa" equi-
vale a dos terceras partes de la total radio-
activa, la de los r-iyos" beta" equivale a la
c~arta parte y la de los "gamma" sólo a la
declma parte. (P. F.) .

(2) También colorean las sales de cal, y
transforman el oxígeno en ozono y. el fós-
foro blanco en roje, (P. F. )

descritos.rElpolonio, por ejemplo, sólo
emite rayos "alfa", como representa el
anterior 'esquema,"

Los rayos "alfa" obran también con
gran energía sobre las células vegetales
y animales, él! las que irritan y lesionan.
Sobre algunas, como las cancerosas, ac-
túan de modo selectivo. De' aquí su
empleo terapéutico.

Cuando actúan en gran cantidad, las
substancias radioactivas alteran y des-
truyen las materias orgánicas. El polo-
nio, que sólo emite rayos "alfa", es, por
esto, un agente destructor muy enérgi-
co. Pero no se puede utilizar, porque
una hoja de papel detiene sus rayos
todas. ,

Además de las radiaciones descritas,
los 'radióelernentos desprenden gases
igualmente radioactivos, llamados ema-

. naciones. La emanación es riquísima en
rayos "alfa"; por esto su radioactivi-
dad es muy grande. A la temperatura
ordinaria, la· emanación es un gas, pero,
por la acción del frío, puede liquidarse
y aún solidificarse, como los demás ga-
ses. (1) -

(1) La emanación se liquida a-ISO·. Per-
tenece a la categoría de gases como el argón,
inaccesibles a reacción,. absorción, combi-
nación química o modificación alguna. La
densidad es de 222 y su radioactividad, cien
veces mayor" que la del radio. La comunica
a los cuerpos con los que contacta, y a esto
es' a lo que los esposos Curie han llamado
mdioactividaCl inducida. Pero no es una in-
ducción, sino que se debe a una especie de
residuo de la emanación, llamado también
radio A y depósito activo. Frotando con pa-
pel de lija o con un trapo el cuerpo que re-
cibió la radioactividad mal llamada inducida,
ésta se transmite al papel de 1ija o al trapo.

Como el argón, el radio tampoco modifi-
ca sus propiedades por las temperaturas más
altas, no por las más baj as, ni por agente
químico alguno: Por esto parece -un cuerpo
simple, pero su descomposición espontánea
en 'emanación y helio y su transformación
en los radios A, B, etc., en polonio y, casi
de fijo, en plomo, demuestran que se trata
-de un cuerpo: compuesto, de complejidad
acaso mayor que lo sospechado hasta hoy.

El que la emanación, que es un gas, mues-
tre más energía que el. radio, que es un cuer-
po sólido, no es extraño. Siempre los líqui-
dos fueron más activos que los sólidos y lo'!
gases que los líquidos. (P. F.)
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El peso atómico de la emanación es
de 223, Como esta cifra casi no difiere,
de la 222' 4, resultante-de restar la cifra
4 (peso atómico del helio) a la de 226'4

(peso atómico del radium), la emana-'
ción resultaría de la separación o sus-
tracción de un átomo de helio al de ra-
dio, es decir:

Em. Ra. = Ra -;-'- He
-La" emanación, con el ti~mpo, tam-

bién se tranforrna en helio (1).
Si se disuelve una sal de radio en

un líquido encerrado en un vaso, la ra-
dioactividad se acumula dentro del va-
so hasta un punto máximo. Ello se
debe, según la, teoría de Rutherford,
a Ia descomposición del radium, cuyo
átomo estalla y se desintegra, originan-
do des gases, que son la emanación de
radium y el helio, así:

Ra = Em. Ra + He.
reacción química que difiere- de las or-
dinarias y se sustrae a nuestra volun-
tad (2).

El torio y el actinio, también produ-
cen emanacion s radioactivas, como ras
del radio. Pero la radioactividad de las
emanaciones va' disminuyendo hasta
extinguirse. La más duradera es la de

(1) Quizá el radium es un polimero de
la' emanación y ésta un polímero del he-,
lio, el cual, tal vez, no es tampoco un cuerpo
simple.

(2) Siempre que hablan del radium, aún
los físicos más insignes, lo hacen con len-
guaj e sumamente incorrecto y anticientífico,
sugestionados por el prejuicio de la unidad
de la materia y la transmutación de los ele-
mentos, como los antiguos alquimistas por
la piedra filosofal. Todos hablan del átomo
de 'radio y de los radioelemenios, como si
éstos fueran cuerpos elementales o simples.
y saben que no es así. El radio es un com-
puesto de algo que no conocemos aún y he-
lio,' Por esto no se debe hablar del átomo de
radio, sino de la molécula de radio. Esta
concepción más lógica y científica, no es un
simple verbalismo; puede ser fecunda.

Lo de que la transformación del radio en
emanación y helio es una reacción distinta
de las ordinarias, es aventurado; no lo sa-
bemos. Lo de que se substrae a nuestra vo-
luntad es cierto por ahora, pero acaso no lo
sea mañana (P, F.)

la emanación del radio; la menos dura-
dera, la de la del actinio.

Hemos dicho que la e~anación es un
gas, que puede condensarse y liquidar-
se. Al mezclarse con el aire, o al con-
tactar con las paredes de un recipien-
te o con algún otro cuerpo, les comu-
nica su radioactividad. Es como' si la
emanación depositara en la superficie
de los objetos un barniz' radioactiva.
Por esto se le llama depósito activo (r).

A medida que pierden 'helio, los cuer-
pos radioactivos experimentan trans-
formaciones importantes. Así se cree
que, hasta cierto punto, los radioele-
mentos pueden ser transformados unos
en otros y formar, por 10 menos, tres'
familias, iniciadas, respectivamente,
por el uranio, el actinio y el torio.

De los diversos radio elementos, unos.
persisten o "viven" más que otros. Así,
mientras el uranio y el torio viven' mi-
les de millones de años, otros única-
mente viven horas o minutos. Pero, al
morir, originan otros radioelementos,
que se acumulan en proporciones cons-
tantes en los ascendientes. Así, el ra-
dio, que desciende del uranio, cuya vida
o cuyo período es de I.730 años, se ha-
lla en los minerales uránicos antiguos
en la proporción fija de 0'37 gramos de
radio por cada tonelada métrica de ura-
nio (2):

Ra
0'37 gramos = ---------

tonelada de ura~io
Asimismo el torio da origen al me,

sotorio y éste al radiotorio.
A su vez, el radio extraído del ura-

nio, en el plazo aproximado 'de 'un mes,

\ (1) Este depósito que, como vimos, tam-
bién se denomina radio A, se descompone
de nuevo en emanación y helio, Esta segun-
da emanación vuelve a formar otro depósito
activo, llamado radio B, y así sucesivarnen-

. te se van formando los depósitos activos lla-
mados radios, e, D, E y F (polonio) (P. F:)

(2) PaTa obtener uii qrcano de radium se
necesitan 5,000 kilos de pechblenda de Joa-
chimsthal, _25,000 kilos de productos quími-
cos y 250,000 litros de agua. Se comprende
que el radio sea car isjrno. (P. F.)
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acumula emanacion y depósito activo
en la sal de radio (I) lograda, y así se
van produciendo los radios B, e, D y

(1) Digo, a este propósito, algo semejante
a 10 que dije al hablar del átomo del radid i.

1, sal de radio es de base compleja, por ser
complejo el 'radio (F; F..)

..

sauUIlllpuy I.. I

E Y luégo el F o polonia. Y, en la fa-o
, milia del torio, se forman de modo aná-

logo, los mesotorios I y 2, el raidiotorio,
etcétera. Todo ello, con las radiaciones
y pesos. atómicos correspondientes, apa-
rece detallado en el siguiente cuadro:.

u

'""'o......
.2 o.¡::

o
oo..
'-'

t\l
'0::

·~·'¿cóÜu eS
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Si la cantidad de radio que se origi-
na 'en .una tonelada de uranio es tan
solo, como hemos visto, de 37 centígra-
mas, la' 'de radio torio prodpci-da en el
mesotorio . es . todavía mucho menor
(menos de la miligramos por tonelada).
Pero el mesotorio es mucho más ba-
rato, y 'podemos obtenerlo del mineral
de torio, que es más abundante qt¡e la
pechblenda o mineral de uranio, del
.que sacamos el uranio.

Para 'determinar el período de los
radioelementos de vida muy larga, co-
n:10 el uranio, el torio, el radio, etc.,
basta contar el número de partículas
"alfa" desprendidas de un peso deter-
minado de radioelemento durante un
tiempo también determinado.

Hemos dicho que las partículas "al-
fa" son átomos de helio. A medida que
los radioelementos pierden átomos de
helio, van siendo menores los pesos ató-
.nicos de -Ios radioelementos resultantes
y éstos menos activos, hasfa que 11ega
un momento en que dejan de serlo del
todo. Entonces el peso atómico del ra-
dio es de 2'06'4- Y como este peso' ató-
mico del radio es muy parecido al del
plomo, se cree que el Plomo es el re-
siduo final de todos los cuerpos radio-
activos, tanto de los procedentes del
uranio, como de los oriundos del torio.

II Aplicaciones del radium

Lo complejo y vario de los radio ele-
mentas y lo diverso de sus radiaciones
motiva múltiples aplicaciones técnicas
e industriales.

Tanto el radio, como el mesotorio,
sirven para preparar pinturas 'y barni-
ces luminosos, que pueden 'ser vistos a
oscuras, y esto se puede aplicar a los
anuncios, índices, escalas graduadas,
etcétera. Son caros, pero se van, gene-
ralizando. '

La principal aplicación del' radio es
la terapéutica. La radioterapéutica es
más rica y socorrida que la rontgente-
rapia. Las materias radioactivas pue-
den usarse dentro de tubitos o exten-

. didas como un barniz en' placas o en
compresas, etc. En: el' primer caso ac-
túan solamente los rayos "beta" y
"gamma"; en el segundo también los
"alfa" .

Una de las más importantes aplica-
ciones terapéuticas del radio y del me-
sotorio es la del tratamiento de las neo-
plasias y,' particularmente, del cáncer.
Para destruir los - neoplasmas prof un-
dos convienen rayos muy penetrantes,
como los "gamma". Y, para esto, se
introduce la .sustancia radioactiva en
tubitos de metal o de vidrio y se los
encierra en estuches de metales, muy
absorbentes, como el oro, el .platino y
el plomo, los cuales dejan pasar sola-
mente los rayos "gamma" y detienen
.los otros. Además, los tubitos pueden
ser introducidos en las mismas neopla-
sias y en diferente número. Según sea
éste, y según la distancia y los metales
interpuestos (platino, oro, plomo), la
dosis radioterápica es distinta.

Para dosificar la radioactividad hay,
en la Oficina Internacional de Pesas y
Medidas de París, un "Patrón Inter-
nacional" de radio, con el que se com-
paran los diversos radioelementos, tan-
to de la familia del radio, como de la
del torio, y 10 mismo sus emanaciones.
Corno éstas van siempre acompañadas
del respectivo depósito activo, del que
producen los rayos "gamma" y con el
que acaban por equilibrarse, se ha de-
nominado "curie" a la radioactrvidad
cuya emanación equilibra un gramo de
radio, y "rnilicurie" a la milésima par.-
te del 'curie. ,

La emanación se condensa y encierra
en tubitos cortos y finos. As.í permite
una radioterapia más económica y al
alcance de -más médicos y enfermos.
Tanto, que;' la emanación, sustituirá,
con el tiempo, al radio,

Conviene que los tubito s lleven 'mar-
cado, el valor inicial de -la emanación,
Inicial, decimos, porque, como ya se
comprende, la radioactividad se va di-
sipando, aun estando la emanación en-
cerrada. Se considera como normal un
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valor inicial de 50 milicuries, y para
.destruir ro milicuries hacen falta mu-
chas aplicaciones. -

La radioactividad se ha usado con
éxito contra el cáncer, las cicatrices de-
formes, el lupus, etc. Se usa, e,u forma
de hebida, inhalaciones, inyecciones,
baños, lociones, compresas, barros, etc.

La emanación se puede administrar
disuelta, por ingestión. En este caso se
utiliza también la energía "a1fa", y 10
mismo cuando se usa la radioactividad
en inyecciones, etc. Pero la eliminación
es difícil de juzgar (1). En inyección
se usan soluciones de sales de radio y
soluciones débiles de torio X. Este úl-
timo, derivado del radiotorio, no s~
puede acumular en el organismo, por-
.que sólo vive 3,6 días.

Muchas aguas mineromedicinales
tienen radioactividad, sin. duda por
contener disuelta emanación de radio a
concentración muy débil, procedente de
minerales radioactivos del suelo (2).

Si las aguas ·mineromedi.cinales con-
tuvieran la emanación .en mayor canti-
dad, se la podr'ia<extraer de las mis-
mas industrialmente. Pero ya hemos
visto que la contienen en concentración

muy débil, por lo cual no sería remu-
neradora semejante obtención.

Vale más extraerla de los radioele-
meritas, y extraer éstos de los minera-
les en los que más abundan, o de los
minerales más baratos, por ser muy
abundantes, aunque contengan escasa
proporción de radioelementos. Con to-
do, se obtienen siempre cantidades muy
pequeñas. Por esto cuestan caros (un
gramo de radio vale unas 700.000 pe-
setas).
-c, El radio se obtiene, como ya hemos
dicho, de la pechblenda, de Bohemia,
y, además, de la manita de Portugal o
autunita de Francia y de la carnotita
de América: (1), y el mesotorio de la
rnonacita del- Brasil, como producto se-
cundario, al extraer el torio y el ce-
rio (2).

Para obtener estos radioelernentos,
los institutos dedicados al radió, nece-
sitan estar dotados, no sólo de labora-
torios de física, sino de laboratorios
industriales en los que se pueda traba-
jar con toneladas de materias primas.
De semejante ideal distaba mucho, sin
embargo, el primitivo laboratorio en el
que descubrimos el radio. (Mme. Cu-
rie termina su Conferencia con la pro-
yección de una fotografía de una mí-
sera barraca de madera, en donde hizo,
con su malogrado esposo, su trascen-
dental descubrimiento. Durante la Con-
ferencia hizo también varios' experi-
mentos. y expuso algunos otros en for-
ma de proyección).

(1) Según An Loska, la emanación de
radio se elimina . ronto tras las inyecciones
inntravenosas. En' cambio, después de inge-
rida, tarda en eliminarse, pero es porque
también tarda en ser absorbida por las vías
digestivas. No es absorbida por la piel.
(P. F.)

(2) La eficacia de ciertos manantiales de
aguas minero-medicinales contra la gota, la
diabetes, etc., se atribuye hoy a la radioacti-
vidad. Esta, no sólo aumenta el metabolis- feccioso, porque disminuye la vitalidad de
010, sino el número ele los hematíes y de la los microbios y retrasa la acción de las to-
hemoglobina y la energia de los fermentos xinas. En fin, la dismenorrea esencial de la
(pancreat;ina, pepsina,' ptialina, fermentos muj er, también mej ora, o cura con el radio,
auto y glucolíticos). Por esto último ciertas sin eluda por aumentar éste los hematíes y su
aguas minero-medicinales disminuyen la hemoglobina. (P. F.)
glucemia y la glucosuria de los diabéticos. (1) -La uranita o autunita (de Autun-
Además, facilitan la disolución y elimina- Francia-) es un bifosfato y arseniato de
ción del ácido úrico, y calman las neuralgias uranilo, y la carnotita un urovadonato de po-
y alivian la gota y la neurastenia. Una in- tasio son algo de radio. (P. F.) .
vección intrarticular de emulsión de sulfato ' (2) La monacita es 1.111 fosf~to de ceno.
de radio, curaría las artritis blenorrágicas, lantano y torio. Sirve para fabr icar los man-
las hidrarfrosis y las inflamaciones crónicas guitos o camisetas de los mecheros Auer.
(llletritis, etc.), especialmente de origen in- (P'. F.)
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Influencia de la Clrugía de guerra en la'Cirugía general (1)
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Durante más .de dos años ,y medio
viví en 'la Zona de los Ejércitos, en el
Frente belga" en la Champagne, en el
Somme, en el Artois y, porúltimo, en
Flandes. Cqn06 todos los' hospitales'
belgas y muchos de los franceses, y di-
rigí servicios quirúrgicos en hospitales
ingleses y portugueses.

La honra que se me confirió de cola-
borar con cirujanos e investigadores de
los más eminentes de los países alia-

, dos: primero en el Comité de París,
desde su creación, por invitación de'
Tuffier, Carrel y Depage; y después,
en la Conferencia Quirúrgica Interalia-
da, por delegación del Gobierno portu-
gués, me permitieron seguir paso a pa-
so, y en su fase más interesante y fe-
cunda, la transformación de los méto-
dos quirúrgicos, practicarlos y "quizá
contribuir un poco a su evolución.

Por estas razones, ningún asunto me
. podría ser más familiar que el de esta
evolución, que voy a estudiar, sobre
todo, desde el punto de vista de la Ci-
rugía general, considerand'o sucinta y
rápidamente los puntos fundamentales:

Patología qui1'úrgica' general de la
infección,-No es la primera vez que
la experiencia de una guerra hace pro-
gresarel concepto de la infección. Ya
John Hunter, en la dedicatoria de su
tratado de la Inflamación, al Rey, de-
cía que la base de sus nuevas ideas, en
este punto, era la experiencia del tra-
tamiento de los heridos en la expedi-
ción a Belle-Isle, en 1761, y después a
Portugal, en 1762.

Si el tratamiento de 500 heridos hizo
cambiar sus antiguas ideas a Hunter,
no es extraño que hoy el Úatamiento
de algunos millones modifique de modo
fUI{damental este capítulo.

La bacteriología de las heridas, no
sólo se ha enriquecido con el conoci-
miento de nuevos agentes, sino también
cqn la caracterización y clasificación
más completas de algunos de los más
importantes, como el estreptococo. Te-
nemes un conocimiento más exacto de
la gravedad relatiua de 'uorias especies,
Sabemos temer al estreptococo cuando
se halla en una herida suturada (Teis-
sier).
. La bacteriología de los dscaerobios,

especialmente de los 'Patógenos, ha su-
frido una transformación radical, y la
etiología de la gangrena gaseosa se li-
bertó de su primitiva confusión, llegán-
dose a la conclusión de que sólo tenían
importancia práctica tres, agentes: . el
pcrfringens, el vib1~ión séptico y el ede-
11.¡,atiC11s(bastante semejante. al bello-
nensis de Sacquépée).

Como consecuencia de terapéutica se
prepararon tres sueros, correspondien-
tes a cada uno de ellos, y la administra-
ción de su' mezcla dió resultados admi-
rables, tanto preueniiuos como curati-
vos. Es uno de los ejemplos más brillan-
.tes del triunfo de la investigación cien-

(1) / Conferencia dada en el 1 Congreso
Nacional de Medicina por el Dr. Reynaldo
dos Santos, consultor de Cirugía del Cuerpo'

'Expedicionario portugués en Francia. Obte-
nida y traducida por P. F.
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tifica durante la guerra en uno de los,
más graves problemas que la guerra
hizo surgir.

Las defensas locales y qeneralesc=«
Uno de los puntos mejor estudiados, y
que constituye un. capítulo casi nuevo
de la patología de la ¡ínfección, es el d~
la euolucián histológica JI bacter·iológi-
ca de las heridas y el estudio cito'lógico
de sus exudados. De aquí nacieron las
nociones de simple contaminación, en
una primera fase; de 'Pt.tZ,ulación,- en
una fase ulterior, y de bi esterilisacum
clín:ica progresiva de 'las heridas, bases,
respectivamente, de 'la sutura pn:mitiva
y de la sutuea secwndaria..

El alcance de restas nuevas nociones
y sus aplicaciones a' la Cirugía general¡
son ya brillantes. Abscesos, flemones,
focos de supuración, fistulas, úlceras,

. pérdidas de substancia, etc., todo debe
ser hoy tratado con el fin de obtener lo
más rápidamente posible su esteriliza-
cién: clinica, más importante y fecunda
en terapéutica que la esterilización 'bac-
teriológica 'absoluta.

Además, nuevos 'antisépticos y, so-
bre todo, nuevos métodos y principios
de su aplicación, entre 'los cuales ocu-
pa el primer lugar el de Carrel, permi-
ten obtener actualmente dicha esterili-
zación con rapidez.

Heridas abiertas, pero clínicamente'
estériles, son menos sépticas que mu-
chas cicatrices cuyo microbismo laten-
te constituye un peligro.

va noción de simple contaminación,
. de igual modo c¡¡.uepermite la sutura
primitiva de' las heridas de guerra,
permite la sutura inmediata de las he-
ridas operatorias ~ue sé contaminan en
el curso de una intervención séptica;
una simple desinfección con éter, por
ejemplo, y, para rnayor seguridad, el
uso' de .Ia pasta Bip (1 de bismuto, 2
de iodoformo y 3 de vaselina), garan-
tizan la reunión .per pritna11·i.

El criterio de la evolución histoló-
gica y bacteriológica de las heridas per-
mitió asimismo estudiar Iy comparar los
efectos de los antisépticos, de sus con-

2Il

centraciones y- de- la frecuencia de su
renovación, y reconocer su inutilidad
en otras ocasiones. .

Se vió, además, que hay antisépticos.
cuya acción inhibitor.ia los hace impro .
pios para las¡ heridas apenas contami-,
nadas, pero que poseen gran poder es-o
terilizador en heridas en plena pulula-
ción. La Bip y la flavina están en este -
caso.

Se apreció con más exactitud el va-
lor defensivo de los tejidos y se justi-
preció la defensa de las serosas (pleura
JI sinooiales ), Confundíase la gravedad:
indiscutible de sus infecciones con una,
debilitación 'de resistencia que, real-
mente; 1)0 es cierta. Nuestros 'auxilios,
a lo sumo, perturbaban e inutilizaban.
las riquezas de sus propias defensas.

De. ras defensas generales y de su,
reforzarniento por la vacunoterapia,
nada hubo comparable a la suerotera-,
pia de la gangrena gaseosa, pero 109 ...

estudios de \V right sobre la resistencia
y la pu1ulación de los mícrobios en pre-,
sencia del suero y de los leucocitos"
fueron de los más interesantes, y su es-o
píritu admirable contribuyó mucho al
progreso de la patología general 'de la: -;
infección. . .

Finalmente, los estudios de Bull y'
Govaerts dieron a la aglutinación una.
significación nueva, y las nociones de:
estabilidad O inestabilidad de los mi-o
crobios en la sangre, del papel de las.
plaquetas, etc., permiten mirar el :!S-.

tudio de la septicemia por un lado,
nuevo.

La hemorragia JI el shock.-Los es;-.
tudics hernatológicos relativos a hemo-
rragias aisladas o asociadas a infeccio-
nes, 'la simplificación de la técnica de-
la transfusión (citratada), la noción Y'
la clasificación de los grupos hemáticos.
y, finalmente, la posibilidad de conser-
var la sangre fuera del organismo, re-
dujeron la transfusión a una simple.
inyección intravenosa, y transformaron
de modo definitivo el tratamiento de:
las anemias agudas.

Semejante inyección intravenosa es"
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además, el recurso que mejor y más
duraderamente mantiene la elevación
'de una presión sanguínea baja,

El problema del shock y la confusión
.que siempre originó esta palabra, como
si' expresase un síndrome. de causa úni-
-ca, se aclararon considerablemente.

Hoy sabemos que -los estados de co-
lapso circulatorio 'pueden ser debidos a
varias causas: a infecciones sobreagu-
.das, a hemorragias copiosas, al frío, a
la gangrena gaseosa, tal vez a la reab-
sorción de productos de autolisis lJIus-
.cular en los grandes traumatismos (to-
xemia traumática), al pneumotórax
.abierto, etc.

De todos estos estados, ninguno debe
.calificarse propiamente de shock, por-
.que la ietiologia especia1 de cada uno
de ellos y la característica clínica pro-
pia de los mismos permiten diferen-
-ciarlos. Quizá sólo deba llamarse shock
al síndrome consecutivo a grandes ex-
.citaciones o arrancamientos nerviosos
originados por los traumatismos.

Las consecuencias terapéuticas son
lógicas; cada síndrome debe ser trata-
do según su causa: la anemia, por la'
·transfusión; el enfriamiento, por me-
dio de calor y abrigo; el .pneumotórax
abierto, cerrándolo; la gangrena gaseo-
sa, por la sueroterapia, etc.

Los injertos.-La Cirugía de guerra
recurre mucho a las autoplastias o a
10s injertos en la cara, en el 'cráneo y
en los miembros.

Últimamente, los experimentos de
Sencert y N ageotte, con el uso de te-
jidos muertos, amplían y simplifican'
.este campo de la técnica.

En efecto; si los injertos vivos em-
.p\ezan por morir.ipara ser después gra-
dualmente resorbidos y substituidos
por tejidos nuevos, ¿ 110 es lógico, em-
-plear desd-e luego tejidos muertos?

Así lo hicieron Sencert y Negeotte
.con arterias, nervios y tendones, y tan-
oto los resultados experimentales, como
los clínicos, abren un horizonte nuevo
al problema de los injertos.

Para los huesos, esta posibilidad era

ya conocida; la acción osteogénica del
hueso muerto epa un hecho - sabido.
Ello es, pues, susceptible de aplicacio-
nes prácticas, al menos para los tejidos
que tienen sobre todo un papel morfo-
lógico, de soporte o de revestimiento,
en los cuales la actividad y la diferen-
ciación celulares no ienen el papel fun-
damental de los tejidos glandulares,
por ejemplo .

Son, sobre todo, su estructura y sus
caracteres físicoquímicos los que carac-
terizan al hueso, y ni siquiera los hace
desaparecer la muerte, a no ser que las
causas que la determinan alteren di-
chos caracteres (temperaturas eleva-
das, etc.). Por 10 demás, la vacunotera-
pia, como recordaba Delbet, es ya un
ejemplo de que con células muertas
pueden provocarse reacciones orgáni-
cas específicas, .

Se comprende, pues, que un tendón,
un hueso, etc., puedan determinar, aún
muertos, reacciones orgánicas específi-
ca", especialmente locales, que no son
otra cosa que consecuencia de acciones
fisicoquimicas que la muerte no des-
truye. Así, el tendón cría tendón, el
hueso cría hueso, etc. ~

El problema de los injertos es, pues,
a mi ver, más humoral que célula. y
los fenómenos fisicoquirnicos (cr.rno t

piensa Lariche de la osificación) repre-
sentan un papel más importante que los
fenómenos de actividad celular.

Patología I!/uirúrgica especial. - La
patología quirúrgica especial, - además
de sufrir la repercusión de los princi-
pios generales expuestos anteriorrnen-
te, hizo progresos particulares.

H11.eSos.-En las fracturas, los ade-
lantos fueron considerables, Los apara- ,
tos de Alquier, los de suspensión de
Blanke y, sobre todo, la extensión con-
tinua de Sinclair, fijando el extremo.
distal y utilizando el peso del cuerpo
como extensión, 'principio inverso del
usado hasta entonces; el partido que
de ella supo sacarse para corregir va-
rias desviaciones y como aparato de
marcha, y el amplio uso de, la radio-
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grafía como comprobación constante e
indispensable para orientar el sentido
de las correcciones y vigilar sus defec-
tos, constituyen principios, unos nue-
vos y otros mejorados, que transf or-
maron eri éxitos constantes los resulta-
dos desastr'osos del principio.

Sinclair aplicó los mismos principios
con apara "tos ingeniosos al tratamiento
de las' fracturas del miembro superior,
y 'los resultados no fueron menos' bri-
'Ilantes.

El segundo punto fundamental del
progreso en el tratamiento de las frac-
iil.ra§: fué la posibilidad de transfor-
mar las abiertas 'en cerradas, derivada
de las nociones de esterili-zación clínica
y de sutura precoz. N o ':guedo olvidar
una serie brillante de proyecciones que
Depage hizb pasar ante.inuestros ojos
en F~btero <de1917, impresionante por
la gravedad de los casos y por la cons-
tancia de 10s resultados. e

Esta fecha marea el cO~li'enzo de una
época histórica en la evolución del pro-
blema de las fracturas abiertas. Por'
último, lIegóse a la sutura primitiva de
las fracturas que, aunque. a mi ver, es
de indicaciones limitadas, constituye
una nueva etapa en el progreso de un
tratamiento. -.'

En" cuanto a la osteosintesis, la -téc-
nica del cerclaqe de Varham, haciendo
meno? grave y más exacta la fijación
ósea, permite llevar 'sus indicaciones
más lejos de lo que nos autorizaban los
procedimientos anteriores, en' particu-
lar en los casos sépticos. Su combiná-
ción con la sutura primitiva retardada

}, .
o, en los casos sépticos, con -la sutura
secundaria, mejoró el problema extra-
ordinariamenté, porque la fijación fa-
vorese la desinfectión y simplifica el
instrumental.

La osteomielitis y 'su tratamiento
tampoco dejaron de sentir una reper-
cusión benéfica de la experiencia co-
piosa que proporcionó esta complica-
ción de las fracturas y heridas óseas.

La esterilización progresiva del teji-
do óseo infectado y la tolerancia y la

posible utilización del hueso muerto -es-
terilizado, dieron una nueva orienta-
ción al tratamiento quirúrgico de lo os--
teomielitis, que antes exigía esperar
largo tiempo púa que se formara el se-
cuestro y se' rellenaran las cavidades
que dejaba éste y ofrecía- dificultades-
técnicas, Los injertos y autoplastias
han disminuido mucho - tales dificulta-
des,

El problema de lá regeneración ósea;
originó nuevas investigaciones experi-
mentales y clínicas, a las cuales Ler i-
che y Heitz-Boyer agregaron Interpre-
taciones que tuvieron consecuencias .
prácticas" tanto en la técnica de la es-
quirlectomia y de las resecciones como
en la de los injertos óseos. La capa os-
teogénica de Ollier pendió, por lo me-
nos, -su 'antigua significa·ción. _'

Articulaciones. - El primer períoclo
del tratamiento db las heridas articula-
res Iué desastroso. Singularmente la
infección de'! rodilla llegó a ser el
problema más. grave de la cirugía de
guerra. El método de Carrel, que tan
grande transformación originó en los
resultados del tratamiento de las heri-
das de las 'partes blandas y de las frac-
turas, apenas determinó una pequeña
mejoría en las heridas articulares. Yo
fui de los primeros, o-acaso el pri.n-ro,
en hacerlo notar al propio Carrel.

Si el ,1Ilétod o era bueno (y el método
consistía, en esencia, en irrigaciones re-
petidas de todos los puntos de las he-
ridas .con la solución de Dakin), la téc-
nica -(le los tubos era inaplicable a las
cavidades serosas, especialmente a las
articulaciones y el la pleura.

Las complejidades e irregularidades
de las serosas articulares, las adheren-
cias que rápidamente ,se formar¡ alre-
dedor de los tubos limitando el aCCéSO

de la solución, hacen fracasar el méto-
do cuando es aplicado con dicha téc-
mca.

Por -esto, desde hace cerca de dos
años, yo suprimí los tubos-más noci-
vos que útiles-y usé el método de Ca-
rrel con una técnica que lo realizaba
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mejor, y consist :ía en irrigar una arti-'
culación por medio de un tubo que
apenas afloraba la entrada de la misma
y permitía distender la sinovial con la
solución de Dakin obrando sobre toda
la superficie interna, 10 que se comple-
ta después con la movilización. activa,
que Willems preconizó y que fuí de los
primeros en utilizar. Así se obtenía en
pocos días una esterilización progresi-
va como en las otras heridas. .

El empleo de la. sutura pr'úl'¡itiva ar-
ticular es el mayor triunfo de este mé-
todo, tanto más jtístificado aquí, por'
cuanto la noción de la defensa de las
serosas dejó de inspirar la poca confian-
za que antes merecía. .

.La evolución del tratamiento de las
heridas articulares es una de las histo-
rias más interesantes de la cirugía de
guerra, y sus lecciones fueron de las
más fecundas. Sus aplicaciones al tra-
tamiento de la artritis fueron inrrre-
diatas. Una larga incisión con movi-
lización activa (Willems), o una peque-
ña abertura seguida de rrrigación com-
binada siempre con la movilización,
como practiqué yo,' son la base de su'
tratamiento. El antiguo desagüe debe
ser abolido. Hay artritis que curan así
por la punción, aun infectadas .con es-
treptococos, como tuve ocasión de ob-
servar; pero, en' general, debemos

\ guiarnos por las reglas fundamentales
expuestas ..

Las' articulaciones no deben ser con-
sideradas como un bloque homogéneo;
sino como un agregado de tejidos de

\ . I

un método suficiente para una sinovial,
'puede no serlo para los ligamentos,

, cartilagos., etc.
. Teniendo presentes estos principios,
el tratamiento de las infecciones arti-
culares [podrá - ser conducido lógica-
mente.

Tórax.-Como veremos, algunas de
las consideraciones hechas a propósito
de las articulaciones son aplicables a la
pleura. Pero en la cirugía del tórax y,
sobre todo, el: la pleuropulmonar, hay

dos grandes complicaciones inmedia-
tás, que S011 la bemorraqia y el neuma-
tórax abierto (el neumotórax cerrado
es, en general, mucho menos grave),
cuyas indicaciones son. una amplia to-
racotomia exploratriz para la hemos- .
tasia directa y el cierre de la pleura
para los neumotórax abiertos graves.

La infección, en general, es de poca
gravedad en el pulmón, de gravedad
inmediata mayor en la pleura y. de
considerable gravedad lejoma en las
costillas ..

La fractura, de las costillas y, sobre
todo, su infección, influye de modo con-
siderable,' no sólo en la infección too
rácica, sino también en los resultados
lejanos de las heridas del tórax. Sus
esquirlas' pueden ser proyectadas al
pulmón y actuar como cuerpos' extra-
ños y sépticos. Una osteitis costal pue-
de mantener fístulas, reinfectar lGStra- ,
yectos e imposibilitar la esterilización
de la cavidad serosa.

Entre dos heridas torácicas, con o
sin fractura de las costillas, existe una
diferencia comparable a la que hay en-
tre la herida simple de una articulación
j una fractura articular-

En fin, en las infecciones de los he-
motórax, el método de Carrel, 'aun
con la técnica de Tuffier, .no da, según
mi experiencia (que data de abril de
I917), los resultados constantes que da
en las heridas de las partes blandas..
, Las razones son idénticas a las anun-
ciadas a' propósito de las articulaciones.
y.o modifiqué su técnica, no solo en el
tratamiento de las heridas' del tórax,
sino también .en el. de' los empiemas.

La aplicación a las afecciones pleu-
rales y empiemas médicos de la expe-
riencia de la cirugía torácica de gue-
rra, teniendo sobre todo en cuenta la

I gravedad de la osteitis costal, requiere
una exploración amplia de la cavidad
pleural, mediante una incisión inter-
costal, un drenaje declive y la esierili-
eacion progresiva, no por los tubos de
Carrel, sino por la repleción o disten-
sión y vaciamiento intermitentes de la
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pleura. Esta técnica me dió resultados
tan constantes, qUe me pérmiten "afi;-
mar que, en menos de dos semanas,
tina cavidad pleural y" hasta un em-
piema de cinco a siete meses, y eon
fístulas abiertas hacia la pared o hacia
los bronquios, 'pueCd€ estar corripleta- I

mente estéril y cerrarse, confiándose la
reabsorciórr al neumotórax que se pro-
duc6. \. , ,1

De esta manera, la infección cura
sin tener que movilizar, "las paredes ni
hacer lar-menor renccián. eostal ; se cie-
rra el neumotórax y se confía, la ex-
pansión pulmonar a .esta especia de
extension continua que la reabsorción
del. neumotórax ejerce sobre el pulmón
en colapso. I

Larga incisión intercostal anterior y
alta para la exploración de la cavidad
pleural (incisión que se sutura al final
de la ·intervención), evacuación de las
falsas membranas, destrucción de ta-
biques y adherencias, desbridamiento
de .los divertículos para transformarlo
todo en una cavidad lo más regular po-
sible y, por último, escoger el punto
declive pad el desagüe en actitud sen-
tada., son las reglas fundamentales que
yo estableci para -la preparación qui-
rúrgica de la esterijizacíórr-de los em-
piemas.

Ésta esterilización, que obtuve con el
líquido de Dakin en irrigaciones totales
~e intermitentes, de lacavidad así pre-
parada, permite, al' cabo de trece a
quince días, por la simple supresión del
desagüe; el cierre I espontáneo de la
pleura yla cura definitiva del empiema.

Tal es UIJa de las aplicaciones que la
experiencia de la cirugia de guerra me
permite hacer a la- cirugía de las in-
fecciones ~ pleurales' agudas y, sobre
todo, crónicas; las más difieiles y re-
beldes, en las cuales los tratamientos,
clásicos de' amplias y repetidas resec-
ciones costales (Estlander, Schede),
dan resultados inconstantes (desde el
punto de vista de la infección) y origi-
nan (y persiguen), por la depresión de

, .

la pared, mía anquilosis pulmonar de-
finitiva.
\

La cintgía <abdomina; y la del apa-
rato qenito-urinario, no experimenta-
ron progreso alguno' extraordinario y
especial. La sutura primitiva aplicada
POI: Willems a las fracturas del crá-
neo, y las modificaciones, tan interesan-
tes, de' H. Cushing a la técnica opera-
toria de. las mismas fracturas (incisión
irradiada, ablación en bloque del foco
esquirloso, circunscóbiéndolo, en. vez
de atacarlo del centro a la periferia),

'la aspiración delicada "del foco' cere-
bral, etc., son mil detalles que no tienen
'influencia ni aplicación a la cirugía ge-.
neral de estas regiones.
"Finalmente, la técnica de las, ampu-

taciones modificó la forma de los mu-
ñones, en previsión de las exigencias
de la prótesis moderna, y las amputa-
ciones cinemática s, la .reeducación de
los mutilados, etc., todo ello tendrá-su
repercusión inmediata y fecunda en la
cirugía de paz.

Tales son las principales ideas direc-
trices que hoy guían y conducen a la
Cirugía, y la. hacen cada vez más bio-
lógica y menos mecánica. Estamos muy
lejos del tiempo en que los cirujanos
eran, sobre tqdo, hombres hábiles que,
con temperamento y elegancia, hacían
del arte quirúrgico un arte de presti-
disitación. .

Hoy, el arte no estriba en extirpar un
tumor o un miembro con más o menos '
brillo, sino en inferir de la patología
general de los tejidos y deIa fisiología
patológica de los órganos los princi-
pios que deben guiarnos en el arte di-
fícil de curar.
, B-ueno es \ operar aprisa, pero CU1'ar
aprisa, 'es mejor.

Lo que más contribuyó a los progre-
sos realizados por la cirugía de guerra
-íué, sobre todo, la, íntinw y constante
colaboración del cirujano con el pató-
logo,El reconocimiento de la importan-
cia de este hecho, que repercutió. en la
constitución de la eonjerencia Q-uirúr-'
gica Inieraliada, no podrá dejar de in-
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Valor profiláctico y curativo de los sueros y vacunas
en Veterinaria (1)

Por DALMÁCIO GARCÍA IZCARA
. . \

Director y Catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrid.

fluir en la orientación futura de las
investigaciones, de la e.nseña'nza· y de la
organización hospitalaria.

La fecunda experiencia que ha ori-,

Señores Congresistas: Deseoso de
contribuir con mi modesta colaboración
a las deliberaciones y trabajos que ha-
bían de presentarse a este Congreso;
me propuse desarrollar este tema, en
la confianza de que de él han de sa-
carse consecuencias prácticas, más que
por cuanto yo pudiera exponer," por la
importante colaboración que 1 discu-
tirlo han de aportar mis colegas e_ilus-
tres congresistas.

Al elegir- el tema que voy a desarro-
llar, me equivoqué; pues si bien es ver-
dad que, apreciado en conjunto, parece
fácil analizar cuanto está escrito y
ofrece' interés, relativo al "valor pro-
filáctico y curativo de los sueros y va-
cunas en Veterinaria", al proceder a
la investigación de los detalles y al es-
tudio de' cuantos trabajos se han efec-
tuado por tantos y tantos elementos sa-
bios, se ve la extensión que supone la
labor de selección que es necesario lle-
var a cabo, así corno las dificultades

~ para sintetizarla, en forma tal, que el
trabajo resulte breve, claro, metódico y
práctico.

Por esa extensión de que os hablo,
seguramente habrán escapado al aná-
lisis que me he impuesto, no sólo mu-
chos de los experimentos realizados en
estos últimos cuarenta años por los
más prestigiosos mvestigadores, sino
tarnbieu aquenas observaciones perso-
nales- que en mt ya larga VIda profesio-
nal he podido apreciar, y que, como
propias, aunque su valor no sea grande,

. debiera tener más preserites.
El tema en sí abarca, sin duda, una

ginado esta orientación, marca definiti-
vamente una etapa biológica en la evo-
lución del pensamiento quirúrgico.

de las cuestiones más interésantes para
la riqueza pecuaria nacional. Prestar a
la ganadería recursos profilácticos para
luchar contra las epizootias que la diez-
man, no sólo es realizar el ideal de con-
servar nuestra riqueza ganadera, sino
-de fomentarla, pues mal se puede me-
jorar aquello que la enfermedad des-
truye.

***
o porque necesitéis de amplias ex-

plicaciones, sino por motivos de orden'
y relación que faciliten y metodicen.
por decirlo así,' vuestra intervención al
discutir el tema, lo he dividido en dos
partes: en la primera trato de' la in-
munización en general, dividiéndola en
varios capítulos, cuales. son: 1.0 Inmu-
nización con virus-normales;' 2.0 Iu-
munización con virus atenuados o va-
cunas vivas; 3.° Inmunización con va-
cunas muertas autógenas y polivaleu ..-
tes; 4° Inmunización con virus sensi-
bilizados : S.o Inmunización con sueros,
empleándolos unas veces soros, que es
a lo que llama1110s In111Uniz¡ición pasi~'a
o s uero-insnuaiisacuni ; otras veces aso-
ciando a su acción la de las vacunas
(suero-vaw71nción); , ya . empleándolos
como recursos terapéuticos,q ue es la
verdadera sueroteraoia. En la segunde.
parte, o sea la especial, tratamos de
los diversos procedimientos o métodos
de inmunización de cada una de las

~enfermedades siguientes : viruela ovi-
na, perineumonia contagiosa del gana-
do vacuno, fiebre aftosa, rabia, tétanos,

(1) Esta y las dos siguientes fueron la,
tres ponencias de la Sección de Veterinaria
'del' 1 'Congreso Nacional de- Medicina.
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carbunco bacteridiano o .bacera, car-
bunco sintomático o .enfisematoso, gan-
grena gaseosa, disenteria de los recién
nacidos o 'diarrea de los terneros; pa-
pera de los solípedos o adenjtis equina,
mal rojo. septicemia y peste de los cer-
dos, peste bovina, sueroterapia anti-
ponzoñosa y sueroterapia especifica de
las. heridas.

LLevado de mi obsesión- sintética, ea
esta parte especial analizo uno a uno

"los diferentes procesos morbosos con-
tra los cuales se aplican hoy los .virus,
Ias vacunas y jos sueros puros o aso-
ciados a las vacunas, a fin de hacer un
'rápido reCL1en~0 de los 'mismos y sen-
tar afirmaciones acerca de las indica-
ciones de' su aplicación 'yvalor que
tienen en cada caso. .

Mi deseo ferviente." es no causaros
una innecesaria molestia, por lo que,
repito. me he decidido a una labor de
sintesis como medio de expresión más
adecuado' para vuestra gran cultura y
perala finalidad que aqui nos con.grega.

y si no lo' tomaseis a pretensión des-
medida, permitidme que, ya, que no de
mi trabajo, salga" de' vuestra intensa
colaboración una orientación más fir-
me y decisiva que la hasta hoy conocida
para salvar- 13. riqueza pecuaria y dejar
a nuestros sucesores firmes cimientos
sobre los que labrar los' grandes pres-
tigios que merece. y precisa nuestra
amada ciencia veterinaria.

PRIMERA P A.RT"E

HISTORIA

La idea de prevenir <ciertas enferme-
dades graves produciendo artificial-
mente otras de la misma naturaleza,
pero benignas, debió ser subsiguiente
a la observación humana. Es' verosímil
admitir que el hombre se dió cuenta de
que las inoculaciones accidentales del
principio contagioso de la 'viruela pro-
ducían: casi siempre, una sola pústula
en el sitio de la piel poi' donde el virus
penetró, o, a lo menos, una viruela be-
nigna, y como repitiera intencional-

mente la prueba de inoculación con
buenos resultados, la práctica fué 'ex-
tendiéndose por Asial' primero, y por
Europa después, ya. que, según los da-
tos históricos que hemos Ipodido reco-
ger, en la Ceorgia y en la Circasia se
variolizaba profusamente antes del si-
glo XVIII. Esta costumbre fué llevada
a Inglaterra por Lady ,r.¡ortley, mujer
del Embajador inglés en Constantino-
pla, el año J721. En España, según tes-
timonio de los PP. benedictinos, Feijóo
y Sarmiento, también se variolizaba en
estos remotos tiempos, no sólo en Ca-
licia, sino también en Jadraque (Gua-
dalajara). En confirmación de que en
el pueblo de Jadraq ue se variolizaba
con éxito a todos los niños del pueblo,
se cita una información que el Emba-
jador de España en Londres mandó ins-
truir' a principios de; siglo ;XVIII para
probar ante la Sociedad Real de Lon-
dres, que en dicho pueblo se practicaba
la variolización ya a principios del si-
glo XVIII) es decir, antes de que' en
Londres se conociera tal procedimiento
preven ti vo contra la viruela humana.

Dada la analogía clínica entre la vi-
ruela .húmana y la ovina, es indudable
que nuestros albéitares, imitando a los
médicos, variolizasen también a dichos
animales con idénticos fines. Sin em-
bargo, hasta las postrimerías del si-
glo XVIII 'no hemos encontrado datos
positivos acerca de semejante opera-
ción. Los primeros los hallamos en una
obra-de D. Juan Antonio Montes, titu-
lada "Tratodo sobre las enfermedades

r endémicas 31 cowiaqiosas de toda clase
de ganados", Impresa en Madrid) en la
Im.prenta Real, el a7'io I789. Este autor
experimentó los efectos de la varioli-
zación y se declaró enemigo de ella. El
gran descubrimiento del inmortal J en-
ner sustituyó la variolización humana
por la vacunación, y como sus venta-
jas son incomparablemente superiores
a las de la variolización, los médicos ce-
saron de variolizar para vacunar con
linfa procedente de la viruela de la
vaca. La Veterinaria no puede parti-

15
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cipar de los beneficios de la vacuna,
porque ésta no inmuniza al ganado la-
nar eoutra su propia viruela.

Buniva en 'I8:ro y Willerns en 1852,
dan. a conocer, y recomiendan a los
prácticos, la inoculación virulenta con-
tra la glosopeda, el primero, y contra la
perineumonia contagiosa bovina, el se-
gundo. Desde esta fecha hasta la que
pudiéramos llamar la era Pasteuriana,
ningún progreso se hizo en lo 'que a in-
munología e refiere, mas a partir del
año 1880. en que los trabajos del in-
dicado sabio descubrieron los procedí-
mientos de .atenuación' de los virus, la
inmunización con las vacunas se ha
multiplicado hasta el punto de que hoy
muchas enfermedades infecciosas se
.previenen por sus respectivas -vacunas,

l.-PROFILAXIS POR VIRUS NORMALES

Las enf errn edades infecto-contagio-
sas que con más frecuencia diezman las
ganaderías y que se previenen por me-
dio de inoculaciones, son las siguientes:
La viruela en el ganado lanar; la peri-
neurnonia contagiosa en el vacuno ; la
glosopeda j la rabia en los solípedos y'
en los grandes y pequeños rumiantes,

Para conseguir la inmunidad contra
las indicadas enfermedades no se si-
gue para todas el mismo procedimiento
de inoculación ni se emplea para todas
la misma vacuna. Así, por ejemplo;
para inmunizar contra la glosopeda, la
rabia, la peri neumonía contagiosa y la
viruela se usan los uirus natürales' pu-
rijicados y m.ás o menos diluid os. Con
estas inoculaciones -virulentas se comu-
nica a los animales una enfermedad be-
nigna, de ordinario, y que les preserva
contra una infección natural, casi siem-
pre más grave. Estos beneficiosos efec-
tos débense, ya a la pequeña cantidad
de virus que se inocula, oraa la vía por
donde se le-hace penetrar. Si el virus
varioloso ovino, el perineumónico o el
glosopédico penetran en el organismo y
son absorbidos por las vías naturales, la
enfermedad se desarrolla con los ca-
racteres que le son peculiares; pero si

cambiamos la vía de entrada, deposi-
tando el agente patógeno en' pequeñísi-
ma cantidad y en terreno adecuado, lo-
graremos desarrollar una enfermedad
localizada, J:>enigna por lo 'general, pero
que engendra en el organismo inocula-
do una jnmunidad activa de larga du-
ración.

Colocad el virus varioloso ovino en-
tre el dermis y la epidermis y lograréis
el fin buscado; inyectadle en el tejidc
subcutáneo, haced que e! animal lo as-
pire y desarrollaréis la viruela con to-

. dos sus caracteres de malignidad. Esto
que ocurre con el v-irus varioloso acon-
tece con el perineumónico y el rábico.
Inoculad virus perineumónico en cual-
quier parte del cuerpo que no sea la
terminación de la cola y produciréis
casi siempre la muerte ; pero si este
mismo virus lo inyectáis en la terrni-
nación de b cola donde el tejido fibroso
abunda, la temperatura es baja y la ab-
sorción lenta, lograréis conferir la in-
munidad sin grave riesgo de muerte. El
virus rábico puesto en contacto con el
tejido nervioso, desarrolla la rabia, pero
si se inocula en el tejido conjuntivo
o convenientemente preparado se
le inyecta en una vena, no sólo no des-
arrolla la 'rabia, sino que confiere la in-
munidad.

La enfermedad benigna que con los
virus se desarrolla, impregna el orga-
nismo de materias vacunantes o anti-
cuerpos que gozan de la facultad de
destruir los agentes patógenos o micro-
bios de la misma especie que penetren
en el individuo y lleguen a ponerse en
contacto con ellos.

No obstante las ventajas señaladas a
este grupo -de inoculaciones, importa
saber que no -siernpre son moderados
sus efectos. Casos hay, por desgracia,
en los cuales la inoculación, en vez de
inmunizar al animal que la recibe, le
produce la enfermedad C011 tOd0S los
caracteres y peligros que le son pecu-
liares cuando la infección es espontá-
nea, En efecto ; accidentes generales y
lesiones análogas a Las de la misma en-
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íermedad .pueden ser la consecuencia
de estas inoculaciones y por lo que
ofrecen un doble peligro ; 1.°, el de
producir, siquiera sea raras veces, la
enfermedad que; se quiere prevenir;
2.°, -el de sostener y aumentar los focos
M contagio ya que la enfermedad des-
arrollada, aunque sea benigna, produce
virus activo. Estos gravísimos incon-

~ venientes obligan a que sólo en casos,
excepcionales' se las pueda recomendar
con garantías: de buen resultado.

(
H.-PROFILAXIS POR VIRUS ATENUADOS

o VACU,',íAS

La inmunización con uirus atenuados
o uacunas se viene practicando, con éxi- .
tos más o menos lisonjeros, según la
calidad de la vacuna y la-í-eladón que
exista entre su poder virulento y la re-
sistencia del animal que la recibe. Hoy
día l;i-s vacunas preventivas que gozan
de más crédito, son las siguientes: La
anticarbuncosa (bacera) y carbunco sin-
temático, mal rojo y perineumoniá con-
tagiosa bovina.

Las vacunas también confieren a los
animales -que las reciben una inmuni-
dad activa, debid-o él que con ellas no '
sólo van las excretas que los microbios
vierten en el caldo de cultivo (toxinas),
sino también por aquellas' otras que
contienen los microbios que se inyec-
tan (endotoxinas). Mas para lograr una
inmunidad sólida y de larga duración,
se hace preciso inocular virus poco ate-
nuados, es decir, vacunas que por su
poder infectante se aproximan algo a
los virus naturales, que tengan fuerzas
suficientes para provocar un estado
morboso apreciable, pero que no mate.
Así se observa que los animales trata-
dos por la vacuna anticarbuncosa que
no experimentan hipertermia y- eviden-
te malestar, nb adquieren sino una in-
'l11unidad débil y quedan sujetos a con-
traer la enfermedad por contagio natu-
r¡¡], mientras que aquellos otros que su-
fren la correspondiente fiebre vacunal,
a<lquiercn un estado refractario que les

r
preserva del carbunco aunque vivan en
terrenos inficionados y se alimenten de
sus pastos.

ros virus atenuados aunque se in-
yecten con toda escrupulosidad, pue-
den, en ciertos casos, ocasionar efectos
desastrosos, ya porque la. atenuación
haya sido insuficiente y queden fuertes,
ya porque hayan recuperado la viru-
lencia que se les habia quitado, bien
porque los individuos que las reciben
estén dotados de una susceptibilidad
especial que no se haya podido prever.
De otra parte, cabe que dichas vacunas
sólo confieran una-inmunidad incom-
pleta )' de corta duración o que no la
confieran, ya porque la dosis sea insu-
ficiente, bien po-rque el virus se encuen- _
tre muy atenuado o esterilizado. .
_ En consecuencia de lo hasta aquí ex-
puesto de ·las vacunas vivas. se hace
preciso no perder de vista: 1.°, que no
es difícil obtener vacunas que. posean
una fijeza absoluta; 2.°, que cabe en lo
posible que no todos los gérmenes de
U¡1 cultivo estén igualmente atenuados;
3.°, que los gérmenes pueden recuperar
accidentalmente, ya en los propios en-
vases, ya en el cuerpo .del animal, su
virulencia· primitiva y hacerle enfer-
mar de gravedad y aun causarle la
muerte ; 4.°, que con el tiempo pueden
continuar atenuándose y no conferir
inmunidad o ¿onferirla muy débil, y
5.°, qne la susceptibilidad de los .orga-
nismos varía según la especie, la raza,
los individuos, la edad, el clima. las
condiciones del 'medio ambiente, etc.

III.--INMU:'\TZACIÓN: CON VACUNAS

MUERT)\S

Las inoculaciones preventivas lleva-
das a cabo con vacunas muertas, .autó-
ggnas.o polivalentes, salvarían los prin-
cipales inconvenientes vde las vacunas
del grupo anterior, ya que los micro-
bios que entran en su constitución están
muertos y no pueden desarrollar la en-
fermedad que se trata de prevenir por
lo que no habría que' temer la multipli-
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cación de los focos de contagio; la mor-
talidad sería menor; ganaríamos la
confianza de los ganaderos y éstos, sin
recelo, vacunarían todos sus ganados;
pero estas vacunas tienen el inconve-.
ni ente de conferir una inmunidad de
corta, duración, y empleadas a fuertes
dosis producen reacciones enormes y
aun intoxicaciones mortales, lo cual ha
influido en que tampoco se hayan acre-
ditado en las profilaxis de las epizoo-
tias. En medicina humana se hallan es-
tas vacunas muy, en boga, pero más a
título de curativas 'que de profilácti-
cas.

ha vacunoterapia parece que da ex-
celentes resultados en el tratamiento
de ciertas infecciones locales crónicas,
debgío a que las vacunas en el organis-
mo del enfermo despiertan las defensas
en todos los tejidos, logrando así anu-
lar la acción de las colonias microbia-
nas acantonadas en el sitio en donde
existe la lesión.

En Veterinaria también se han he-
cho ensayos de vacunoterapia para Ia
curación de determinadas lesiones
(contusión complicada" del dorso, ga-:
barro cartilaginoso, etc). y, según Velu
y Belin, con excelentes resultados;
pero los ensayos llevados a .cabo en: la
Escuela de Veterinaria de esta- Corte,
con vacuna autógena, y icon pus (Puci-
terapia) preparado según técnicá reco-
mendada por los' autores, no' 'han re-
sultado, En cambio, el empleo del, suero
polivalente de Lec1ainche y ValÍée, pre-
parado para tratar con él toda clase de
heridas, ha dado. magníficos resultados.
La vacuna autógena parece • que ha
triunfado en el tratamiento de la ma-
mitis estreptocócica de las vacas le-
cheras (Scott).

En resumen : Las vacunas polivalen-
tes se usan en Veterinaria asociadas a
los sueros en la suerovacunación (septi-
cemia porcina, Wasserman y Ostertag;
papera, Lang) y aisladas o solas en el
tratamiento de algunas infecciones loca-
les. Las vacunas autógena autocultiva-
das y autosensibilizadas, que son el de-

sideratum de la vacunoterapia, y nos las
ha dado a conocer nuestro 111Uyestima-
do compañero D. Cayetano López,en un
magistral artículo que con el título de
"Vaccinoterapia" publicó en REVISTA
VETERINARIA DE ESPAÑA el año 1917.
reclama su elaboración una técnica tan.
delicada, que dudamos lleguen' a ser
implantadas y menos que arraiguen el':
la práctica Veterinaria. .

,rV.-VIRUS y VACUNAS SEl'ISIBJLIZADAS

Estas vacunas son emulsiones micro-
bianas que han estado puestas en con-
tacto con el suero específico y se -hall

_ impregnado de los anticuerpos corres-
pondientes. Después del indicado con-
tacto ,del virus o de la vacuna con el
suero, se somete el todo a la centrifu-
gación y lavado -con el fin de separar
toda la albúmina. Esta eliminación de
la albúmina 'permite inyectar mayor
cantidad de vacuna sin que la reaccióc
consecutiva llegue, ni con mucho, a la.
que produciría la vacuna o el virus 118

sensibilizado.
Los partidarios »de estas nuevas ve-

cunas les atribuyen una porción de ven-
tajas sobre los virus y las vacunas vi-
vas y muertas.

E~ primer lugar, di.ce Besredka, 110

pierden ninguna de sus propiedades
como antígenos y, sin embargo, la sen-
sibilización las transforma en vacunas,
de acción segura, rápida, inofensiva y
duradera. A esta ventaja agrega el
mismo descubridor del método las CLb.-
tro siguientes: -

~'l.a N El causan fase negativa opsó-
nica ni clínica .. Durante el proceso de
.la sensibilización, las bacterias se sa-
turan con los anticuerpos específicos, y.
en .su consecuencia, no absorben los an-
ticuerpos del paciente, impidiendo de
este modo las reacciones desfavorables,
o sea la llamada fase' negativa."

2." Producen una inmunidad activa
inmediata, que comienza dentro' de las
24 ó 48 horas después de la primera in-
yección. Esta acción rápida las. hace de
inestimable valor en el tratamiento de
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inmunización preventiva de las enfer-
-medades, constituyendo \m factor de
gran importancia en' el dominió y pre-
vención de las epidemias.
- 3.a Rara vez causan reacciones lo-
cales ó generales. (Estas' reacciones
constituyen hasta aquí el mayor incon-
veniente en el uso de las vacunas bac-. 1 .
terianas).
. 4.a Producen n-na inmunidad per-
rnanente y eficaz en alto grado.

En nuestra medicina los señores Bri-
.dré Y Boquet han logrado _sensibilizar
el virus varioloso y, al parecer, los re-
sultados que ¿cm esta nueva vacuna se

t 't .-
logran, son sorpténdentes.

V.-]NMUNIZ.ACIÓN CON EL SUERO' YA
SOLO (SUERO-J:NMUNIZACIÓN) 0RA ASO-,
CIAD01\'lUN VIRUS o A;UNA" VACUNA
(SUER0-VACUNACION), - SÚEROTERAPIA

, . ,
El, empleo de sueros .inmunizantes,

solos 0\ asociados a las vacunas, puede,
?alvar .los il(l!c<?n~yniente::¡de, éstas en "la
mml~'pización de los animales- ,~omés-
ticos. 1'\.hora bien : la ·suem-w.rnfilc¡.xia y
'la ,suerovacunación, así como la suero-
terapia, tienen sus indicaciones especia-
les, de las cuales vamos a dar una idea,
así como' de los efectos de cada método
de inmunización. t t .'

a) S'~tero-imnl1nizat;,ión
La innJ.,unizacjón por los sueros cons-

tituye,f cOtls'¡derp,da d·e.sd'e,~¡erfo pl.\nto
de vista, un' lué~odo id,eal P9r carecer
de' los inconvenientes que ,hemos asig-
nado a las vacunas. Si' el y,lppleo de
éstas lleva consigo algún· peligro; el
sue.rp .es inofensivo en absoluto. De
otra parte, rnmuniza prontamente, 10
que ~ontrastf!. .con 10 mucho que tardan
en , inmunizar . las vacunas.' 'Llenen,
"a@emás, 16s sueros otras ~en.taja~ s,q-
bre .Ias vacunas; a$l, p,01' ejemplo, la
variolización y aún la misnia, vac¡Ítnaóóp
anticarbuncosa, pueden crlea}, y' Gte.he-
cho crean, puevos focos de infección
y de contagio, cosa que jamás ocurre
con los sueros. A estas preciosas' ven-
tajas .de .1~'suerovacunación hay, que
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oponer 'una desventaja sobre las va-
'cunas.ry.es que' mientras éstas confieren
al organismo una inmunidad activa y
duradera, Jos sueros la otorgan" pasi-
va, y, por ende, ··de corta duración. Este
inconveniente de los sueros limita mu-
cho' el campo .de sus aplicaciones, ya
que no cabe.pénsar en sostener la inmu-
nidad.i.mediante inyecciones repetidas,
para evitar un yeligro de infección per-
manente; sin embargo, presta exce-
'lbtes servicios cuando 'se pretende pre-

• - I \ . •. ,
venir un. contagio transitorio, sea este
infeccioso 0" 'tóxico, C0.n10 .ocurre, por

- ejemplo, cuandó se desea prevenir el
tétanos o la gat;¡grena gaseosa, mediante
el uso del suero específico correspon-
diente, a los operados o heridos. En
estos casos basta repetir la 'inyección
una o dos veces' mientras las heridas
cicatrizan.

También es de utilidad la suero-pre-
vención, cuando sea necesario conducir
animales' a ferias, mercados; etc.; apli-
cándoles 'eÍ suero ro íos sueros espe-'
cíficos contra Jas épizoo~ias de lasque
se tema elcoritagio. Pero cuando resalta

. más el valor' de la suero-profilaxis, es
cuando se la' mira desde el punto de
vista sanitario, ya que, mediante su
empleo, puede detenerse la marcha in-

r vasera de una epizootia, corno la viruela
ovina, él mal rojo de los cerdos," el car-
buncosintomático, etc., dando tiempo
P~tfl reforzar la inmunidad, recurriendo
'pronto a la, suero-vacunación. La ra-
pidez con, que el suero produce sus
efectos, ~ermite llenar con ellos indica-
ciones que las vacunas no cumplen sa-
tisfactoriamente. 'En una ganadería o
er, una zona invadida por una epizootia
de las de gran poder de difusión,' que
'tiene;] st;ero específico conocido; la in-
munizáción con. él pone 'en seguida al
fabtigó del contagio 'a todos los animales
contaminados; en cambio, 'las vacunas

( 1- .. -- "t- • , •

empleadas en estas' circunstancias, apar-
td de .ser más peligrosas que cuando no
l:eipa iMecCi'ó'n, por ser tan tardíos' 'sus
dect9R\ n9,;defendrian l~ i~fecciqr.¡ con;o
10 Ipcy e1 suero, y'.monnan tantos .mas, '
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animales cuanto más rápida fuera la
marcha de la infección. Es más, la ino-
culación del virus, aunque sea atenuado,
es peligrosa para 'los animales que se
hallan en estado de microbismo latente
o estén ya sensibilizados, pues es sabido
que dichas vacunas precip-itan la evo-
lución virulenta en lugar de impedirla.
En estos casos, el suero neutraliza la
sensibilización de los gérmenes preexis-
tentes y pone aÍ organismo en estado
de defensa contra la invasión de estos
gérmenes latentes y de las invasiones
exteriores.

b) Suero-uacunaciów

Hemos visto que los sueros especí-
ficos solos otorgan al organismo una
inmuni-dad pasiva, debido a que las
in munisinas que aportan', son destruí-
das y eliminadas en breve plazo; púes
bien, con el fin de reforzar el efecto
inmunizante del suero, se puede sumar
el que producen los virus -puros y las
vacunas, convirtiendo así la inmunidad
pas.iva en activa. Pueden, pues, los
prácticos conferir a los animales, con un
mínimum de riesgo, un estado .refrae-'
tario, sólido -y durable. 'La suero-va-
·cunación reune, pues, las ventajas de
las vacunas, suprimiendo sus inconve-
nientes. Es más, por ella se puede con-
ferir una inmunidad más fuerte que
la que producen las vacunas,' ya que,
preparado el organismo CO)1 el suero,
permite tolerar dosis de virus naturales
o de vacunas fuertes, tres y cuatro veces
mayores que las usadas en la vacuna-
ción corriente. Por tanto, si el grado de
inmunidad que adquiere un organismo,
se halla en razón directa de la cantidad
de antígeno empleado en la última in-o
yección, la inmunidad que se confiere
con la suero-vacunación, será superior
a la que se.produce por lavacuna sola ..

En la técnita de la suero-vacunación
se siguen varios procedimientos: unas
veces se mezclan previamente el suero
y el vir.us; otras se inyecta el suero
.y seguidamente, pero err región/distinta,
se inocula el viru ; y otras se 'pone el

suero )' 'transcurridos vanos días, y
también en región distinta, el virus.

Los - dos primeros procedimientos
tienen la ventaja de molestar sólo una
vez a los animales, y se prefiere el pri-
mero, el de la mezcla cuando la influen-
cia del suero sobre el virus lo permite,
como ocurre con el mal rojo, y con el
virus y suero antirrábico. En' otros ca-
sos es preferible inyectar el virus en
un punto y el suero e11 otro (vi niela).
Se prefiere el . tercer procedimiento
cuando el virus a inyectar tiene gran
poder infectante y es preciso aprove-
char e1 estado dé hiperestesia defen-
siva, como dice Leclainche, para ata-
car al organismo y conseguir una in-
munidad activa (peste, carbunco sin-
·tomático). El éxito. de las suero-vacu-
naciones depende de la conveniente
graduación del poder inmunizante del
suero y de la vi rulencia de la vacunar
Si el suero es fuerte y la vacuna es
floja, no ocurrirán accidentes, pero la
inmunidad conferida será débil. Si el
suero es flojo y la vacuna fuerte, sue-
len presentarse casos de la enfermedad
que se trata de prevenir; sólo cuando
se logra armonizar ambas cualidades,
es 'cuando se obtiene la ventaja de este
moderno método de inmunización.

e) Sueroterapia
La sueroterapia desempeña un pa-

pel no despreciable en la Terapéutica
veterinaria, pero preciso es confesar
que no se han realizado las esperanzas
que en un principio se 'Concibieron.

El tratamiento de las enfermedades
por los sueros constituye una medi-
cación específica; pretender con ellos
curarlo todo, es pretender un impasi-
ble. Y aun, empleados contra la enfer-
medad específica, requiérese aplicarlos
con la oportunidad debida,' es decir,
antes de que las toxinas se hayan com-
bina-do con los protoplasmas celulares,
y antes de que, a parte del microbio
específico, se hayan desarrollado otras
colonias también patógenas.

Por este motivo el valor eurativo de
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los sueros antitóxicos varía según la
actividad deIa 'toxina elaborada por el
germell patógeno en el organismo ata-
cado, la rapidez con que se fijen en los
protoplasmas celulares y según la es-
tabilidad de las combinaciones que for-
men. En el t,étanos. por ejempl-o, la
acción curativa de la antitoxina será
ineficaz si esperamos a inyectar '~1 suero
cuando ya se aprecien los síntomas
tetánicos, .pues a estas alturas la toxina
específica -ha formado combinaciones.
con el protoplasma de las células ner-
viosas que la antitoxina .no puede des-o
truirlas. La antitoxina puede neutra-
lizar la toxina circulante, pero resulta
impotente cuando se halla formando
combinación, porque' ésta supone la
alteración anatómica .de las células,
dado que los síntomas- tetánicos son la
mani festación, exterior de .aquéllas.

y esto 'que sucede con' el tétanos,
acontece con .otras enfermedades tam-
bién de tipo tóxico o .accidentes <conse-
cutivos a ciertas inoculaciones, como

. las antir rábicas, por ejemplo, que se
producen lesioi1es' que motivan pare-
xias 0 parálisis, efecto de las combina-
ciones de la toxina rábica con las célu-
las nerviosas. En estos, casos el animal
puede vivir si la combinación sólo se'
efectúa en, ,gi'nposde células, pero .las
lesiones persisten a pesar de la inyec-
oión. .
- Los sueros antimicrobianos poseen,
propiedades curativas más' evidentes
que .10s antitóxicos. De todos modos
urge dejar sentado que el efecto cura-
tivo del suero, sea antitóxico o anti-
micr0bial'lo, se halla en TaZÓl} inversa
del tiempo que media desde que la en-
fermedad se declara hasta ql>1ese in-
yecta el suero. •

El suero contra el mal rojo cura el
90 por 100 de los <cerdos atacados, si
se le aplica al aparecer los primeros.
síntomas; más tarde también salva a
'muchos de lo.s sometidos a '81>1 acción,
pero la proporción baja al 25 por 100:

E efecto curativo del suero anti-
. carbunC0so 1~no es tan evidente como
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el del mal rojo, tanto ,l!S así que sólo
en las formas subagudas da resultados.

Si la obtención de 'un buen suero
antitóxico o antirnicrobiano es difícil,
aun es más difícil lograr uno que posea
las dos propiedades 1¡erapéuticas' de
ambos a. la vez. Los resultados medio-
cres obtenidos en ciertas enfermedades
explican el.aserto.'

¿ De qué depende? Ya queda dicho
que los efectos de los .sueros profilác-
ticos y curativos son específicos, y des-
ele el momento que una infección ).10 es .
pura y se mixtifica de otros gérmenes,
el suero contra la infección inicial de-
jará subsistir la fiora microbiana agre-
gada o substitutiva de la primera. En
este <caso se precisa un suero bivalente
o polivalente, según. los' gérmenes que
se agregaran a la infección primera,

La sueroterapia está indicada en los
accidentes de vacunación, por causa de
exceso de fuerza de la vacuna. En los
casos de accidentes de vacunación con-
tra la bacera, se deberá hacer uso del
suero anticarbuncoso; en los de rabia,
del suero antirrábico. .

Los enfermos tratados por el suero
y, curados, adquieren una inmunidad
activa tan fuerte como la que contraen
a consecuencia de un ataque, no muy
fuerte, de la misma enfermedad.

De todos modos, aunque la suerote-:
rapia tenga su lugar en la terapéutica
veterinaria, hay que declarar que no ha
logrado las esperanzas conc bidas. Obs-
táculos imprevistos, dice "el eminente
Leclainche, marcan próximos límites
en uncampo que se creyó ilimitado.

SEGUNDA PARTE

I.--INMUNIZACIÓN CONTRA LA VIRUELA
\

DEL GANADO LANAR

Por tres métodos se puede inmunizar
al ganado lanar contra la viruela. Estos
métodos son: la variolización clásica,
la suerovariolización y la vacunación
con virus varioloso ovino sensibilizado.

V;'\RJOLT.ZACJ óx. -- Esta inoculación
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preventiva ha sido- objeto de acalora-
das discusiones - entre los veterinarios
y los ganaderos. Unos la consideran
como ventajosísima; otros la rechazan
con tesón por desastrosa. Si analiza-
mos los hechos, veremos que unos y
otros fundamentan su opinión en. los
resultados obtenidos, y partiendo de'
esta base, ambos tienen razón; mas para
hallar la causa del éxito y del fracaso
se requiere conocer bien las indicaciones
y contraindicaciones de la variolización,
la. naturaleza del virus usado, la téc-
nica operatoria y las .causas que favo-
rgcen la evolución regular de la vacuna
y las que la perturban, pues de no tener
en cuenta estas circunstancias se puede
achacar al método "lo que es motivado
por la impericia del vacunador:

Nosotros entendemos que la varioli-
zación, llevada a cabo cuando nada. la
contraindica, produce beneficiosos re-
su1tados; pero corno son varias las cau-
sas que la contraindican, y no fáciles
de apreciar, y como, además, con ella
se crean focos de contagio allí donde
se inocula, resulta pe1igroso su uso, y
por ello creemos que sólo es de rece-
mendar en los casos de necesidad, es
decir, cuando la viruela haya hecho su
aparición en el rebaño, y esto cuando
no se disponga de suero específico ni

. de vacuna sensibilizada, porque de dis-
poner del primero o de la segunda, se
les dará la preferencia. Unicamente nos
atreverianjos a recomendar la varioliza-
ción sistemática de las 'crías, cuando se
tratase de una extensa región 'en la cual
'se hallase variolizado o inmune todo el
efectivo de ganado lanar de la comarca,
y en este caso preferiría inocular en la
terminación de la cola por ser región
que se ·puede amputar y destruir por el
fuego, cuando la pústula llegue a ma-
durar, con 10 que se conjuraría el peli-

'-&ro de contagro. ,
SUEROINMUN1ZACIÓNy SUEROVACU-

NÁCIóN.~Consistiendo: la primera en
inyectar suero sole, con el fin de pro-
ducir rápidamente la inmunidad pasiva,
hállas-e indicada en las ganaderías ya

infectadas para prevenir nuevas inva-,
siones; pero corno la inmunidad que
otorga es de corta duración y el virus
varioloso conserva bastante tiempo su
actividad; hácese preciso reforzar esa
inmunidad con una nueva inyección de
suero y, simultáneamente, pero en dis-
tinto sitio, la inoculación. virulenta.
Ahora bien, como el suero eficaz sólo
se puede obtener del carnero, y estos
animales ·dan poca cantidad, resulta
caro, por lo que, generalmente, se su-
prime la primera inyección de suero y

. se practica, desde luego, la suero-va-
cunación. '

El que suscribe, teniendo en cuenta
los trabajos de Duclert (1896), los de
Borrel (T903),- Martel y otros experi-
mentadores, se dedicó (1904) a "prepa-
rar el suero antivarioloso ovino y lo-
gró sus aspiraciones, pues inyectando
en un costado 15 c. c. y en el opuesto
doble dosis de la corriente de virus, con-
siguió que ninguna de las pústulas de
inoculación llegara al período de se-
creción. Antes se endurecieron y luego
se redujeron a un nódúlo que concluyó
por desaparecer por resoluci-ón. En re-
sumen, en la práctica es preferible la
-inmunización; con el sueró solo si las
. ove ias se hallan en el último mes de
gestación, aun cuando sea necesario re-
petir dos veces la inyección de suero;
y la suero-vacunación cuando no con-
curra en el ganadO' esta circunstancia.

SÜEROTERAPJ.A;.--,Laacción curativa
del suero antivariólicorno" puede ne-
gane; nuestros experimento nos lo
demostración ; pero también es cierto
que ese valor terapéutico es tan escasa
que, para lograr algún efecto, se pre-
cisa myectar grandes' cantidades y re-
petirlas a diario, y esto hace que el tra-
tamiento resulte muy' caro , pues .corno .
el suero antivariólico ovino sólo se ela-
bora en el carnero y la cantidad que.. .,.. ~
.sunumstra por sangna es muy, pequena,
necesariamente -tiene que 'resultar anti-
económico. , . l.

VACU:-<ACIóNCON EL VIRUS SENSIBI-
'LIZ~DO.-Los VeterinaI1ios· franceses!
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Sres. Bridré y Boqnet, tomando por
base 10s trabajos de Besredka, han lo-
grado sensibilizar el virus varioloso,
transformándolo en una verdadera -va-
·cupa; De los resultados que con ella se
obtienen nos dan fe los millares y mi-
IJares de reses que se vacunan anual-
nnente en la Argelia con excelentes re-
s..ltados, También en: Francia ha si-do
er sayado por Dubois, Lambien y otros,
con gran éxito. -

En el Instituto de Alfonso XIII he-
mos hecho algunos intentos de sensi-
bilización del virus, pero la falta de
un buen aparato triturador ha influido,
.sin duda, en que aún no hayamos lo:
grado uña verda:dera vacuna,' exenta de
los peligros del virus y con las 'venta-
jas de la suero-vacunación. Esperemos.
pues, a que este nueve método se apli-
que en .España con suero sensibilizado,
nacional Q extranjero, y enten: :;, con-
couocimicnr ~ de causa la, práctica fa-
llará en pro o en contra def invento de
los Sres. Bridré y Boquet.

, . (
2.-FIEI:RE AFTOSA

\ "

Hari sido, muy interesantes I€lS tra-
bajos conducentes a prevenir esta epi-
zootia. Los primeros ensayos de inrnu-
nización se deben a BUIH\· -t, 'quien ;J.

primeros- del siglo pasado. inició cu-
niosas experiencias preparando el ca-
mimo que después habían de ;;;~;:!"'-'lr
Lóeffler y la Escuela de Alfort, en
.busca de un suero de suficiente valor
profiláctico para oponerse a la marcha
invasora de este, verdadero .tipo de epi-
700tias. En verdad <que la ciencia ha
encontrado en su marcha este escollo;
contra el cual se han estrellado las más

. bl .llantes- inteligencias y los métodos de
Lábórator,io conocidos hasta la\ fecha,
hasta el- punto de que creemos opor-
tuno asegurar jque, de no seguir otros
caminos más positivos, continur.rá sin
rtsolver este problema de la- lucha con-
Ha la glosopeda. .
. Con la técnica y los procedimie: tWS

actuales la obtención, d~ suero antipes-
teso activo.es muy dif icjl, puesto que,

en primer término, hay que procurarse
virus activo y puro, cosas ambas no
fáciles, pues si se cultiva experimental-
mente se atenúa, y procurárselo -de in-
Iecciones naturales es punto menos que
imposible; .

Esta es, por decirlo así, la primera
dificultad; luego nace la; segunda, que
es tan insuperable como la primera.
En efecto, es imposible someter a los
productores del suero a un tratamiento
progresivo ascendente, porque no cabe
titulación posible del virus inyectado.
Sin duda por esta difereñte virulencia
del- producto inyectado y por la varie-
dad de reacciones que dan los animales
sometidos a inoculaciones virulentas
a~tivas, es por lo que el suero obtenido
unas veces inmuniza y otras' no pro
duce efecto alguno.

Así, por ejemplo,. en los experirnen-
tos de Alfort, cada dosis de 15 a .20

centímetros cúbicos se mostraron in-
.munizantes para los bóvidos, y, en cam-
hio, en otra serie, 60 y aun 80 c. c., no
produjeron efecto inmunizante alguno.
.El Ministerio de Agricultura de Fran-
cia también realizó experien.cias en
igual sentido que la Escuela de Alfort,
y obtuvo análogos resultados.

Por todos estos trabajos y por los
muy interesantes que practicó Lóeffler,
puede decirse que la ciencia serológica
ha descubierto el camino de la inmu-
nización contra la fiebre aftosa me-
diante el suero activo; pero por -des-
grac"ia se ..tropieza con grandes dificul-
tades té~ni€as y económicas.
. Ya hemos visto cuán difícil era -el

tratamiento progresivo de los' animales
productores del suero: pues bien, aun-
que -se solucionara tan grave dificultad
quedaria ren pie la escasa resistencia
conferida por el suero así obtenido y
el coste de las inyecciones., pues no
siendo superior a diez. días las resis-
tencias eonferidas, es necesario repe-
tirlas una o, dos veces al mes .

De tocios los tnabajos realizados has-
ta la fecaa se deduce que la serotera-
.pia antiaftosa no ofrece, por. desgraoia
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a1111a cierta y segura para tratar ni
para prevenir la .glosopeda, ni aun con
las grandes inyecciones propuestas por
Loffier, quien recomendó la inyección
de 200 c. c., una segunda, de roo y dos
más de 60, cantidades que indican lo
costoso y molesto del procedimiento.

La suerovacunación antiaftosa, tarn- .
poco ha producido los efectos que era
de esperar, siendo la confirmación de
cuanto acabamos de manifestar que ac-
tualrnente está haciendo estragos esta
enfermedad en los países en donde la
seroterapia se halla a gran altura, como
acontece en Alemania, Francia, Italia,
}~flgica y Holanda, sin que consigan
verse limpios de esta epizootia.

/ .
3.-PERIKEUMONÍA CONTAGIOSA DEL GA-

NADO VACUNO

Las inoculaciones preventivas, usan-
do virus natural, contra esta .grqvísima
enfermedad, gozaron de gran fama a
mediados del siglo pasado. Willems,
que fué quien dió a conocer el método,
propaló con ahinco sus bondades, y,
tanto en Holanda _como en Bélgica,
Francia y Alemania, se aplicó a mu-
dios centenares de miles de reses va-
cunas, causando sólo del 1 al) 2 por 100
de bajas. Las pérdidas de cola se ele-
varon del 5 al 10 por ¡lOO' (Haubner).
Nosotros practicamos esta inoculación
en 44 vacas; casi todas reaccionaron
fuertemente, y, de no haberlas atendi
do, alguna hubiera perdido la cola; pero
atendidas oportunamente, sajando Ios
infartos del punto de inoculación y ha-
ciendo repetidas embrocaciones de tin-
tura de 'yodo, logramos salvarlas.

Hoy) en lugar de usar la Iinfa reco-
gida del pulmón, que siempre contiene
impurezas, se .ernplea el cultivo puro
.preparado según la técnica aconsejada·
por N ocard y Roux, autores del nuevo
método de inmunización. Dicho cultivo
puro atenuado, se inocula en la' parte
terminal de lá cola, inyectando un cuar-
to de centímetro cúbico por término
medio. Este método gana terreno de

A día en día. Si en sus comienzos ocasio-

naba bajas y pérdidas de colas, casi en
iguaJ. proporción que el método de. Wi-
llems, después esos accidentes dismi-
nuyeron reduciéndose casi a cero.

En España se hace gran consumo
-de esta vacuna, por los buenos resul-
dos que da. La Dirección general de
Agricultura, de acuerdo con la Junta
Central de Epizootias, dispuso el año
pasado la vacunación obligatoria del
ganado bovino de Vizcaya y Santander.
En poco tiempo, más de 1-2,000 reses.
se vacunaron, y el éxito ha sido tan
sorprendente que en los iiiurricipios va-
cunados ni una sola res ha contraído
la enfermedad, y la pérdida de colas
no ha. excedido del 2 por roo. Esta de-
mostración. bastaría para que los aldea-
nos pidieran y rogaran se les vacunasen
sus ganados; pero no es así, tanto, que
a veces hay que proceder violentamente.
¡Qué r pugnancia tan sin fundamento
a los nuevos descubrimientos científi-
cos!

4·-RAB1A
/

Las inoculaciones .preventivas contra
la rabia Ilévanse a cabo por cuatro
métodos principales, que son: el método
Pasteur, que usa las médulas desecadas;
el de Hogyes o de -Ias diluciones; el
de Galtier o de las inyecciones intra-,
venosas de virus convenientemente-pre-
parado, y' el de Marie y Remlinger o de
suero vacunación, o si se quiere de
virus sensibilizado, que consiste en ino-
cular una mezcla de emulsión al 1 .por
100 de virus fijo, con suero inmuni-
zante, en la proporción 'de dos partes
del primero J!>0r _una del segundo.

En lds personas, los métodos Pas-
teur, Hógyes y Marie, son los más
usados ; sin embargo, algunos médicos
apelan a ,las inyecciones intravenosas
eh los cases sumamente -graves.

En los 'animales corpulentos (solípe-
dos y rumiantes) las inyecciones intra-
venosas de emulsión finante preparada,
es él método preferido. En el 10;;-
tituto Nacional de Higiene de Alfonso
XIII, de más. de 100 casos tratados
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hasta la fecha, ninguno ha tenido no-
vedad, En la inmunización de los penos
y de los gatos, no sucede -igual. Para
tratar a estos animales no se puede

. adoptar ningún método rápido, y las
, paurás aplicadas "a las personas mor-
didas resultan inaceptables (salvo conta-
das' excepciones) por su proligidad y
coste. En el Instituto, antes citado
hemos trtado algunos perros por el
método de Pfogyes reduciendo .las in-
xecciones, a Q, una por díay de menor
a mayor concentración comenzando por
la dilución de 1 por 5°0, y terminando
al 1 por 50,; pero como aparecían 'algu-
nas parálisis. t6xicas y otros fenómenos

/rábi·c.os, tuvimos, que cambiar" de pro-
cedimiento -apelandoa la sensibilización
del virus por su' mezcla con suero an-
tirrabico preparado en el carnero. Aun
así.y todo, algún fracaso 'hemos notado,
por lo que, a pesar del tí~atamiento, re-
comendamos la "observación durante
tres meses. En resumen: para' tratar a
lID perro por inyecciones antirrábicas
con alguna confianza, precisa seguir
igual pauta que para Una persona. Marie
recomienda el empleo de la suerova-
cunanación inyectado 10 c. c. de mezcla
de suero y virus (1 por 2), y quince,
días después una inyección de 1,25
gramos de' virus fijo. Este método no
le .hernos experimentado.

5'.-TÉTAN0S

Behrin y Kitasato (1890,), demostra-
ron que el tét~10S se prevenía segu-
ramente con el suero específico an-
titetánico. Esta maravillosa propiedad
fué puesta de relieve, 'tiempo' ha, por
los profesores Nocard y Labat. En una
estádística de 2,30,0, animales tratados
con suero, después de sufrir operacio-
nes variadas, ninguno tuvo novedad,' y
de otros 400, tratados con el mismo pro-
ducto de uno a cuatro días después de
recibir heridas 'peligrosas corno la pun-
turadel pie, clavaduras' y otros trau-
Illatismos llenos 'de tierra y otras su-
ciedades, sólo un 'caballo tuvo síntomas
de tétanos.

Por ·si. estos datos no fueran sufi-
cientes, añadiremos que en la guerra
irrternacional pasada, en los frentes de
"batalla de ambos ejércitos, sistemáti-
camente sé aplicaba el suero antitetá-
rÍico a todo caballo herido en las zonas
tetanigeas, y con ello han salvado de
esta gravísima complicación a miles de
caballos, y á. mucho mayor número de
seres humanos.

La iéción curativa del suero antite-
tánico es muy dudosa. Sólo se consigue
algún resultado cuando al iniciarse los
primeros síntomas, se inyecta par vía
intravenosa SI. fuera preciso. La fa-
mosa antitoxina tetánica Tizzoni, tan
recomendada por el' Gobierno italiano,
allá por el año 1898, como remedio
curativo, tampoco produjo los resulta-
dos que ~u autor esperaba.

.: .Débese esta falta' de éxito, a que
cuando la toxina ha interesado las célu-
las nerviosas formando combinación con
ellas, la antitoxina no tiene ya poder
para neutralizar, resultando estéril todoI .
intento. Esto no obstante y para ayudar
a las defensas del organismo, conviene. -que 'la sueroterapia sea la base del trata-
.miento del tétanos. En tales casos se.
debe inyectar en la sangre sao, unidades
árrtitóxicas, si el suero es alemán, 6 10,0,
centímetros cúbicos si es francés, y repe-
tir la, inyección, 12 Ó 14 horas después.

6.-CARBUNCO BACl'ERIDJANO o BACERA

TACUÑACIÓN. -,-' Demostrada por la
práctica la eficacia preventiva de la va-
cunación pasteriana y sus similares
contra esta en fermedad, sería super-
fluo repetir 10 que está ya arraigado en
el ánimo de todos. Ahora bien: la va-
·cuna aniicarbuncosa, ca 1110. las demás
vacuna " vivas, no se hallar exenta de pe-
Tigra. Ocurre a veces que 'su virulencia
es exaltada pOI' cualquier defecto de la
técnica seguida en su preparación, en-
vases, -conservación, etc., y sobrevie-
nen acci.dentes que se achacan a la ~a-

. cuna; pero estos fracasos no se deben
atribuir al método, sino a la técnica vi-
ciosa de su fabricación. A causas aná-
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logas suele obdecer que la vacuna re-
sulte floja, confiera una inmunidad in-
suficiente y la enfermedad adquirida
por contagio natural, produzca iguales
bajas que si no se hubiera vacunado.

La vacuna para inmunizar cabras
.aun es más dificil ,de manejar que la
destinada a los demás ganados, debido
.a que}a receptividad de .esos pequeños
rumiantes supera a la de. 10s demás.
Por tal motivo creemos que, para in-
munizar este ganado, debe preferirse
la suerovacurración en tres tiempos:
1.0, inyección de .suero ; 2..0, inyección
de suero en una región y de vacuna en
.otra, y 3.°, inyección de vacuna sola.

De lo expuesto en los/anteriores pá-
nafas se deduce que somos partidarios
de la vacunación anticarbuncosa por-
que bien elaborada la vacuna, Y. de po-

- íencia relacionada con la resistencia de
los animales a inocular" los efectos, pre-
ventivos son manifiestos, Ahora bien:
si la vacuna no, inmuniza por fio j al o
mata por fuerte, los defectos' serán de-
bidos a una preparación defectuosa,
pero no al método, se emplee el de
Pasteur, el de -:.vlurillo o el de cualquier

, otro.
SUEROVACUXAC¡ÓN.-Los trabajo" de. )

Marchame y Sclavo, primero, y .des-
pués los de Méndez y los de ,SobeTl1-

heim, Detré, Carini y Ascoli, demos-
traron que el suero anticarbuncoso ela-
borado en un solípedo, con preferencia
el asno, o en los grandes rumiantes,
goza de 'poder profiláctico y curativo.
También en España hemos producido
este suero y comprobado su eficacia,
que si por desgracia no es grande, tam-
poco es inferior a la del los fabricados
.en el extranjero. Lás ocasiones en que
se ha I empleado ep el ganado cabrío
:p~ra prepararle o ponerle en condicio-
nes de recibir la suerovacuna, y últi-
mamente la vacuna para reforzar la
.inmunidad, ha 'produci·do excelentes
reSl}.ltados., "

Este método aventaja: a '-la vacuna-
ción clásica, eri que 'la inmunidad 'qt{e
confiere es más fuerte y fn que 10,s

accident'es que suelen, seguir a la pri-
mera, en ésta no se presentan sino muy
excepcionalmente; mas a- cambio de
estas 'ventajas tiene la desventaja de
ser más caro, 10 que constituye una
rémora 'muy importante para que se
generalice en la práctica. A

Especialmente, para inmunizar el ga-
nado cabrío, creemos que el método
señalado es insustituíble para preve-
nirle de la infección carbuncosa tan
frecuente en él.

Para los casos en CJ,uela piara esté
infectada, se inyectarán primero 5 cen-
tímetros cúbicos' de suero; cinco días
después' lO c. c. de suero en una región
(cara interna del muslo derecho) y la
vacuna en la cara interna del izquierdo,
y terminar el' tratamiento diez días des-
pués con una inoculación de vacuna \
pura y fuerte.

SUEROT!,RAPIA.-El empleo del suero,
como remedio terapéutico, se. halla
indicado en el tratamiento del carbunco
externo o pústula maligna y en los
accidentes consecutivos a la vacunación
motivados por exceso de virulencia de
la vacuna. También se puede apelar a
él en los casos de carbunco interno en
los solípedos y grandes rumiantes, con
tal de que se trate .de forma subaguda
y se inyecten repetidas cantidades de
suero por la vía intravenosa. Sobern-
heim recomienda que se inyecten de
la a 20 c. c. si se pretende suerovacu-
nar, y de 15 a ISO, por. vía intravenosa,
cuandci los síntomas de la enfermedad
han hecho ya su aparición, Mas la ra-
pidez con que' evoluciona el carbunco
interno y la' dificultad de diagnosti-
·.¡:arlo, en los casos aislados, son circuns-

. J'tancias que se, oponen a que se genera-
lice el uso "del suero anticarbuncose
¡:~mo remedio curativo de la bacera.
" -

7. =-- CARB~JNCÓ'SINTOMÁTICOlO
, - . I

ENFISEMATOSO,1

_, VACUNACIÓN.,'----A;¡:loiqg.!,·Cqn ~~in y
T.homa? fueron los sabios que primero
'estudiaron esta enfermedad, y contra
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ella propusieron Iá vacunación que
- Ifeva el nombre de' 105 dos primeros

autores. La inmunidad alcanza el grado
necesario ,di~z(o doce dias de [a segun-
da ihyección, pero hasta entonces los
animales tienen menos resistencia con- >

tra.la infección natural o artificial (fase
negativa). De otra: parte, las impu"reias
de esta vacuíia, y' '3. causa de ello los
frecuentes accidentes ique la siguen,
han dado al traste con ella Y hoy no se
fabrica. . ,

La vacunación única por el método
de Kitt y la que se lleva a cabo' con el
hilo virulento (método Thomas) tienen
menos inconvenientes que la tle Arloing- •
yCornevin ; pero como el uso combi-
nado de suero y vacuna Ias supera, hoy

.la suero-vacunación o método Leclain-
vche y Vallée es el que merece nuestra
confianza, " I

SUERO-VACUNACIÓN. - Kitt (1893 a
1899) fué el prjmero que obtuvo del
cabero un suero inrrlunizante contra

• J '. ~
esta forma 'de carbunco. Arlomg, Le-
clainche y Va1"lée confin;aron él des-
cubrimiento" de Kitt. Estos últimos
sabios se sirvieron del caballo como
productor "de suero, y los resultados
obtenidos no pudieron ser más satis-
factorios, ya que el suero equino supera
al ovino en poder inmunizante. Tam-
bién averiguaron estos investigadores
que el suero inmunizante mezclado con
el virus e inyectada ·la mezcla no inmu-
nizaba/ y. que 10 mismo sucede si se
inoculan en la misma sesión el virus y
el suero, aun en regiones diferentes,
Por _este motivo precisa inyectar el
suero (20 C. c. p,ara las reses adultas
y 15 para los terneros y becerros) y
cinco dias después el virus (1 c.c .).

'En España se' ha ensayado amplia-
mente el método Leclainche- Vallée, ,o
sea la suerovacunación, y ~l' resultado
no ha podido ser mejor. Evita los Íl1-
c~nvel1ientes de la vacuna, toda vez que
la. fase negativa no existe, neutrali-
zando así la: reviviscencia del microbio
latente. '

SUEROTERAPIA. - Las propiedades

curativas del suero contra la enferme-
dad. que nos ocupa, son aceptables, a
condición de que éste se aplique opor-.
tunamente; es decir.jen la primera fase
de la enfermedad : en su periodo avan-
zado, fracasa.

Támbién se debe emplear en el tra-
tarniento de los accidente consecutivos'
á la vacunación, cualquiera que haya
sido el método empleado. Por este mo-
tivo precisa no-descuidar a los animales
vacunados y observarlos a fin de acudir
sin ''Pérdida de momento a la: aplicación
del suero.; ,

8:-- G¿l-NGRENA GASEOSA

Hasta .hace' pocos años admitíase
unánimemente que la gangrena gaseosa
era producida' exclusivamente por el
vibrión séptico, de 'Pastenr. Hoy no su-o
cede así, pues merced a los múltiples
trab-ajos. :realizados por los bacteriólo ..
gos, especialmeiite durante la guerra
mundial, r se ha demostrado que otros
microbios anaerobios (Bacillus Phieg-
11i61').uSEnphysernatosis, de Frankel;
13acm 15 Perfringens, de Veillon y Zu-
der ~Pseudo Oedern Bacil1us de Libo-
rius, -y aun algunos aerobios) pueden
provocar ,el desarrollo de gases en los
tejidos; por tanto, d vibrión séptico _
no es el único agente productor de la
gangren'!;. gaseosa. La clínica y el Labo-
ratorio. han reconocido y descrito di-
versas modalidades de la infección gan-
grenosa erí las heridas de gúerra; uno
de lo~ tipos de gangrena es el produci-
do por el vibrión séptico de Pasteur;
otro tipo, por- el bacillus perfringens;
un tercero por' UlJ microbio especial,
aislado por Sacquepée, idéntico al baci-
llus . pseudo-edernatis maligno, de San
Felice. El bacillus perfringens parece
ser el que desempeña papel preponde-
rante en la etiología de la gangrena,
pues, según Weimberg, en los ochenta
casos de gangrena por él analizados, no
halló el vibrión séptico. Este hecho
ha sido cbnfirrnado por Sartory, Spill-
rnann, Orkioni, Reverchon y Baucher.
Según cálculo de Saéquepée, al vibrión

•
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séptico, no se, le puede atribuir más,
que una c.uarta o quinta parte de los
casos de gangrena obse.rvados durante
la guerra mundial.

El tratamiento preventivo y curativo
de esta gravísima complicación de los
traumatismos accidentales y quirúrgi-
cos fué ya estudiado por los señores
Leclainche y Morel en las postrimerías
Gel siglo pasado; pero cuando ha ad-
quirido verdadera importancia la pro-
ducción y aplicación del suero antigan-
grenoso al hOlhbre y a los animales he-
ridos, ha sido durante la guerra, Los
infatigables profesores Leclainche y
Vallée. teniendo en cuenta los nuevos
hallazgos en la bacteriología de la gan-
grena que nos ocupa, y tomando como
antígenos púa inmunizar a los caballos
los diversos tipos de microbios que
pueden tomar parte en la etiología de
dicho proceso, han logrado producir un
suero polivalente' de indiscutibles pro-
piedades profilácticas y curativas de la
gangrena gaseosa.

SUEROI!\'MuxlzAcróN, - A título de
profiláctico se emplea el suero poliva-
lente de Leclainche y Vallée al mismo
tiempo que el antitetánico y, como uno
y otro .sólo producen una inmunidad

_ pasiva, precisa que la inyección sea re-
petida por intervalos de lO Ó 12 días
hasta que las heridas no ofrezcan pe-
ligro de infección.

SUEROTERAPTA.- Como curativo de-
be emplearsee.ste suero al principio de
la infección, como complemento de los
recursos quirúrgicos o terapéuticos que
reclame la cura del traumatismo. ' .

9.° - DISENTERÍA DE LOS RECIÉN NACI~
DOS.~ DIARREA DE LOSTERNEROS.

Esta enfermedad es de las que se
previenen y se tratan COIlbuenos resul-
tados, usando :él suero preparado en
un caballo o en un I gran .rumiante, me-
diante inyecciones repetidas de muchas
variedades de colibacilos (Jensen) y de
para-colibacilos (Bongert y Raebeger).
Ahora bien , como en la etiología de la
diarrea de los' terneros suelen tomar

•

parte algunas otras especies microbia-
nas, como el bacilo aerogenes, el pro-

, reus, vulgaris, y el- productor del aborto
epizoótieo, es de recomendar que en
cuanto se presente 'algún casó, se 'Pro-
ceda a reconocer, mediante el examen
microscópico, el agente causal del pro-
ceso 'patológico y emplear el suero es-
pecífico correspondiente a cada caso;
mas como este proceder QO deja de
ofrecer dificultades, sobre todo en
nuestro país, entiendo que seria prefe-
rible fabricar un suero polivalente en
cuya producción. hubieran tomado par-
te como antígenos las bacterias que
constituyen la flora de la disentería.

El suero Jensen 'es anticolibacilar, y.
sus efectos preventivos son maravillo-
sos cuando la bacteria causal es un coli
de los .que se usan en la preparación
del suero. El suero antiparacolibacilar
también es excelente previniendo y aun
curando el mal, siempre que sea moti-
vado 'por microbios del grupo paracoli.
y como el coli y el paracoli son los
agentes causales de la diarrea, con los
sueros 'correspondientes se defienden
los veterinarios y ganaderos, Lo gene-
ral, cuando no se hace diagnóstico bac-
teriológico previo, es que se aplique el
anticolibacilar, y si la enfermedad apa-
rece o la mejoría no es clara, se inyecta
el antiparacolibacilar, y 10s resultados
son tan satisfactorios,' que en muchos
establos infectados ha desaparecido la
enfermedad,

10. - PAPERA DE LOSÉQUIDOS.- ADE-
NITIS EQUINA

En la profilaxis de esta infección se
emplean vacunas y sueros, .
• VACUKACIÓN.-S·e recomienda el em-

pleo de la vacuna química o muerta,
porque la hecha con estreptococos ate-
niiados resulta peligrosa. Kitt prepara
una, cultivando diversas variedades de
estreptococos de papera en caldo-suero,
matándolos por el calor .de 53 a 5So

,

Otras preparaciones de vacuna se han
lanzado al comercio, cuya composición
es análoga a la de Kitt. Tal sucede con



ARTÍ<CULOS ORIGINALES. 2-3I

la pastilla antipapérica del Iaboratouio
Parke Davis, v con ,ta vacuna Pior-

"kowski. ..
El efecto de estas vacunaciones pa-

rece aceptable .. Según j erasen, es profi-
lúc~iC0 y curativo, tradnciéndose esta
acción por una mejoria del proceso
morboso semejante a la que se logr<f.
con el suero. POI' riuestra parte, prefe-
rimos la suero-inmunización 'y la suero-
vacunación, a la vacunación, según los
casos, y la, sueroterapia a la vacunote-
rapia.

SUEROINMUN~ZACIÓN.-EI suero pre-
parado con estreptococos papéricos de
diferentes orígenes, goza de poder pro-
filáctico indiscutible. Antes 's'e empleaba
el suero Marrnorek, eú. el tratamiento'
ele la papel-a, y sus rest1ltad;;' eran
aceptables; pero hoy el preparado en
Francia por Dassonvil1e y Vissoq, en
Alemania, por Jess y Piorkowski y en

_ Italia por Baruchelo, merecen la pre-
fere¡;¡Cla...... _-
'Empleados estos sueros confieren
una inmunidad pasiva si se aplican en
1.1n·animal sano: en su consecuencia;
si se quiere sostener 'la inmunidad,
precisa repetir la inyección cada quince
o veinte días. En cambio, si se usa
C0l110 terapéutico, por padecer el ani-
mal la enfermedad, 'la inmunidad resul- ,
tantees activa y ele duración. Por este
motivo la sueroinrnunización en las
Qomarcas, o en 'Ias granjas infectadas,
elebe ser sustituida por la suerovacu-
nación. sto es, inyectar una fuerte-
dosis de inrnunserum (40 \a 60 c. c., se-
gún peso) y cuatro o seis días después
de 3 a S-c. e: de cultivo vivo, en inyec-
ción subcutánea. El cultivo vivo puede
ser sustituido por bacilos muertos o
extraCto de estreptococos papéricos.

En resumen: el suero antipapérico
es profiláctico y curativo; como profi-
láctico se le debe usar para librar a los
anil11,ales de un contagio ,accidental;
pero cuando tengan que vivir en un
medio infectado y, por tanto, en peli-
gro constante de infección, se debe dar

.la preterencia a la suero-vacunación. '

Sólo 'en' el caso de 110 disponer de
suero" se apelará a la vacuna, prefi-
riendo la autógena a la polivalente, si
es posible .fabricarla con la debida
.op.ortunidad.

1 Ji. - MAL ROJO DE LOS CERDOS

Durante muchos años s·e ha usado
en la profilaxis del mal ro jo la clásica
vacuna Pasteur, consistente en cultivos
del bacilo de Loeffler atenuado por el

'calor. Los resultados prácticos con ella
obtenidos han sido buenos, siempre que
se ha operado en localidades indemnes
de la enf ermedad ; pero dejaron. de
sedo cuando se vacunaba en regiones
infectadas. La. razón ql!le explica el
hecho es bien conocida para -que ahora
insistamos en ella.

SUEROFROFILAXIS y SUEROVACUNA-
cróx. - Lorenz y Leclainche, que son
los profesores que primeramente fa-
bricaron y 'experimentaron este suero,
recomiendan la sueroinrnunización
previa. siempre que sea preciso operar
en regiones 'o ganaderías infectadas,
con el fin de preparar é:l organismo
para recibir la. suerovacunacióu, mez-
clados -el suero)' el virus en cantidades
proporcionales al peso del animal que
la ha de recibir, terminando la inmuni-,
zación inyectando virus puro muy viru-
lento.

Con el suero que fabrica el Instituto
acional de Higiene de Alfonso XIII,

y también con el- elaborado en el Ins-
tituto Sueroterápico Pecuario, que di-
rige nuestro compañero señor Alarcón,
no hace falta Ta inyección preliminar
del suero, pues tal es su potencia pro-
redora, que en miles, de ocasiones apli-
cando desde luego la-suerovacuna, las
invasiones han cesado inmediatamente.
La :inoculación del v'irus asegura la in-
munidad de toda la vida económica del
cerdo de abasto.,

SUEROTERAPIA. -- En ·los principios
de la enfermedad, el efecto curativo
e admirabl~; cuando el animal lleva
«lias enfermo, también se echa de ver

\ la mejoría, y muchos curan iempre
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,

que se aumente la dosis y se' inyecte
en la cavidad peritoneal o intramuscu-
larrrrente.

También está indicado su uso en los
accidentes consecutivos a la vacunación
pasteuriana ,o cuando, por usar suero
flojo y virus fuerte, se produce el mal
rOJo.

rz. - SEPTICEMIA o NEUMONIA INFEC-
CIOSA D.EL CERDO

Es" dificil formarse una idea clara y
exacta de los efecto? inmunizantes que
se han obtenido por el empleo de los
múltiples sueros preconizados contra
la septicemia ·del cerdo. La .diversidad
de los métodos empleados, indica que
el diagnóstico de esta infección lila es
fácil. Así, en Hungría, 'no se toma en'
consideración más que en la neumonía,
cuyos focos hepatizados son rojos y
encierran gran' cantidad de bacilos bi-
polares, que son los que caracterizan
a las septicemias hemorrági.cas; en
Alemania se asimilan los' síntomas de
la neumonía infecciosa a los de la neu-
moma gris de los cerdos, as.í como a la
to crónica de 'los cerditos; por otra
parte, está hoy demostrado que la for-
ma torácica de la peste porcina provoca
focos de hepatización pulmonar, que
no tienen ninguna relación con' la e11.-'

ferníedad .que nos ocupa.
Los primeros ensayos de-inmuniza-

ción por el suero han sido intentados'
por \Vasserman y Ostertag. .Obtenian
el suero de caballos que habian sido
inoculados con bacillus suisepticus. Es-
tos experimentadores observaron que el
suero no tenia' ningún efecto curativo,
y, además, que no era preventivo más
que para la variedad de bacilo bipolar
que había sido utilizada para la inyec-
ción de los caballo~, Como estas varie-
dades parecen ser tan numerosas como
los focos de la enfermedad; sería nece-
sario preparar un suero especial para
cada explotación agrícola contaminada.
Wasserman y Ostertag conjuraron)a
dificultad inyectando a los caballos pro-
ductores de suero un gran ñúmenJ de

variedades de pasterelas, y consiguie-
ron de este modo un suero polivalente.
Wasserman admite que la célula mi-
crobiana encierra un principio biológico
virulento, común a todas las bacterias
de la -misma especie; y puede, desde
luego, ocurrir que el suero procedente
.de un animal inoculado con una varie-
dad a de un bacilo' D, no "inmunice a
los .animales expuestos a ser contami-
nados por la variedad b del mismo
bacilo D, porque aunque a y b tienen
el mismo principio biológico virulento
fundamental, sus principios biológicos
virulentos accesorios' son diferentes,
En España hemos ensayado el suero
Wasserman y Ostertag fabricado por
el Instituto de Berna y también el ela-
borado en el Instituto Nacional de Hi-
giene de Alfonso XIII, y tanto con el
uno como con el otro, los resultados
obtenidos no han podido ser más COIl-
tradictorios, 10 cual dice bien claro que
unas veces, cuando el resultado Iué ex-
celente, ha sido porque se trataba de la
pulmonia O' septicemia porcina, y cuan-
do' ha fallado ha sido porque la pu.-
manía no 'era de origen pasteurélicc.
sino pulmonía, pestosa. En su conse-
cuencia, para que la suero-vacunación
Wasserman y Ostet:tagdé'_ siempre
excelentes, resultados, precisa que antes
se haga un diagnóstico cierto, El virus
producto!' de la pulmonía infecciosa. no
es filtrable ; el de la peste porcina, S1;
pues sirvámonos de la filtración como
medio de diagnóstico; y' caminaremos
por terreno firme en el diagnóstico di-
ferencial de ambas enfermedades" E:l
posesión del diagnóstico;' y contando
C0n un suero preparado .con 'e~ mayor
número posible de variedades de "paste-
relas y también el extracto poliválente.
e-arantizará los resultados de la suero-
~a¿Unación contra la septicemia poc-
cma,

13, - PESTE PORCJ;NA

En la profilaxis de esta mortífera
-enferrnedad se han ensayado algunas

I vecunas. Las primeras eran extractos
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de bacilos suipestifer (Kralt). Otras se
preparaban tratando la sangre viru-
lenta. con un 10 por roo' de ácido úrico
y agitación constante durante cuatro
días, o durante tres días con un 25 por
IOO de galactosa; pero Koves demostró
la ineficacia de la prinaera, y Uhlenhuth
de la segunda. Es preciso llegar a los
sueros inmurrizantes para encontrar
algo positivo acerca de la inmunización
contra la 'peste .porcina. Los americanos
primero (Dorset), y los alemanes
(Uhlenhuth) y lbs austriacos (Hutyra
y Koves) después, han elaborado y apli-
cado con éxito 'un uero específico anti-I .
pestoso. 1

A. Españ;;t llegaron estos sueros, y
con verdadero interés fueron ensaya-
dos, especialmente en Andalucía y Ex-
tremadura ; pero los resultados fueren
muy inciertos; pues si en unas ganade-
rías parecían favorables, en otras el
resultado fué negativo. N osoti'os mis-
mos ensayamos el suero HUEy!'a 'en el
ganado porcino de la ganadería de la
señora viuda del Riscal, y en la de don
Anselmo Ribas, de Sevilla, habiendo
-hecho previamente el diagnóstico, y, a
decir verdad, 'no logramos dominar la
inf'ección; los lechones murieron igual
que si no se les hubiera puesto el suero,
llegando la cifra de mortalidad al 80 por'
lOO del efectivo.

El suero americano Dorset, parece
haber dado mejores- resultados, pero
tampoco es, seguro en sus efectos,

En vista de la inseguridad. de los
efecto del suero antipestoso, y por si
ello pudiera depender de la diferencia
ele razas porcinas americanas. austria-
cas y españolas', la Asociación general
de Ganaderos del Reino, auxiliada por
el Ministerio de "Fomento.. está hacien-
do ensayos encaminados a producir
suero en nuestro pais, utilizando -"irus
y cerdos del mismo. I

Encargados de estos trabajos fuimos
e l doctor Murillo y el que suscribe,
auxiliados por los señores Campuzano
y Folgado, Auxiliares de la Escuela de
Veterinaria <le esta Corte.

La primera serie de cerdos inmuni-
zados, 10 fueron por la vía hipodér-
mica. El suero obtenido' ha sido ensa-
yado, y los resultados' tampoco han
sido lo satisfactorios que fuera de de-
sear, ya que en unas piaras cesó el mal
rápidamente, mientras' en otras conti-
nuó cual si no se hubiera aplicado. De
l.694 cerdos sometidos a la prueba, se
vacunaron I.OOI, y murieron el 13 por
roo. De 693 que quedaron sin vacunar,
per~ conviviendo. con los vacunados .
como testigos, el 22 por 100. Resulta.
pues. en favor del tratamiento un 9
poJ,:.100 de ventaja.

Ahora inmunizamos por la vía intra-
'pcritoneaj : ya tenernos recogidas tres
sangrías. Veremos lo que de 1<i prueba
l-esulta. i Dios quiera que sea satisfac-
toria para bien de la riqueza pecuaria
'patria, y de. la Ciencia Veterinaria. es-
pañola!

14. - PESTE BOVINA

De las enfermedades que padece el
ganado vacuno, ninguna tan contagiosa
y mortífera como la peste bovina. Esta
gTavisima zoonosis reina enzoótica-
mente en toda la ·cuenca del mar Cas-
pio, en la Rusia asiática, y también en
los Estados Balcánicos. En el transcur-
so d los siglos, y siempre a causa de
guerras .intemacionales, la peste bovina
se ha propagado por la Europa Central
haciendo enormes éstragos en la ri-
queza rpecuaria, de Hungría, Austria,
Alemania, Francia, Bélgica, Italia e In-
glaterra.' ,
. España se .ha librado siempre de esta
plaga X, por tal motivo, dudé si ocu-
parrne en este trabajo de su profilaxis;
mas, en .consideración a la importancia
de los estudios llevados a eabo con tal
objeto; me decidí a ocuparme de ella.
Para inmunizar las' reses vacunas y

defenderlas contra la infección natural.
se han ensayado cuatro procedimientos,
que son: inoculación de sangre viru-

. lenta ; ídem con sangre calentada; ídem
con bilis de los enfermos, y con sangre
de suero de animales inmunizados.

/6
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El primer procedimiento estuvo en
boga a mediados del siglo XVIII, pero

. C0l110 los resultados fueron inseguros,
}', además, multiplicáronse los focos de
contagio, se hizo preciso abandonarlo.

El segundo, consistente en inyectar
sangre después de haberla sometido a
la acción de una temperatura de 40 a
50° durante veinticinco minutos (Sem-
mer), tampoco fué constante en sus
efectos y por ello tampoco arraigó en
la práctica .
. El tercero, o procedimiento de Koch,

que consiste en inyectar 10 c. c. de bilis
extrajda de un bóvido sacrificado du-
rante -el período álgido de la, enferme-
dad, y, ocho días después, para reforzar
la inmunidad, inocular al mismo animal
tilla décima de c. c. de sangre pestosa
diluida en agua...

Edington, en vez de emplear bilis
pura, usaba una mezcla de bilis y gli-
cerina neutra en la proporción de 2 de
la primera por uno de la segunda.

Tampoco la inmunización 'con la bilis
hizo grandes prosélitos.

Las inyecciones de sangre desfibri-
.nada extraída de una res que hubiera'
sobrevivido a la infección pes tosa, pro-
dujeron mejores resultados que las in- I

oculaciones con bilis; mas corno en la
conferencia que tuvo lugar en la Colo-
nia del Cabo de Buena Esperanza
(,897) se probase la superioridad del
suero sobre la sangre, la sueroinmuni-
zación, ·Ia suerovacunación y la suero-
terapia quedaron como los mejores re-
cursos profilácticos y curativos. '

SUEROINMUN:!iZACIÓN.-A los traba-
jos de Kolle y Turner y a los de Nico-
lle y Adil-Bey se debe que la inmuni-
zación contra la peste bovina, emplean-
do suero especifico, haya entrado en la
práctica corriente.

La obtención del suero específico no
ofrece d~ficL1ltades.Mediante inyeccio-
nes sucesivas a dosis crecientes de san-
gre virulenta a los bovinos se logra un
suero activo en unas cuantas semanas ;
pero, según Kolle. y Adil-Bey, se le
puede obtener en algunos días haciendo

a1 animal productor una inyección ma-
siva de sangre virulenta.

El suero antipestoso bien preparado
tiene un gran poder preventivo. Según
Turner, una inyección de 20 a 40 c. c.,
según peso del rumiante, basta para
protegerle. La inmunidad pasiva que
otorga 'es de corta duración, pero en
casos de necesidad puede hacerse activa
mediante la '

SUERO VACUNACIóN.-Combinando el
uso del suero y del virus, según diver-
sos procedimientos, se consigue una in-
munidad activa persistente. Kolle y
Turner inyectan en -la misma sesión',
en una región del cuerpo, 20 a 40 cen-
tímetros cúbicos de suero y, en otra,
una o dos gotas de sangre vir"L,lenta di-
luida.

Las variaciones de la virulencia de
la sangre, imposibles' de prever en un
momento dado, exigen ,la conservación
de un virus de actividad conocida. y
adecuada al 'Poder preservador del sue-
ro que se use.

SUEROTERAPIA.-- Las. propiedades
curativas del suero antipestoso, son
muy escasas. Débese esta poca eficacia
a la rapidez con que evoluciona la en-
fermedad. Sin embargo, produce mejo-
ría manifiesta a la dosis de 30 c. c., du-

'rante el período febril de invasión. Más
tarde se le puede emplear, pero 'se pre-
cisa inyectarlo por vía intravenosa a la
dosis de 200 a 400 c. c. y repetirlas las
veces que sea necesario.

La sueroprofilaxia antipestosa ha
rendido- ya inmensos servicios tanto en
la Colonia del Cabo como "en Egipto, 'e¡l
la India inglesa, en -el Asia rusa, etcé-
tera, librando del contagio a regiones
verdaderamente amenazadas. (Leclain-
che).

r 5.-SUEROTERAPIA ANTIPONZOÑOSA

~l método sueroterápico de trata-
miento de las mordeduras de' serpientes
ponzoñosas se debe a los trabajos- de
Calmette, y es sin duda el ejemplo más
perfecto de seroterapiaantitóxica.
Además, la diversidad de ponzoñas ha
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obligado a fabricar un suero polivalen-
te, activo a la vez contra los venenos
ele diferentes reptiles.

El suero activo contra la neurotoxi-
na-substancia activa de las ponzoñas
de lasserpientes-e-se obtiene 'con la de
la cobra. Este suero es aún suficiente-
mente eficaz frente a la neurotoxina de
las ponzoñas de colúbridos y vipéridos;
pero no produce acción sobre los efec-
tos locales de la hemorroqma, a la cual
ciertos venenos de vipéridos deben su
nocividad, Por consecuencia; será pre-
ciso tratar a los animales productores
de suero con dicho veneno.' Asimismo
se' 'prepararán los sueros especiales se=
gún las faunas regionales en reptiles
venenosos. En España se precisa, para
inmunizar a los productores del suero,
emplear la ponzoña de la víbora peque-
ña o V. berus, que se encuentra en el
Norte, y de las V. Latastei-Boscá y
V. a.spis, que se encuentran en el Cen-
tro, por ser las que habitan en nuestro
clima.

Los sueros antivenenosos' son a la
vez preventivos y curativos. Permiten
a.lhombre y a los animales soportar sin
ninguna reacción las mordeduras de las
especies más peligrosas. Aumentando
la dosis se detiene el envenenamiento
ya realizado, aun cuando 10S centros
bulbares sean atacados y la parálisis de
los músculos respiratorios comience a
manifestarse.

r6.-SUEROTER'APIA ESPEciFICA DE LAS
HERIDAS

Los eminentes. profesores Leclainche
y ValIée hace años que vienen traba-
jando para obtener un suero polivalen-
te capaz de neutralizar la a-cción pató-
gena -de la flora microbiana que infecta
y complica las heridas. Para lograrlo,
han inmunizado' caballos con los micro-
bios anaerobios (V. séptico de Pasteur, '
b. perfringe·ns, etc.) y aerobios (estrep-
tococos, estafilococos, proteus, etc.), y
C0l110 cada bacteria lleva su antígeno
correspondiente,. el opganisnio del' ca-
bállo reacciona a su acción y elabora

tantos anticuerpos como clases de mi-
crobios se inyectan.

El resultado obtenido con esta nueva
producción de la Escuela de Alfort, es
hasta ahora digno de toda ponderación.
Millones de ampollas fueron remitidas
al frente de batalla, y con ellas Iogró el
Cuerpo Médu:o salvar de esa gravísima
complicación, llamada gangrena gaseo-
sa, a muchos seres humanos heridos.
Además, las heridas tratadas por me-
dio de este suero polivalente, dejan en
seguida de supurar, adquieren buen as-
pecto y cicatrizan antes que con todos
los antisépticos conocidos.

Empleado en el tratamiento de los
traumatismos crónicos (gabarro, con-
tusión complicada de la cruz, nuca y
dorso, etc.),' se modifican con mucha
más seguridad que con las vacunas po-
livalentes, con las autógenas o .con la
pioterapia, '

Es, pues, un producto el señalado,
que merece ser empleado por todo Ve-
terinario práctico, en la seguridad de
que recordará con respeto y satisfac-
ción el nombre" de nuestros .colegas
franceses.
y no sigo más adelante en mi traba-

jo de análisis, porque la vacunación del
..ganado cabrío contra la fiebre medite-
rránea, la del 'equino contra la forma
pectoral de la influenza (pulmonía infec-
ciosa), el moquillo en el perro y gato,
la agalaxia contagiosa, la túberculosis,
el aborto' epizoótico y algunas otras que
omito, se hallan en período. de ensayo,
y es preciso saber esperar la sanción de
la práctica antes de pronunciarnos en
pro o en contra 'de su empleo.

CONCLUSIONES

La 'Dada la rápida acción de los
sueros específicos, es necesario poner
en práctica la sueroinmunización en ,la
lucha contra las enfermedades infecto-
contagiosas dotadas dé gran poder de
difusión (mal rojo, peste porcina, pes-
te bovina, etc.) ,

Asimismo se debe apelar al inmunse-

- I
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Sobre los procedimienfos biológi'éos' de diferenciación
espécíñca' de carnes y de leches

Por JUAN DE CASTRa y VALERO.
Catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrid.

rum para evitar el tétanos, la gangrena
gaseosa y la disentería de las temeros,
cuando se tema su aparición, y también
cuando. fa finalidad que se persigue sólo
reclama una inmunidad pasiva para
evitar un contagio posible accidental
(conducir animales a ferias) exposicio-
nes, viajes por ferrocarril, etc.)

2~." Cuando el poder difusiva de
una enfermedad no sea grande (car-
buncos bacteridiano y bacteriana; entre
otras) se' puede prescindir de la inyec-
ción del inmunserum y practicar, desde
luego, la suerovacunación, terminando.
la inmunización haciendo una segunda
inyección de _virus o de vacuna, prefi-
riendo' las vivas a las muertas o bacte-
nanas.

3." Cuando no se disponga de sufi-
ciente cantidad de suero. especifico para
practicar la suerovacunación y se tenga
virus ensibilizada ya a-creditado (vi-
ruela ovina) se le preferirá a las vacu-
nas viva y a las muertas,

4." Sólo se hará uso de las vacunas
cuando la cuestión económica lo im-
ponga y también cuando. la enfermedad
que reclame la profilaxis no tenga sue-'

, 1 C. especial anti.
5-" A la variolización sólo ,se apela-

rá cuando no haya suero auti ni 'virus

sensibilizado"; mas como esto' acontere
con frecuencia, sería de desear que las
ganaderos españoles se decidieran a va-
cunar en un año todo el efectivo de su
ganadería 'lanar, y en los _años sucesi-
vas variolizar la' crías en la oreja o
mejor aun en la cala para amputarla o"
destruirla en el fuego, can la cual se
e:\.<tin'gtiir;a el virus varioloso y el peli-
[;ro.de contagios ulteriores.

6.R La uéroterapia es paco eficaz i;

pues si bien es cierto que al comienzo
de las infecciones triunfa alguna vez
(muchas eh el mal rajo), la general es
que se muestre impotehte, sobre todo
si se tiene 'que luchar, can intoxicacio-
nes en las que ya se haya combinado {a '
toxina can los protoplasmas celula-
res. ~

7." Las vacunasbacterianas autóge-
nas y polivalentes pueden 'Prestar bue-
nos" servicias, a título. de curativas en
las enfermedades localizadas de marcha
crónica.

8.n El suero polivalente específico
Lec1ainche-Vallée, ideado para el tra-
tamiento de los 'heridas, es de recomen-
dar, especialmente cuando se sospecha,
Ique puede presentarse la gangrena g(j.-
seosa.

TaMÁS CAMPUZANOE lBÁÑEZ

y

Profesor Auxiliar de dicha Escuela de Veterinaria.

Señores Congresistas: La noticia de
la celebración de este 1 Congreso Na-
cional ele Medicina no sugirió el de-
seo 'de que la Veterinaria española
aportase us interesantes estudios y
conocimientos en relación can los im-
portantes cometidos sociales que nues-

tra precia'díslma, carrera desempeña,
preponderantemente,_ en concurso nece-
sario con las demás ciencias médicas:

Además, nosotros, como Profesores
de Escuela de Veterinaria, creíamos
un deber ineludible y hasta una justi-
ficación profesional, nuestra colabora-
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C1Qn ·en .este Congreso, precisamente
por tener el honor ~<deestar adscritos a
los cuadros de enseñanza de nuestra
profesión en.Ja Escuela de Veterinaria
de esta Corte, y por haber tenido el
honor de que la Comisión organizad'ora
de este Congreso acordara la inclusión
del acreditado Director de la Escuela
de Veterinaria de Madrid, señor Gar-
cía Izcara, en la Presidencia -de Honor
de este Congreso, y la cooperación de
nuestra clase. para constituir esta Sec-
ción de Veterinaria y para establecer
y alentar los trabajos de' nuestra pro-
fesión. Así, honrados ya con la inter-
vención de la-Veterinaria en este Con-
greso, nos preocupaba .rnucho la inicia-
tiva y la realización por nosotros, de
trabajos de novedad y utilidad de está
Sección de Veterinaria.

Después de muchas 'cavilaciones, nos-
otros dos convinimos en traer a esta
Sección los asuntos más culminantes
y de aplicación más general, y acor-
damos en concreto tratar del tema-
objeto de esta ponencia, que se tituÍa:
"Sobre los procedimientos biológicos
de diferenciación específica de carnes

. y de leches", cuestión interesantísima,
pero muy ardua, planteada y seguida
por eminentes sabios del Extranjero,
plausiblemente trasladada a obras de
ilustrados Veterinarios .españoles, com.o
J. Sáiz, J. Morros, J. Farreras, Sanz
Egaña, y especialmente c,omprendida
por' los competentes Inspectores pro-
vinciales rle -Higiene y Sanidad pepua-
rias de Barcelona s: de Lugo, señores
C. López y J. García Arrnendáritz, en .
su Memoria premiada el~ 1917 por el
concurso de Farreras sobre inspección
de carnes acerca de' los Proceidi1%i,entos
'de diferenciación de la;' carnes, de que
también se ha ocupado el señor Subde-
tlegado de Veterinaria de Bilbao don
Ignacio Guerricabeitia.

Por todos los antecedentes expues-
tos, nos apresuramos a manifestar con-
siguiente y sinceramente, que si hemos
elegido este tema v venirnos con esta
ponencia, no ha sido en modo alguno
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por arrogancia de necios presumidos,
sino por el anhelo y el deber sentidos

. yexpresados antes, en nombre de nues-
tra profesión y por nuestra condición,
y en el convencimiento de que aquí,
por vosotros, congresistas compañeros,
o fuera de aquí, por cultos compañeros
Veterinarios, será ampliada y mejora-
da 'esta ponencia, para la confirmación
prestigiosa del mundial valimiento y
esplendor de la luminosa Veterinaria,

. siquiera mostrando todos nosotros, con
nuestros estudios y nuestros esfuerzos,
la iniciación de una 'progresiva Veteri-
naria' nacional. -

Todo esto disculpará ..nuestra concu-
rr~ncia y nuestradeficientia presentes
y nos granjeará la benevolencia' que SO~
licitamos y esperarnos, y que 'es com-

o pañera .de los laboriosos Veterinarios
!J:spañoles~ que representa la aurora de
Ui1 brillante progreso de la Veterinaria
patria.

* * *
Hemos circunscrito esta ponencia a

los Procediniienios biológicos de dife-
renciacion específica de carnes y leches.
porque son. en realidad, las medias
más seguros para -distinguir la especie
animal de que procediera un pequeño
trozo de carne, solo o mezclado ·:.:m
otro u otros pedazos también chicos
-de carne de otra especie animal () de
otras espe :ies animales, así como para
distinguir la o especie mamífera de que
fuera originaria una muestra dcterrni-
nada de leche o una muestra de mez-
clas de leches de -dos o más hembras

. mamíferas, pues los que conocen ·estos
asuntos están persuadidos de la inexac-
titud de los reconocimientos para la
diferenciación específica de pequeños
tlOZOS de carnes, 'pbr sus caracteres y
análisis físicos (color graneado, gr::ts"\
intersticial y de cubierta, cifra de ab-
sorción del iodo, índice de refracción..
etcétera), organolépticos (olor, sabor,
etcétera), quiinicos (investigación. del
~;:L1cógeno, ele la carne de caballo; so1,1,1-
ción amoniacal para .distinguir la leche
Gt' cabra de la de. vaca, etc.), histoláqico
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o -anatol'1w-microscóp-icos (grosor y es-
ti iación de fibras, número, tamaño, for-
ma y -situación de los núcleos y dimen-
siones y configuración de células adi ...
posas, etc.), como la inexactitud de los
reconocimientos de diferenciación de
las leches por los caracteres y análisis
orqanolé pticos y físicos (color; olor,
sabor, densidad, glóbulos gl:asos, etc.),
químicos (principios proteicos, grasa.
lactosa,' sales, etc.). ~

* * *
Entrando ya en la exposicton de

nuestra ponencia, empezaremos por ex-
presar qué se entiende por procedi-
mientos biqlógicos de difereñciación
específ'ica. de carnes y de leches, dicien-
do : que son operaciones realizadas me-
diante productos y fenómenos -de los
seres vivos, que pueden ser utilizadas
para la averiguación. de tIa especie ani-
malo de las especies animales que ha-
yan podido entrar a constituir carnes y
leches determinadas.

Respecto a nuestro propósito-plan en
esta-ponencia, consignaremos que nues-
tra disertación será lacónica y sencilla,
porque así es pertinente vara hacerse
entender al dirigirse con estos escritos
a profesionales especializados en, estos
estudios y conocimientos, y en las con-
cernientes tareas experimentales y por-
que para los menos versados, pero ini-
ciados, en las correspondientes teorías
y prácticas, la síntesis del concepto y
la llaneza de tia expresión, hacen más
comprensibles estas intrincadas y re-
cientes adquisiciones científicas, como
proyectamos en este complicado asun-
to-tema asentar: primero, las doctrinas
esenciales; luego, las reglas deducidas,
y después, los experimentos realizados
para llegar a las definitivas y finales
conclusiones de nuestro. parecer y. de
nuestro trabajo. .

* * *
Por las modernas investigaciones de

Bacteriología y Patalogía, son conoci-
das las acciones de los productos orgá-
nicos, bacterianos o no bacterianos
(ontiqenos ) de extraña naturaleza al

j

organismo invadido que provocan reac-
ciones o funciones defensivas (al¡~bi-
cuerpos) del organismo, por efecto de
tIa prodigiosa heterogeneidad .atómi-
ca y la extrema y consiguiente movili-
dad química de la materia orgánica y
organizada viva. Así: - I.0 Contra la",
toxinas y las demás substancias protei-
cas nocivas (fermentos, ponzoñas de
serpientes, etc.), el organismo reaccio-
na, elaborando tnititoxvnas 6 tniticuer-
pos.

2.U Contra las bacterias, mediante
las substancias bactericidas, el 1:mntm'i-
zador o substancia in111-¡,f,nizante, ambo-
ceptor o cmboreceptor de Ehrlich, )1U-
teria sensibiliatrie o sensibilietuiora de
Bordet o fijador; o que es fijada o ab-
sorbida por las bacterias, que no se des-
truye a 55° o 569 de calor, o que es ter-
moestable y que es específica, y la mate-
ria bactericida alexina o citasa o comple-
mento de 'Ehrlich y Magenroth, que se
destruye a 55° o 56° de temperatura, o
que es termolábil, que .no es específica
y que se encuentra más o menos abun-
dantemente en ros sueros normales.

3.° Contra células extrañas, median-
te substancias citolisicos ; y

4,° Contra cualquier substancia al-
buminoide, no tóxica, mediante las p'l'e- .
ápitil1 os.

Sabidoes q':!e alguno de estos grupoS
comprenden preciosos elementos de
diagnóstico, de pronóstico, de trata-
miento y de inmunidad de las enfer-
medades infecto-contagiosas y elernen-
to~' de dilucidación del enunciado de
esta ponencia.

A tres se reducen en la actualidad
los procedimientos biológicos de dife-
renciación específica' de carnes y de le-
ches: la precipitaciáw, la anafilax'i.a y la
fijación o desviación del complemento,
de qué tratamos seguidamente con la
anunciada concisión:

*. * *
PR1;:CIJ'HAC.lÓN. - Krauss, en 1897.

vió que mezclando. un suero inmune (de
cólera, de tifus o de peste) con el resi-
duo de filtración de los correspondien-
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tes cultivos bacterianos estériles, se no-
ta, una reacción, una conglomeración
parecida a la que se percibe cuando
se mezcla un suero inmune con las bac-
terias fespectivas' por la acción de 'las
agltttinina,s. La conglomeración que, se
apr-ecia mezclando suero' inmune con
productos filtrados de cultivos bacte-
riano es la precipitación ; las substan-
cias determinantes' del fenómeno, son
las precipitinas, y el antígeno que reac-
crona con las precipitinas, es el p1'ecipi-
tinógéno.

Pero Tchistowitch observó el año
r899 que el suero de un conejo inyec-
tado' con suero de otro. animal (caballo,
anguila, etc.), determinaba respectiva-
mente en el suero de caballo o de an-

\

guila, uría nubosi-dad u opacidad -qae
desapareceria, por precipitarse copitas
de albúmina, yBordet notó un hecho
parecido en el suero de un conejo in-
yectado con sangre desfibrinada de ga-
llina.

En opinión, qñe creernos (de Krauss,
Levaditi, etc.), son tenidas las preci-
pitinas, como las aglutininas, etc, por
[ermen tos específicos) en virtud, -corno
queda -indicado, de la gran complejidad
e inestabilidad químicas de la materia'

. orgánica y organizajla. Aunque. consi-
déranse por el origen dos clases de pre-
cipitinas: las bacterianas y las alburni-
nóideas, en rigor las bacterianas, no
son más _que precipitinas sobre albú-
mina microbiana,
, Ci rcunscribiéndonos, como I~OS inte-
resa, a las precipitinas albumonóideas
animales, hay que asentar que' un suero
inmune precipitante, .es decir, obtenido
en un animal mediante inyecciones, só-
lo reacciona o precipita con la albúmina
que se inyectó o con la albúmina' ho-
móloga, 10 que prueba que el fenóme-
no ocasionado por la precipitación es
específico,

Ahora bien: la precipitación demues-
tra la afinidad sanguínea entre animales
de distinta especie (de caballo y de asno,
de perro y de zorra, de liebre y de ca,
nejo, de 1110no y de hombre, etc.}; pe-

ro aun para estos casos, Uhlenhuth ya
propuso inyectar. conejos .contra el sue-
ro de liebre, pues el suero de estos co-
nejos no preCipita,ya más que con el
suero de liebre, y no con el de conejo,
!porque generalmente no se forman iso-
precipitinas o precipitinas para la mis-
rna especie.

Para el esclarecimiento de la distin-
, ta procedencia de albúminas' o de la es-
pecie animal. que ha suministrado la
albúmina que produce el .suero precipi-
tante o inmune, se sigue una técnica
análoga, y estriba en mezclar el suero
precipitante transparente con precipiti-
nógeno albuminoide, - también traspa-
rente.

La obtención 'de suero trasparente,
se consigue no extrayendo el, suero
a los animales durante la digestión,
pues entonces lleva quilo, imponiéndose
la dieta a los animales desde el día
anterior; se toma una pequeña cantidad
de sangre, corno ensayo, y se prepara

. el suero por centrifugación; las' opaci-
dades espontáneas de los sueros asépti-
cos, son debidas a la grasa, y hacen
los sueros poco utilizables i. también se
producen enturbiamientos por los gló-
bulos rojos y las bacterias, aclarándose
por sedimentación o centrifugación, y
si ni aun 'así se logra la diafanidad del
sueco, se apelará a la filtración por pa-
pel y hasta por filtros nuevos de bac-
terias (aunque la filtración debilita la
éficacia del suero). "

Los animales a utilizar son el conejo,
el perro y el asno, pero el corrientemen-
te elegido es el conejo común y grande;
de producto inyectable o antígeno, se
recurre generalmente' al suero sanguí-
neo o se emplea la albúmina, tuya pre-
cipitación se trate de perseguir. Citron,
prescribe cuatro inyecciones' intraveno-
sas de 1 c. c. de suero o del líquido que
contenza el precipitinógeno (jugo de

b .

carne, leche, etc.),: de cinco en C111CO

días, para obtener sueros de gran po-
der precipitante, aunque también pue-_
den hacerse las inyecciones intraperito-
neales o subcutáneas, pero es menester
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más cantidad de precipitinógeno, y los
sueros así obtenidos nunca pueden ad-
quirir valor tan elevado.

Hay conejos qu~, producen más pre-
cipitinas que otros, por lo que se de-
ben inyectar varios, y, además, porque
muchos conejos mueren de anafilaxia ;
desangrando a los animales a los po-
cos dias después de la rltima inyección,
porque luego la potencia o grado preci-
pitante del suero baja, y las inyeccio-
nes sucesivas hacen decrecer la forma-
ción de precipitinas (por desaparición
de los receptores, en opinión de Uhlen-
huth).

Las precipitinas asépticas se conser-:
van bien en una cámara frigorífica sin
adición de substancia antiséptica.

Para estimar la potencia o grado, po-
der o título precipitante del suero lo
más factible, es preparar CO.!1 la albúmi-
na a reconocer (precipitinógeno), pero
más comúnmente con suero de la es-
pecie animal respectiva, una serie de
diluciones al r por 10, por 100, por
1000, etc.; colocando 1 c. c. de cada
una en un tubo de ensayo, limpio y
aséptico y de paredes muy finas, ver-'
tiendo en las paredes de los tubos con
mucho cuidado, para que se superpon-
gan los líquidos, pues se debe buscar
la reacción zonal o dé anillo, o' 10 de
centímetro cúbico de suero precipitan-
te, y se observa si en los tubos (que
no deben recibir sacudidas) se produce

. opacidad o se forman copos, así como
también se pueden poner los tubos en
la 'estufa durante una hora a 37°, aun-
que esto no es recomendable. El tubo
en que con menos proporción de albú-
mina se determine una' precipitación
más acentuada, designa la potencia 'o
poder, el grado o título del suero.

Uhlenhuth preconiza el uso de sue-
ros de gran poder 'para las aplicaeio-
nes necesarias. Según este autor, el tí-
tulo preciso será 'aquel en que emplean-
do el suero en dosis de 0'10 c. c. dé re-
acción visible, casi instantáneamente, 0,

a lo más, a los dos minutos, cuando
actúe sobre una solución albuminoidea

,

homóloga 'al r por 100, y a los tres o
cinco minutos sobre una solución al
1 por 10,000.

Aquí como en toda reaccion biológi-
ca, la contrastación es interesantisima.
Ante todo es necésario cerciorarse de
si la mezcla de o'ro c. c. de suero preci ..
pitante con r c. c. de solución fisiológica
de sal común produce enturbiamiento
y luego persuadirse de la especificidad
de la precipitina. La. especificidad de la
precipitina, es qronde si se opera. cuamt'¡,...
tatiuament e, y si se prescinde de esto
la reacción específica no es utilizable,
pues los sueros de alto valor .pueden
dar reacción más o menos positiva con
diferentes clases de albúminas, por 10,
que hay que precisar el grado o título
precipitante del suero para la averigua-
ción de las diversas especies de albúrni-
nas que tengamos que reconocer, Por
esto Uhlenhuth señala que o'ro c. c. de
suero precipitante con r c.' c. de albú-
mina heteróloga, en disolución al r por
200 y alf por 1000, ha ha de producir/
enturbiamiento hasta después de. media
hora de contacto.

y así para el descubrimiento de car-
o nes sofisticadas interesa mucho cono-
cer con exactitud el título del suero
precipitante de 'la ~lbúmi.na de c~ba-
110 . con relación a los sueros de buey
y de cerdo.

En la diferenciación de carnes por
precipitación se debe tomar la mues-
tra de la parte más interior de la ma-
sa que es la menos expuesta a los

- procedimientos de conservación, prin-
cipalmente al calor; a las carnes 'sa-

-Tadas se las desalará Ilavándolas en
. agua destilada durante unas tres 110-
.F'as, siendo' menos rápida la desala-
zón en las carnes más frescas.

La grasa es un obstáculo a fa preci-
pitación, por 1'0 que, según Miessner y
He¡:bts, se descartará la grasa del lí-
quido testigo por el é-ter sulfúrico o
el cloroformo durante unas horas.

La precipitación también se produ-
ce 'Por las albúminas putref-actas y por
las alteradas por recursos químicos,
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aunque en estos casos las, reacciones
no son de fácil -interpretaeión.

Además de esta especificidad prigi-
¡¡<lit u oriqinaria, de la precip-itación,
hay otra especificidad que Obermeyer
yPiok descubrieron y denomiríaron
constitutiva (y que nosotros 'llatuaría-,
mes constituida 1, por el. tratamiento
'previo de animales, valiéndose de Un
precipitinógeno, consistente en albú-
mina que -hubiera sido alterada (alea-
lialbuminato, acidoalbuminato, albúmi-
na Iorrnaldehidica, albúmina calenta-
da, etc.). Si se inyecta a un conejo
albúmina natural o no alterada de
.buey:; la precipitina que se' produce

> (precipitiria inmune normal) reaccio-
na con la albúmina natural del suero
de buey, pero no con la modificada por
el calor, pero si se ,inmuniza un conejo
con albúmina de suero alterad~ por el
calor, calentada durante poco tiempo
en solución diluida, el suero que se la-
'bote es muy di f erente; pues reacciona,
no tan sólo con.la albúmina natural
del suero de buey, sino también con la
albúmina cocida' de buey (hecho apli-
cable .al reconocimiento de carnes y
embutidos modificados por la cocción).

Obermeyei- y Pick llevan la produc-
ción y la eso zcificidad dé las precipiti-
nas hasta 1;',,'a las albúminas> modifi-
cadas mediante la digestión por la trip-
sina y la disociación oxidativa ; así con
la xantoproteína pueden :fo,rr~arse en
.las especjes animales homólogás, preci-
pitirras que raccionen con todas las xan-
t 'ote d d (. d r, opro emas, e DCJen o sagazmente tan "
insignes autores, que la especificidad de.
especie corresponde a determinado gru-
po aromático 'de ras moléculas alburni-
nóideas. ~

Una curiosa cuestión, para terminar
estas generalidades. '¿ La precipitación
proceCle de la rprécipitina o del precipiti-
n6geno? La respuesta la señala 'la reac-
ción de un suero, precipitante de alto
grado, pues si se diluye excesivamente
el precipitinógeno los análisis químicos .

. no revelan la albúmina, pero el suero
preparado da abundante precipitado de

albúmina, y' este precipitado no puede
,pTo;ceder más que del suero precipi-
tante y si se diluye el precipitante se
aminora .el precipitado paralelamente,
y aun cesará hasta .con diluciones débi-
les.

Para los ensayos de precipitación 10
mejor es, en fin, usar el suero precipi-
tante sin diluir, diluyendo; por el con-
trario, el precipitirrógeno o albúmina
generadora o la albúmina a examinar.

En sintesis ; la precipitación es un fe-
nómeno de índole general, porgue se
realiza siempre que una 'albúmina ve-
getal, animal- o bacteriana solubles se
mezcla con el suero de un. animal tra-
tado con la albúmina correspondiente.

* * *
EXPERlJÍviENTACIQN

. PREüIPITACI<ÓN

ANTÍGENO.- Hemos utilizado las al-
búminas de cordero y caballo (séricas _
y musculares) y albúminas lácticas (con-
tenidas en leches 'integrales y sueros
lácteos sin desnaturalizar).

SUEROSPRECIPITANTES.- Los hemos'
obtenido inyectando en la vena margi-
nal de la oreja, cada dos días, a cone-
jos grandes, 1-3~5-5 c. c. de sueros s.an-
guíneos y lácticos, sangrando a los ani-

, 'males por sección de la carótida, cuan-
do, previa sangría, nos' daba inayor tí-
tulo, que nunca llegó a más del 1 por
10.000, y que, generalmente, correspon-
dió al décimo día después de la última
inyección, y los sueros los c?nservamos
sin adi.ción de antisépticos, envasados
asépticamente en ampollas guardadas
en heleras.

La técnica seguida fué la clásica de
Uhlenhuth. Esta: En una gradilla. de
.preciJ?itaci<?nes pusimos. lo~ tubos utili-

, zables (de paredes muy finas y de fondo
-cónico), echando en cada tubo r c. c. de
las diferentes soluciones de albúminas
(en suero fisiológico) al \ por ro, al r
por roo, al 1 por 1,000, al 5,000 y al
1 por ro.ooo, y otras' veces, estas dilu-
ciones fueron hechas en proporciones
intermedias, añadiendo a cada tubo
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O'IO C. c. de suero precipitante, para lo
q1.le, en vez de utilizar una pipeta gra-
duada, hacernos, de un tubo de cristal,
una pipeta Pasteur, y con ella llevamos
directamente .el suero precipitante al
fondo de los tubos, evitando el riesgo
de que se mezclen los dos elementos
de la reacción, como ocurre algunas-ve-
ces cuando se desliza por las paredes
del tubo y realizando la reacción a la
temperatura ambiente.'

Observación de la reacción) 'inmedia-
tamente después del contacto y hasta
pasadas seis horas.

Mediante esta técnica, hemos some-
tido a la reacción precipitante extrac-
tos de muestras de carne de una sota
especie animal y de dos distintas es-
peci.es mezcladas, siendo comparadas
estas reacciones con otras testigos.

Con el propósito de obtener sueros
precipitantes para" albúminas algo ca-
lentadas (60 a 65°), hemos comprobado
la ventaja que ofrece como antígeno el
suero sanguíneo, porque una vez calen-
tado deja más cantidad de albúmina uti-
lizable que los extractos musculares.

Proyectamos hacer un estudio deta-
llado sobre esta reacción, valiéndon'os
de mezclas de numerosas albúminas he-
terólogas, para precisar las cantidades
mínimas de una albúmina que, en pro-
porción éon otras, sea revelable por es-
ta reacción.

N uestra observación. respecto a las
leches, sólo' ha versado sobre muestras
.de leche de vaca y de 'cabra, de reciente
ordeño y de una sola especie para cada
reacción, percibiendo la reacción gru-
melsa en soluciones bastantes concen-
tradas. r

* * *
. AN~FILAXIA. - Sabido es que Ri-

chet,en r902, designó así -aIa predis-
posición resultante de la inyección' a un
animal. (perro), del veneno, a dosis no
mortíferas, de las actinias de mar, de-
terminando una segunda inyección del
mismo veneno, hecha al cabo de algu-,
nos días (-in.cu.bac¡;ón), la muerte del mis-
1110 animal.

I ' A la primera inyección se la conoce
con la denominación d~ anafilactizante,
sellsib'i!iza'nte' q p1'eparante, y a la se-
gunda, de távica o deseucadenante.

A este estado de peculiar disposición
se le llama también sensibiíieacié« e hi-
perseusibiiidad..

Por no alargar mucho esta diserta-
ción, prescindiremos de la relación de
numerosos trabajos anteriores a los de
Richet, para poner de manifiesto la ana-
filaxia mediante toxinas microbianas y
sueros, asuntos extraños al objeto y fin
de nuestro tema; pero Richet verificó
los experimentos más especiales y for-
muló una teoría completa sobre la pro-
ducción de la anafilaxia.

Par~ wr;cte'r'izar la a:na.fila:;J,;'ia re-
cardaremos: r.o, la hipersensibiliza.cióu,
causada por una primera dosis mínima
no tóxica y por una segunda dosis me-
nor que hace sucumbir al animal, y
estas das dosis no hubieran sumado la
dosis necesaria para matar <1'1 mismo
animal : 2.°, la p1'óntitud de los acci-
dentes a1u¡f-ilácticos, o schok anafilác-
tico después de la segunda inyección:
,3.0, el sisuirome anafiláctico, algo dis-
tinto al de' la inoculación de dosis gran-
de; 4.°, la indoie va.so-conges-tiva del
trastorno en un perro inyectado con do-
sis grande y 'con dosis pequeña para
anafilaxiar a otro perro" y 5.°', el pe-
ríodo de incubación para la anafilaxia
después de la primera inyección.

En los primeros días siguientes a la
primera inyección no hay anafilaxia (in-
cubación), pues el animal inoculado no
es-más sensible que otro cualquiera, es-
tableciéndose el estado anafilá.ctico a
los ocho, quince o veintiocho \;iras (pe-
ríodo variable, según, los venenos), Y
llegando al máximo hacia los cuarenta
días, y aunque la duración depende de
los animales y de la composición. y do-
sis de los venenos, el estado anafilác
tico es fugaz, .pasajero, porque decrece
desde los cuarenta días paulatinamente
y acaba (según Richet) para establecer-
sela iW/11.'/tnüia.d, pero, según C0t11'11l0nt,
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puede durar meses y quizá toda la vida
~ del cobaya.

Re ¡ahí la ana.fila.~1:iaactiua.
La iinafihvia .pcsioa se comprueba

por la iny~cci~n a un perro de suero
procedente de aire) perro, ya: anafilacti-
zado, haciéndose el perro inyectado sen-
sible' y reaccioriando' como el perro que
proporcionó el suero, a tina pequeña
dosis .de veneno. '> ,

En el cobayo los accidentes éle anafi-
laxia por los sueros, como, por las de-

, más substancias arrafilactizantes, son sú-
bitps, l!epeiltinos, y' consisten en agita-
'ción.: parálisis del tercio posterior, dis-
nea acentuada, hipotermia, cianosis,
convulsiones intermitentes con sobre-

I saltos repentinos y muerte rápida en po-
cos minutos o desp"ués, de un <estado
comatoso.' Los animales pueden Fene-
cer en 'cinco minutos (anafilaxia sobre-
aguda); en tres horas (anafilaxia agu-
da), o con sintomas' menos alarmantes,
el nocivo efecto aparece C0n 'un estado
rnarasmódico (anafilaxia crónica).

Las lesiones cadavéricas consisten en
hemorragias intestinales y peritoneales,
mucosa gástrica y mucosa intestinal he-
morrágicas, híga:do y vísceras conges-
tionados. \ ~

" I - La especificidad de la 'a,nafüa.t:id, ac-
tiva ,o pasiva, es manifiesta relativamen-
te. Así :' un cobayo no se anafilaxia más
que por suero de otro animal, y así sen-
sibilizado por uno de estos sueros - (de
caballo, de 'carnero, etc.) no reaccionará
más que con cada' suero al Olerinoculado
la segunda vez (Rosenau y Anderson) :
pero el mismo 'cobayo puede ser anafi-
-laxiado simultáneamente por uno 0 va-
rios sueros como por otras substancias
albuminoides . (clara: de huevo, leche,
jugo muscular, etc.) y reacciona-r" con
todas estas substancias y con cada una
de estas substancias reinocálada aisla-
'damente. .

Se 'pt;ede causar la anafilaxia po7- to-
das las materias albuminoides y por los
líquidos de que formen .parte : sueros'
de animales, clara de huevo (Vaughan
y Weeler), leche (Nthus~y Besredka),

albúminas vegetales (extracto de len-
tejas), albúminas bacteriana (Rosenau
') Anderson, \iV olf í-Eissner, Krauss y
Doeor), células': de levaduras (Rosenau
yAnderson -y Axarnit), extracto de ór-
ganos, elcristalino (Krauss, Doer y Soh-
111a),y células del 'organismo, como gló-
bulos rojos ,(Batelli), y espermatozoides
(Wolff-Eissner). .

La peptona/ produce anafilaxia (Bie1!
y Krauss 'y Arthus), pero no puede pro-
ducirse la anafilaxia con los productos

_ de descornposición" de la, albúmina, co-
mo la leucina y la tirosirfa.

Los animales anafilactizables son los
conejos, perros ycaballos, y, sobre to-
dos, los 'cobayos o. conejillos de. Indias,

I y más los cobayos de América.
Las, dosis .de substancias anafilaxian-

tes a inocular pueden 'ser tan pequeñas,
que Rosenau y Anderson han sensibili-
zado cobayos por varios meses con una,
milmillonésima de gramo de suero de
caballo y en la segunda inyección la do-
'sis mortal para el cobayo es de .o'ro -a
025 c. c. del suero de caballo.
, 'La inoculación o inyección de mate-
rias anafilaxiantes se puede efectuar
por' vía subcutánea, endovenosa- peri-
.toneal, intrácerebral (no, según Besred-
ka, valiéndose del suero de caballo)" in-
tra-raquidiana - y gástrica (Rosenau y
Anderson), ocular y por la vena porta;
pero cuando" la substancia administrada /
por vía gástrica no produce efecto es
porque actúan los jugos digestivos o
debido 'a la barrera intestinal.

Rosenau y Anderson han comproba-
do que la anafilaxia (al suero) de una
conejilla de Indias preñada puede ser
transmisible a sus hijos (quizá por vía
placentaria, pues que, en este caso, cla-
ro es, no hay ya herencia ,posible por
el padre), pero no hay 'Propagación de
la hipersensibilidad por la lactancia.

Cree Besredka que los accidentes ana-
filácticos son iprincipalmente nerviosos
de origen central y vaso-dilatación, hi-
potermia, etc., consecutivamente a las
perturbaciones de inervación central.
como lo demuestra el que si a un co-
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bayo anafilaxiado .por suero de caballo
se le anestesia por el éter, al hacerle la
segunda inyección, o sea cuando debía
presentarse el schock anafiláctico, no se
manifiestan los trastornos anafilácticos
y el cobayo supervive, porque los cen-
tros nerviosos anestesiados no son esti--
mulados por el suero-veneno. De otro
lado, el sistema nervioso central de un
.cobayo muerto' de anafilaxia es veneno-
so para un cobayo sano, mientras que
no son venenosos los centros nerviosos,
ni otros órganos de un cobayo sano,

N o podemos resistir al deseo de es-
bozar las teorías- más verosímiles que
pueden explicar el mecanismo de la ana-
filaxia.

Según todo )0 que antecede, es in-
dudable que en el suero de un animal
sensibilizado o anafilaxiado existe una
subtancia (o propiedad) nueva, produ-
.cida con motivo de la primera inyec-
ción, substancia inofensiva, pero mer-
ced a la cual, la segunda inyección (que
.quizá sería también inofensiva por sí)
produce los trastornos venenosos y la
muerte.

Esta substancia nueva del suero de
animal anafilaxiado se llama anafilac-
tina (Gay y Southard), toxoqenina (Ri-
chet), sensibilisina (Besredka) y ha sido
asemejada a los anticuerpos (como las
precipitinas, lisinas, etc.)

Richet' opina y dice, sencillamente,
que la substancia de la primera inyec-
ción 0to;¡;ina) produce la tos oqenina
(inofensiva) y la toxogenina se une a
la substancia tóxica', también inofensi-
va, de la segunda inyección, formando-
se otra substancia, la ap otoxina, letal
para el sistema nervioso.

Omitiendo las teorías más complica-
das o deficientes de Pirkett, de Besred-
ka, de Nicolle, de Violf í-Eissner, revi-
semos Ia seductora teoría de Vaughan,
lógica y fácil, muy parecida a la de
nuestro ilustre compatriota veterinario

.Dr. Turró, y a la ele nuestro eminente
compatriota también Dr. Novoa sán-
tos, que a continuación se expresa: una
proteína extraña que se inyecte es 1710-

dificada por las células del organismo
inoculado que fragmenta en productos
derivados y tóxicos la proteína extra-
ña; a la primera inyección las células
del organismo realizan la ..fragmenta-
ción lentamente; pero a la segunda in-
yección las células del organismo más
habituadas, acomodadas y 'adiestradas
a la fragmentación referida, actitan más
rápidamentey ponen pronto en libertad
los productos tóxicos.

Ya Uhlenhuth y Haendel, en 1910,
aplicaron la anafilaxia a la diferencia-
ción específica de las sangres y carnes,
y principalmente de las carnes cocidas,
y los aludidos autores aseveran que las
albúminas cocidas casi no dan precipi-
tación, tras cuidadosas preparaciones
de sueros y de carnes a reconocer, y
Besredka afirma que los principios al-
buminoides, aun calentados a 100°, ana-
filaxian al cobayo.

La especificidad df la anafilaxia se
confirma inyectando o inoculando coba-'
yos distintos con preparados de carnes,
leches, etc., de animal.es de especie di-
ferente, presentándose los accidentes
de anafilaxia al cabo de la hipersensibi-
lización de cada uno de los cobayos
del experimento, si ,se les hace opor-
tunamente la segunda inyección intra-
venosa o intracardíaca con dosis más
pequeñas del principio albuminoide pro-
cedente del respectivo animal de. 'espe-
cie distinta, lo que no sucede si la se-
gunda inyección no lleva materia albll-
minoide o antígeno del animal qlle su-
ministró el preparado con que .se hizo
la primera inoculación al cobayo co-
rrespondiente.

LQ~tspecificidad de la, hipe1'SensibiJ..i-
zación o a,nv,f-ílaxia se revela también en
el hecho .d'e que no pueden reemplazar-
se, entre sí )as albúminas anafilactizan-
tes (leche del vaca. por leche de ove ja,
huevo de gallina por huevo de gansa o
de paloma, etc.) .

.Recordemos, para terminar', que las
pequeñas dosis .de materias albuminoi-

.rles sensibilizan más, que las grandes, o
que las grandes ~sis de pri~cipios. pro-
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teicos anafi1axia~ menos yhasta no sen-
sibilizan completamente; que en la se-
gunda inyección se emplea menos> dosis

,qú en la prirnér'a ; que' las dosis chicas
abre ian 1á incubación de la anafilaxia,
y' qúe, ,geIJerah'nénte, 1'a primera inyec-
ción 'se hace por la vía hipodérmica, y
la s gunda por la vía venosa, o las dos
por via' v~nosa, . . '

EXPERU'IIENT ACION

HIPERSENSIBILI;DAD (ANAFrl.AXIA)/

COñl0 ani111a1es-reacti';os hemos uti-
lizado el cobayo, y para el estudio es-
peCiál del sindrome anafiláctico, nos he-
mos valido del conejo, animal menos
serísible que-el anterior, pero -que idis-
porte de' más' medios de expresión sin-
tomática. '

Hemos, seguido estas dos 'técnicas :
l'," Sensibilización de una serie de

"cobayos por inyección endovenosa o
iritracardiaca de O'IO c. c. de la suspen- .
sión: albuminoidea diluida en 0'90 de
suero fi,sioI6gico, y pasado UlT plazo de
incubación de ocho, diez y quince días FIJAnÓN DEL COMPLEMENro, - Por
(cifra arbitraria), eran reinyectados, por' las reacciones o funciones defensivas
las mismas vías, con r c. c. de di lucio- que, según dijimos al comienzo, desplie-
rfes al 1 por 20 de la suspensión albíi- ga el organismo ante cualquier elernen-
minóidea, presentándose el sindrofne to organizado o principio proteico ex-

, ' anafiláctico caracterfsticc' solamente en trafío, se establece 'con facilidad el me-
aquellos cobayos en .que la albúmina canismo del [en omeno mal llamado de
reinyectada era homóloga de la albúmi- desuiarián del complemenro :v prop7'a-
na con que todos fueron sensibiliza- mente del/ominado fijaciól1 del co niplc-
dos, mento, para la aplicación al análisis

'Estos ensayos fueron repetidos rein- biológico de carnes y de leches de dis-
yectando cantid'ades diferentes de albú- tintas especies animales.
minas, así para sensibilizar como para Si en la conocida solución fisiológica
provocar el fenómeno,' dándonos siern- (cloruro sódico yagua destilada al 8'50
pre excelente resultados, aun en algu- por- r.ooo) que tenemos en un tubo de
nas ocasiones en que las albúminas es- ensayo y que hace de vehículo y ernul-
taban algo alteradas, siona o reduce a tenues partículas los

2." Varía' esta ,técnica de la 'primera, ingredientes.jse pone en las proporcio-
en que 'la sensibilización de cada serie 'nes debidas : primero, un producto or-
de cobayos era ocasionada con inyeccio- gá,¡¡ico o antígeno, en extracto acuoso o
nes de mezclas de albúminas bien cono- alcohólico, a examinar (jugo' de carne,
cidas (simulando el caso prácti'co de leche, etc" de vaca, por ejemplo), y
tener qué investigar la .presencia de una segundo, un suero o onticuerpo o a1lt-_
albúmina determinada en, t111a mezcla bo ceptor espe cífico, inactivo o caleuta-

-de'varias), reinyectando después' del pe- do a 56° que se haya obtenido por in-
nodo de incubación mencionado, a cada ", yección a un animal con dicho produc-

cobayo de la serie, una sola albúmina
de las usadas eh la primera inyección,
muriendo todós los cobayos y salván-
dose' todos los ae otra serie- dispuesta 'a
los que no se les inyectó estas albúmi-
nas la, primera vez,
- 'Esta variante tiene el inconveniente
en la p<rádica de no poder 'determinar-
se la cantidad de albúmina" sensibilizan-
te, ofreciendo, en cambio, la ventaja cié
evitar la pérdida de tiempo.rque supone
tener siempre en los laboratorios cier-
to número 'de cobayos ert estado anafi-
láctico, '

También, hemos sensibilizado por in-
yección subcütáríea y peritoneal. En es-
tos casos, "la segunda inyección fúé he-
cha pasados 'quince y veinte días de la
primera y la cantidad' empleada para
sensibilizar Iué de 1 c. c. de la suspen-
siónalbuminóidea al r/s y 1 c:-c, 'cuan-

.do se trataba: de leche, y para provocar
el schok anafiláctico se reinyectaton do-
sis variables.

* * *'

I

2..j.5
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EXPERIMENT-ACIONto orgánico (como elementos de reac-
cióll o específicos) y se añaden: prime-
ro, suero nor nuil, activado sin calentar
(co·m.pleme'!lto o ale,-¡:,i-na,), como el sue-
'ro sanguíneo de cobayo; segundo, un
suero calentado o inactivado, o anti-
cuerpo o sensibiliectrie o amboceptor
hemolitico, de conejo tratado 'por gló-
bulos rojos de carnero, y tercero, gló-
bulos rojos de carnero (como elementos
del sist enui he1nO lítico), resultará que'
si el producto orgánico o antígeno (jugo
de carne, leche, etc., .de vaca) es del
mismo origen que el suero anticuerpo
específico o amboceptor específico del
animal tratado con el mismo producto
(de vaca), se combina el antígeno con

_ el cO'NI.p{emelLto o olexino. del suero d
cobayo .por medio del amboceptor es-
pecífico, y entonces los glóbulos ro-
jos de 'carnero son nada más que
sensibilizados por su anticuerpo o am-
boceptor hemolítico del suero inactiva-
do de conejo, y los glóbulos rojos de
carnero no S011 lisiados o su hemoglo-
bina no es, disuelta en el vehiculo y no
se enrojece el líquido: no hay hemolisis,
por haberse fija.do o haberse combina-
do, o haberse desviado el necesario com-
plemento (contenido antes en el suero
sanguíneo de cobayo) C011 el antígeno.
o producto orgánico a examinar y 'con
el suero homólogo o amboceptor espe-
cífico del mismo origen que el producto
orgánico o generador. .

Por el contrario, si el' producto orgá-
nico a examinar no es del mismo ori-
gen (que sea de yegua o burra, por
ejemplo) este producto no' encuentra
su anticuerpo o amboceptor específico
en el suero (en este caso anti-vaca), y
entonces, libre el complemento, se corn- /
bina con los glóbulos rojos de carnero
(antes serísibilizados por el amboceptor.
hemolítico del suero 'de conejo), y los
glóbulos rojos de carnero son lisiados
'o su hemoglobina. es disuelta e11 el ve-
hículo y se enrojece el líquido: hay he-
11'1·0 lisis: .

He aquí la. reccciáw llamada de N eis-
ser-Sochs. •

FIJACIÓN DEL COMPLEMENTO

ANTÍGENO. -- Hemos utilizado varios
de distinta naturaleza. Para albúminas
de leches nos sirvieron leches desengra-
sadas, en parte. por centrifugación.
.También hicimos ensayos con el suero
de la leche' obtenido por congulación
.mediante la acción del cloruro cálcico
favorecida por la temperatura de 65"
dL~rante quince minutos. .'

Tratándose de albúmi:nas muscula-
res hemos sometido los trozos _de car-
nes a las operaciones siguientes: tritu-
ración de la muestra en mortero de
'cristal favoreciendo la trituración, con
arena esterilizada, añadiendo doble vo-

. lumen de suero fisiológico (0'85 por
100) 'por unidad de peso de la muestra:
permanencia en .nevera durante doce
horas; prensado y filtrado del líquido
resultante por papel. En algunos casos
dieron mal resultado estos- antígenos,

'sobre todo los preparados con trozos
musculares frescos, por llevar cantida-
des apreciables de complemento; por.
esto modificamos la técnica y desde en- -
tonces, y en todos casos, calentarnos
los antígenos durante 30 minutos a 5&
con el fin de destruir el xomplemento
(inactivación), teniendo la precaución
de utilizar L1n suero fisiológico al 1
por 1000.

También hemos recurrido a extrac-
tos alcohólicos.

L¡. cifra óptima que obtuvimos osciló
entre 0'20 y 0'25, tratándose de carnes
y leches de una sola especie.

ANTICUERPO REACCIONAL o ESPECÍ-
FICO. :...- N os han' servido los sueros pre-
cipitantes. -

COMPLEMENTO o ALEXINA. - Los que
han trabajado I(W estos asuntos, reco-
miendan sangrar al cobayo, seccionán-
dole una carótida. Nosotros hacemos
la sangria de la yugular, con 10 que
conseguimos el consiguiente ahorro de
animales. L~ sangre, desfibrinada, por
agitación, con una varilla de cristal, la
centrifugamos, y el suero de esta san-
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are es 'el que empleamos como po'/Cta-
b. •

, dor del com.plemento,
En esta aplicación especial -de la, re-

acción de Bordet-Gengou, su validez
depende de una exada yCO'l1oc~da ti-
tulación del complemento contemdo en
el suero de, cobayo. Con el fin de fijar
entre ciertos límites este valor, realiza-
lÍlOS diferentes reacciones, utilizando
como prueba el complemento sacado
en días anteriores y conservado en ne-
vera, y también el desecado' en papele.s
de filtro (como recomienda N oguchi,

, en su modificación al método, Was-
~~~~' ,

En todas las pruebas hemos obtenido
igual resultado. "

Estos complementos no tienen fijeza
alguna' cuantitativamente estudiados.

. En vista dé los resultados prece:dente-
mente obtenidos, proyectarnos fijar un
tipo' especial de preparación" ~acan~o
la conclusión siguiente: Para Impedir
la inestabilidad del potencial del suero
fresco de cobayo, aconsejarnos' que u~a
vez obtenido el suero de cobayo lo mas
rápidamente que sea .posible, se dejara
unas doce horas en nevera antes de
utilizarlo; consiguiendo así el l?áximo
de fijeza En nuestros experimentos
quedó fijada esta cantidad en 0'05 c. c.

Como vehículo .de reacción aconse-
'jamos el suero fisiológico al 0'85 por
roo tratándose de hematíes de carnero

'y h'llll1ahos, yal 0'90 por 100, trat~-
dese de los de buey y caballo, segun

r
[

I
f
I
¡
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resultado obtenido en unas pruebas an-
teriores, acerca de la resistencia globu-
lar. . .

SISTEMA ~E\'ELADOR. - Los hematíes
o zlóbulos rojos utilizados fueron los
de "'carnero sanzrándole en la yugular,., "
desfibrinando la sangre y lavándolos re-
netidnmente con suero fisiológico y cen-
trifugación., .

En los ensayos en que nos p(Qpus~-
1110S investigar carne de cordero susti-
tuímos . los glóbulos rojos. de 'carnero
por los .ge buey, y la cantidad utilizada
fué de 0'05 c. c. .

Hemos de advertir que cuando trate-
mas de la reacción final, al referirnos
a 0'05 c. c. de hematíes, se entenderá

. que la cantidad. mencionada se torna de
la masa de vlóbulcs que queda en. el
fondo de lo; tubos de' centrifugación
una vez lavados y comprimidos por ~en-
trifugaciórr a 3,000 vueltas por l11t11U-

to durante cuatro minutos.
El Mn.b-¿ceptor hemoliiico empleado

fué el correspondiente romólogo ob-
tenido 'por cuatro inyecciones endove-
nasas' de glóbulos rojos de ca.rne:o,
puestas cada cuatro días al conejo, 111-

yectando cada vez 2-3-4-4 c. c., resI?ec-
tivamente, de masa globular centrifu-
garla.

TIT~LACIÓN DE ELEMEl'fTOS. - La ti-
tulación del complemento es condición
precisa para esta reacción y fué hecha
con arreglo -a la' siguiente pauta:
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RESULTADDS OBTENIDOS: En todas
las pruebas nos dió el mismo título:
o·o~ c. c., cifra que quedó determinada
C011l0 '"a utidad mínima utilizable para
disolver c'oS .c. c. de glóbulos en pre-

sencia del amboceptor hemolítico titu-
lad-i a la dosis de O'IO c. c.

AMBOCEPTOR. - La pauta- que hemos
adoptado como definitiva es la que Se
comprende en el siguiente cuadro:

~~~~~~~~~~~I~~~~~~~~~'~'~'~~~~'~~

¡TUBOS' Complemento, I ., Am~,erto' • Il'ematies¡:'

1 .\ " 0,05 I 0,20 de una dilución a1l por20 I . 0,05 i:
2 »1 ° 15» - »» »í

¡ J : I 8:6g: : :.: !

1I ~~,;. I :~.. ~_~_:~_¿__~: : :_> __ ~I : •__ ~I
'TÉC-'\ICA DE LA REACCIÓN FINAL. - cada tubo cada elemento de la reacción.

Pauta general. poniendo, en cambio,' previamente 'en

En el cuadro que sigue a estas líneas cada tubo
d
. S c. c. dIe s~ero filSiolÓgti~o

, .. correspon lentes a QS CIUCO e em~n os
s~ == la falta del.elemento su.ero fi- que entran en la reacción y quitando
siológico. Esto es debido a que. evitamos _ inmediatamente a cada tubo la suma
echar el suero fisiológico al verter en de los elementos que añadamos.

" - \ - ..
I . ¡Sueco <SP:dfi'P Comp1~~1ento I Alhbocepior

I lIe~aties I¡TUBOSI Antígeno od hel1101ítico'....
<:> . .\
..d

I I od I=
'1

1 0,'+0 0,15 0.05 ;::::1 0.10 0,00
~t

2 " 0,30 0,15 » d » »
od

,
3 0,20 0,15 » ~. » »

I4 0.10
..

0,15. " 'O .,. »

5 0,05 '1' 0,15 " o » - »
<::- I!l 0,025 0.15 » => » »

7 ° O,15 °
od » I» 1,\

8 0,20 O I 0,03 ~ » »

9 0..10 O .E .~i- » "" » l·· i'>
""lO 005 ° . » ~ » - -»

11 0,10 + 0,15 » , » »
) d -

12 0.10 + ° .e " "" » »

13 0,051+ 0,15 .~ »~.,,~ » o· »
14 .

0,05 + O » = » »
\ ""1"> 0.10 ~ 0,15 » = » »<d.

16 0;10 -" O » E3 » - 1" »....
17 O O "" » »» "'"', 18 O O 0,025 » »

..

OnsERVACIÓN DE LA RE~CCIÓN E IN-
TERPRETACIÓN' DE LOS RESULTADOS.-
A los 30 minutos de haber unido el
sistema' hemolitico con el' reaccional se
hará la observación de la reacción final.

Significación de las diferentes combi-
naciones de los dos sistemas:

Tubos núnceros I, 2, 3', 4, 5 Y 6. -
Estos son los sistemas de reacciono Los
resultados dependerán de 1~ albúmina

<r
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a investigar. Si se buscara una albúmi-
na determinada, por ejemplo, albúmina
de oveja "(carne o leche), y hubiéramos
puesto suero precipitante antialbúmina
de oveja, y, en. efecto, la muestra lle-
vara albúmina de oveja; esta albúmina
(antigeno) fijaría .el complemento, Y',
por tanto: al sobreafiadir él sistema he-
molitico incompleto, no' quedaría CO'¡n-

plemétito libre .que actuara sobre el
amboceptor heniolüico y los hemattés,
1/0 dan-do, 'por consecuencia, hemolisis .

Tubo número 7. --'- N o dará: hemcli-
sis, indicando que el suero precipitante
empleado C01110 anticuerpo específico;
está bien inactivado. .

Tubo número 8. - Dará - hemoIisis
total; si no la diera, sería señal de que
el antígeno fijaba espontáneamente el
complemento : (¿ antígenos acuosos ?),
quedando, pues, mutilizado este pro-
cedimiento. .

Tubos números 9 y ro. - Darán la
- misma reacción que el número 8, va-

riando 'úIÍical11ent~ la )ntel).sidad, mar-
eando la sensibiliddd de' la reacciórr
efectuada. ' .

Tubo número 11. - (Primer testigo
positivo}: -;- N9 dará hemolisis. -'- .

T'lf.bonU~l1ero 12. -tr= (Segundo testi-
go posjtivoj.c--. Dará hemolisis total,
·coIllP~-obal¡.dola típica" reacción del tubo
anterior. '

Twbo número J3. - (Tercer testigo
positivo). - Podrá dar =hemolisis Por
falta de lcantidad suficiente del antígeno
conocido. - .

Tllbo número 14. ~(Cuarto testigo
positivo). -.Dará hernolisis total, mos,-
trando el buen funcionamiento del tu-
bo anterior. -
, Tubo mí.'J1'I.eJ'O15. -.(Primer testigo
negativo). - Dar.á hemolisis total; si
no la! diera, podría demostrar la falta
de especificidad en la reacción. Con -el
fin de descartar que el mal funciona-
miento del testigo negativo anterior de-
pendiera de una fijación espontánea por
parte del antígeno, es necesario añadir
a la serie el tubo 'Jt'ú'me1'o }6, que dará
slempr~ hernolisis total.

Tubos núsueros 17 :Y 18. - Darán he-
molisis, comprobando el buen funciona-
miento del sistema hernolitico o revela-
dor utilizado,' variando solamente en
que el tubo número 1_8 'Presentará una
hernolisis incompleta.

CON esta técnica aplicada a diversas
investigaciones hemos obtenido reac-
cione-s especificas en carnes frescas y le-
ches de reciente ordeño; pero hemos
desechado en absoluto este procedimien-

• to para la diferenciación de carnes y de
I'ed~es conservadas por el calor y por
antisépticos, así como para las carnes y
leches tenidas a la temperatura ambien-
te durante más de 36 horas, porque este
procedimiento revela una fijación es-
.pontánea -del complemento (indicios ele
alteración de las albúminas).

! I.. * * *
Para finalizar, anunciamos que tene-

mos en experimentación un nuevo pro-
cedimiento biológico de' diferenciación -
específica de la carne' de caballo, que se
fundamenta en la investigación del áci-
do láctico procedente de la ylncosa for-
mada por]a hidrotieacián del glu,cógc-_
110, tncdionite lar accián de una bacteria,
revelándose esta transformación con re-
activos adecuados. '

¡El fenómeno puede realizarse y for-
rnularsé así:

ORIOOS H!O C6R1206 2C3R603-.....---.....--..-+~ = --..---....--- =r--r-r-:
Glucógeno-l-Agua=e Glucosá = Acido

láctico----
Acción bacteriana

* * *
CONCLUSIONES

Por todo lo manifestado podernos sa-
car. las deducciones o conclusiones si-
guientes:

1n La- precioiiocián es un buen 'Pro"
- cedirniento biológico para la diferen-

ciación específica de albúminas anima-
les. principalmente de carnes.

2." La a.na.f1:la:J:'i.a es procedimiento
biológico más' factible que la precipita-
ción para la diferenciación específica

17
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de albúminas animales. aun en exigua
cantidad, principalmente de leche.

3-" La fijación del co niplement o es
procedimiento biológico utilizable para
la di ferenciación especifica de albúmi-
nas anirnales. principalmente de carnes
frescas y. conservadas POI- desecación;
pero no es utilizable en la diferencia-
ción específica de las albúminas anima-

Señores Congresistas:
Muy placentero y muy cómodo re-

sultaría para el hombre que pertenece'
a una asociación organizada, inhibirse
por completo del trabajo colectivo, go- I

zar de vida parisitaria, tener la cuali-
dad. como farniliarmente se llama de
yago y egoísta. Mas desde el ll1OJ11~l1to
que de. esa multitud forma parte, es ley
imperativa que /,01' y 'pa.ra. ella ha de
vivir. Ley dictada no caprichosamente'
por el hombre, sino impuesta por idén-
ticas condiciones que lo' están las ho-
mólogas leyes del Código biológico. El'
individuo humano' como el elemento
anatómico que no se somete a estas le-
yes, está de hecho bajo la pena de su
degradación profesional.

Por no caer en este pecado, que a mí
y a los míos mancharia, he procurado

. sentir siempre la noción del deber. y
hoy, aunque dispongo de no muy sobra-
do tiempo, me presento a vosotros co-
mo ponente del tema "La Melitococia ".

El trabajo que tengo el honor dé so-
meter a Vuestra' consideración no es
completo, ni tiene por qué serlo. Nada
que 110 sea conocido por todos los aqúi
congregados figura en 'él, por ser .mu-
cho y bueno lo que en nuestros días se
ha escrito sobre Melitococia y cierta-
mente. dicho sea de paso, no ha sido
España y los veterinarios españoles los
que menos han contribuido a esclare-

les conservadas por el calor y por anti-
sépticos o en incipiente estado de alte-
ración; y

4." Para certidumbre en la dif eren-
ciación especifica de las albúminas de
carnes y de leches. se deberá recurri-r. si
fuera posible; a los. tres conocidos pro-
cedimientos biológicos.

cer este conocimiento., Aquí tenemos al
Dr. Durán de Cottes y a los inspecto-
res pecuarios de Barcelona y Mál~ga,
que, con sus investigaciones Y.1)Ubhc~-
cioríes, han conquistado el elogio y estr-
mació¡l de sus respectivas clases. .

A pesar de esto y de n~ ~limenta: al
Congreso con nuevas adquisiciones cl.en-
tificas, hay en elestu~io ?e la Meltto-

_cocia algunos datos cientificos necesa-
rios para la resolución del p.robl~l~la
epidemiológico que no están bien fiJa-
dos y cuestiones científico-sociales; de
las. cuales hay que hablar en todo ttem-.
ro, ocasión y forma hasta que se CUl11-

plan. aunque se lastimen iutereses creo-
dos.

* * * ~
El progreso de la ciencia se debe de

ordinario al cambio de la obra, y 'esta
mudanza a las" nuevas cond~ciones de
vivir. Verdad es esta, fundada ~n el
raciocinio y mostrada por la observa-
ción y por el conocimiento alcanzado en
la historia de las ciencias y de manera

-pal,ticular de la Melitococia en las dis-
tintas épocas.

Con efecto ; si las obras 'de la N atura-
leza fueran inmutables y conocidas, la
lógica reflexiva '1-10 encontraria motivo
para que el hombre de continuo preten~
diera variarlas, modificar las suyas.e-ru
menos torturar su .intelecto, invent.an-
do otras nuevas que en los actuales
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tiempos mejor satisfagan sus caprichos y convencido de que perdía el tiempo
o necesidades. Empero, nada más ale- en averiguar el por qué de los fenóme-
jada de la verdad. La observación-aten- nos, aplicó sus actividades exclusiva- !

ta' de los hechos, nos dice que todo mente al estudio del dónde y el CÓ'J11.0

cuanto constituye 'el mundo fisico ex- de los mismos, valiéndose de sus natu-
'perimenta metamórfosis, transforma- rales medios de observación. En esta
cienes o mudanzas más o menos lentas, época--en las' que existen hombres de
profundas y permanentes; que estos espiritu observador y refiexivo-s-, pue-
cambios dependen, en su mayor parte, de decirse comienzan las .ciencias fun-.
de las' condiciones de existencia de los .xlamentales vinculadas por inteligencias
seres en donde se realizau, y que la privilegiadas a 'las que se otorga el res-
Naturaleza, siempre justa en sus de- peto. consideración y fe que se traduce,
terminaciones, durante la lucha eterna por "Magíster dixe", los problemas bio-
por la, vida, ampara lo provechoso y lógicos más trascendentales eran deseo-
aniquila lo inútil. nacidos; 'los higiénicos se limitaban' a

Desechado el antiguo dogma de lo los cuidados de las 'aguas. alimentación
-inmutable para las obras .naturales, )' aire; los procesos, patológicos. incorn-
aceptando, par consiguiente, el variar pletamente determinados en su mayor
de los seres al cambiar sus condiciones parte, eran combatidos por el ernpiris-
de existencia, v ad'mitido que la Natu- 1110 médico. y la cirugía en manos de
raleza prot~ge-lo útil. el parp absoluto muy pocos,' era considerada como arma
y voluntario en las obras humanas tie- final llena de 'Peligros. .
ne que ser negado en toda buena lógi- Después de este largo reinado, el ho-
ca, y. por' el contrario. admitir, que...a por ,de- la ciencia por una parte, y las
medida que la, población aumenta)' las nécesidades crecientes. por otra, fueron

/ subsistencias disminuyen, según marca estímulos poderosos para que el hOI11-
la teoría Malthusiana. el hombre está Ore utilizara e inventara medios técni-
obligado a conservar' el andamiaje de cos de análisis y de gran sensibilidad y
sus obras para continuarlas o modifi- .precisión para poder determinar lo pe-
carlas en' sus planos 'primitivo o bien queñe y.los fenómenos biológicos que
emprender otras nuevas que suminis- se producen con gran velocidad, de 111a-
'tren el conocimiento de cuantos faeto- nera concomitante, en sitios inaccesi-·
res intervienen en su vida y el de lo; bIes y escasa intensidad para impresio-
medios más eficaces 'para cumplir rne- nar'nos directamente, '
jor su misión social, y, por ende, gozar Esta es la época" del laboratorio, don-
eleprolongado bienestar. . de el cha-rlatanismo embaucador o el

Si con lo dicho no bastara para sos- de mucho decir, se 'postra a los pies
:tene( nuestra tesis. la historia de todo del que comprueba o investiga)' surni-
de que es producto' de la humana inte- nistra el alimento que la ciencia ha de
ligencia. da cuenta de este .variar. Ella menester y la sociedad le demanda.
nos di¿e I que. cuando la concurrencia Esta es época que tiene como carac
Vital era escasa, la lucha por la vida teristica la revolución en cuanto afecta
permitía al hombre contemplar pasiva- al cambio radical de los métodos y pro-
mente los objetos)' fenómenos que es- cedimientos en adquirir conocimientos;
taban a su alcance, preocupándose en la que echa por _tierra el dogma de lo
1l.10nopolizar deleitosamente lo enigmá- inmutable y muestra más la ignoran-
neo más que en averiguar lo que por cia que te.nía el hombre de ayer en la
eStar a su aleance :pudiúa ser de co- obra que contemplaba.
Ilocimiehtq y de útil aplicación. C0l11l111. . . En esta época de constante lucha el
~I;lS tarde, reducido el campo de su.ac- hombre, ya en posesión de "métodos efi-
ción por el anillo de las necesidades, __ caces,. ha podido averiguar el donde y
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pérdidas de la riqueza ganadera y sem-
brando la desolación y la muerte en la
humanidad. Mas, como la invención de
un método suele llevar' aparejado el
descubrimiento de nuevos hechos, ocu-
rrjó que el hombre, en posesión de los I

métodos de . laboratorio, encontrándose
en la necesidad de fijar la enfermedad.

r que se enseñoreaba en la guarnición
militar de la Isla de Malta, y siendo
insuficientes para -tal objeto los datos
clínicos, puso a contribución el método
bacteriológico, y con el examen micro-

* '" * gráfico de los productos procedentes
El conocimiento de la Melitococia, de los individuos enfermos y víctima;

más que el de ninguna otra enferme- de la dolencia allí reinante, pudo pa-
dad hasta' el presente, ha exigido la 111U- rodiar a Arquímedes. Lo encontrado'
danza de la obra seguida, requiere el era I1n microbio, el M icrococus '1!/l'li-

empleo de medios de investigación que tcnsis. Análogas investigaciones fueron
sancionen el juicio clínico, pues siendo realizadas en otros países, incluso en (>1
enfermedad que carece de sintomatolo- nuestro por Durán de Cottes, Cajal, Sa-
gía propia y de lesiones específicas, con lazar y otros notablrs bacteriólogos,
evolución inconstante y producida por confirmándose por todos los resultados
agente microbiano, nada de e~traño 're- «le la Comisión inglesa, y en vista de
.ulta que .valiéndose sólo de la obser- ellos; pudo asegurarse desde entonces
vación, 'Pase inadvertida o sea conside- que todos aquellos estados anormales
-rada' cómo estados' atípicos o anorrna- del hombre, de tipo esporádico- o endé-
les de otros procesos semejantes en mico que en la época de la iniciación
manifestaciones o formas evolutivas. clínica se habían calificado como' íor-
Así no se comete grave error al ase- mas atípicas de paludismo, tifoidea, tu-
gurar que e enfermedad nueva, porque berculosis, etc.; eran sólo variantes o

. presentándose con ropaje ajeno, clínica- tipos de Melitococia. •
,U1ente no pudo figurar en los cuadro Por considerarlo inoportuno en este
nosográficos como especifica o indivi- sitio, no 110S ocuparemos de los carac·
dua.lizada, hasta el descubrimiento de la teres correspondientes al microbio; pe-
bacteria de Bruce y la reacción sérica ro me vais a permitir que os moleste
de Wright. . breves instantes ocupándome de la etio-

El conocimiento de la Melitococia es, , logía circinistanciol de la, iV( elitococi.a
·pues, U1Ja de las bellas conquistas de la en el hombre, porque el' CÓ'I1'IO y el dÓH-
Bacteriología) que, con la exquisitez de de de ésta, son problemas que corres-
sus medios técnicos, ha podido decirnos pon den al la jurisdicción de [a Veteri-
que se trata ~e usui enfermedad infec- naria y cuya solución debernos ser nos'
ciosa, de oriqen. caprino, ,úLOc,.¡lable, . otros los encargados de suministrar a
euentuolment e transmisible al hombre " la administaración sanitaria, para que
JI cansada. por la. vegetación en el 1:n- ésta pueda fundamentar la respectiva
diuid.uo del-Micrococus meliiensis. Con p\·ofilaxis... ,
efecto, sin la aplicación de las teorías Conocida la causa real de la. intec'
pasteurianas a la caracterización de las' ción, se pregunta: ¿ Cómo el microcc:
enfermedades infecciosas, incólume hu- cus melitensis contamina al hombre?
hiera perdurado la Melitococia sin de- Para é ta, al igual que para otras ínfec·
terminar, produciendo las consiguientes ,_ cienes, se perrsó en orígenes diversoE;

el como 'de', la vida; desligar los pro-
cesos que, figuraban 'Confundidos, dar
una interpretación fiel a las diferentes
manifestaciones morbosas; conocer la
causa viva mic'roscópica ; determinar.
los medios naturales defensivos de la
misma; 'Crear remedios terapéuticos y
profilácticos de acción rápida y efectos
seguros contra las in fecciones.· ¡Qué
más! Aún queda: la obra 110 está co-
nocida 'por completo y, por consiguien-
re;: colgados siguen -los andamiajes pa-
ra proseguirla.
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·telúrico, agua de 'pozos. o 'cisternas, iÍ1-
ectos, etc., hasta que -las circunstancias

que rodeaban a la Comisión inglesa .in-
clinaron el -ánimo a uno de sus miem-
bros, a Zamrnit., a investigar en las
cabras, y pudo observar, por la agluti-
nación, que un' gran número de éstas
eran melitocócicas. Las ob ervaciones
de Zammit fueron cual toque ·de aten-O
ción que encaminó.a todos los inv,esti-
gadores compañeros y posteriores en es-
te, sentido, desechando por completo las
primeras ideas del contagio y recono-
ciendo que la Melitococia humona es de
origen caprino; que el micrococus meli-
tensis inuade todos sus tejidos y hu-
1'I~ores,y que el oriqen....más frecuente
del contagio del hombre por. este micro-
bio es la ingestión de la leche cruda de
cabras. infecta.das. Todos sabéis que la
prohibición de la leche cruda de cabras
en Malta y 'demás lugares contamina-
.dos' redujo considerablemente el tanto
por ciento de los atacados de Melitoco-
cia; todos tenéis conocimiento del CÓ1140

sedesarrolló esta enfermedad en el va-
por inglés Nicholson, y todos-habéis lei-
do el interesante y documentado traba-
jo del Dr. Durán de Cortes, que con
observaciones personales comprueba el
papel etiológico de la cabra en la Meli-
tocada por intermedio de su leche,

Hace cuatro años, en los términos de
Tarifa, Algeciras, La. Línea, San Ro-'
que. y Jimena, de la provincia de Cá-
diz, hubo una epizootia con varias de-
funciones '1 seguida de numerosos casos
de fiebre de Malta en la especie huma-
na, y gracias a los trabajos del veteri-
nario D. Juan, A. González, quedó allí
plenamente demostrado que la fiebre de
Mé!Jta,que padeció el hombre fué debi-:
da al consumo de la leche de cabras
atacadas de dicha enfermedad,

Los inpectores pecua:rios D. Cayeta-:
no López, Sr. Egaña, Sr. Panés y otros
ilustres compañeros lo han comprobado
y a diario los médicos 10 están oyendo
en el interrogatorio de S1,lS melitocóci-
oo~ . I

Después de 10 expuesto, nos vernos

obligados a rectificar el predicamento
en que se tenía a la cabra. Este animal,
tal vez por vivir comúnmente en las al-
turas y en 'libertad, ha sido considerado
como el que suministra el más sano ali-
mento; es la vaoa del pobre, de los paí-
ses pobres y montañosos ; la que con
frecuencia substituye a la nodriza del
niño; la que suministra el béquico al
catarroso y' el tónico reconstituyente al
neurasténico y al anémico o depaupera-
do, sin darnos cuenta qu.e la cabra, con

_ sus carnes, leche y demás productos, se
.cornporta como el chube squi, nos lleva
a casa el veneno PO?'poco dinero.

Claro es que el dicho de que" donde
no hay cabras, no existe melitocia ", no
excluye .el contagio humano y el que los'
demás animales adquieran esta enfer-
medad espontáneamente; la padecen la
vaca, la oveja, los solípedos,' las aves,

, etcétera. Recuérdense los experimentos
de Kennedy en los monos, y yo he visto
padecer y morir de una bronquitis a
una perra en el Instituto de Alfon-
so XIII, que los rnozos alimentaban con
la leche de las cabras que se tenían
para hiperinmunizarlas contra el micro-
cocus melitensis y en cuya perra' se en-
contró este' microbio, Quiere significar
aquello que la cabra es. el animal que
con más frecuencia alberga el microco-
cus melitensis y que, las 'demás espe-
,cíes son las más resi ...stentes al contagio.
Yo me permito referiros ddscasos que
comprueban esta opinión. Es el prime-
ro: Cabras normales conviviendo con
otras sometidas a: la hiperinmunización
con el melintensis .. contrajeron la en-
f ermedad traducida por bronquitis y
confirmada por la aglutinación. Y es
el segundo: Ovejas )r 'carneros convi-
ven, y á pesar de cubrir los carneros ~
a lascabras que reciben culitvos de Me-
litensis y a' las ovejas, éstas paren, y
ni eI1-éstas ni en aquéllos la aglutinación
ni la hemocultura indican el contagio,

El donde de 1a Melitococia, por el
extraordinario interés que tiene desde
el punto de vi ta epiderniológio, indica-
mos la idea de que este Congreso pr.o-
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ponga, SI' le parece bien, el medio más"
factible de 'determinarle, pues en la
'conciencia de todos creo está que, el
señalado de manera gráfica, no respon-
de al origen y distribución' geográfica
real de la Melitococia.
'Con efecto. se admite corno verdad

demostrada que la Melirococia es una
endemia Maltesa. que de esta isla se ha
proyectado circularmente a nuestro mar

. interior. y por 10 huecos de Gibraltar,
de Suez y del Bósforo,. e va extendien-

- do poco a poco al resto del mundo. Es-
ta concepción. por ajustarse a la regla
que rige el origen y propagación geo-
gráfica de otras epidemias humanas.
acalla el ánimo del hombre. inhibe su
natural deseo de averiguarlo todo y sin
Prot'e ta y prescindiendo de 'lo ocurri-
do antes, echa cuenta desde las inves-
tigaciones en Malta y Ia admite como
verdad inconcusa.¿ No es' más lógico
creer que tal gráfica indica el 'orden en
que se han realizado 'los descubrimien-
tos, mejor que represente la marcha
efectiva de e ·ta enfermedad en Isu d'Í-
sel11inacióI~ geográfica? Pues no debe
olvidarse que por las variadas manifes-
taciones de esta enfermedad y la no
utilización en todas Ias épocas y en to-
dos los casos; no pudo el' diagnostica-
da. Todos sabéis que la Melitococia es
una 'enfermedad indeterminada para el
clínico no habituado; por ser capricho-
sa en sus manifestaciones, razón por la
cual los chispazos de antes 'pasarían in-
advertidos y aun hoy después de 'estar
avisados, disponiendo sólo de los re-
cursos de la clínica. excepcionalmente
puede ser sospechada en el hombre si
se tiene en cuenta la marcha crónica, la
conducción ondulante de Sl1S signos fe-
bril. sudoral, álgido, yIa ineficacia de
toda medicación quimica, y en el gana-
do cabrío por las bronquitis, por las or-
quitis sin causas conocidas, pÓ'r las
claudicaciones sin lesión aparente y por
los' abortos repetidos. En unos y otros
sujetos el diagnóstico exige siempre
la sanción del laboratorio y como a és,
te ¡no 'se recurrió ni se recurre en todas

la ocasiones, ·no es aventurado decir
que el d áude geográfico de la Melitoco-
cia no está fijado.

Careciendo de los datos necesarios "
suficientes que justifiqiíen de l11aner~

. inequívoca la marcha qu'e en su distri-
bución ha seguido esta infección. es-
tando demostrado que .el hombre la
adquiere principalmente de la cabra )'
que hoy puede diagnosticársela en las
diferentes partes del mundo, surje, pa-
ra aplicar una racional profilaxis que
destruya los focos existentes y evite la
aparición de otros nuevos, la investiga-
ción veterinaria que. determine regiones
o localidades en donde se encuentran
cabras infectadas- y a qué razas perte-
necen. porque está muy generalizada la
idea de que 'entre las diferentes razas
de cabras sólo padece la Melitococia la
de Malta. la cual por su exportación
actúa a manera de cable tendido lle-
vando el NI. melitensis a todo el mundo.
Opinión es esta que no nos atrevemos
a llegar ni a. «[ir mor ; nGS parece dema-
siado sistemática. porque sería preciso
admitir que esa cabra había visitado
todos los lugares Infeccionados, lo cual
supone una exportación mundial cons-
tante, }' que el micrococus meliterísis tie-
ne la singularísima condición de vege-
tar en individuos de especies diferen-'

r tes y no multiplicarse .en los de la. mis-
ma, si pertenecen a distintas razas. pues-
to que contraen esta enfermedad el
hombre y casi todos los animales do-
mésticos. I ,

En España la población caprina es
muy numerosa ; se consume cantidad
considerable de leche de cabra; nos ape-
-tece mucho .el .suero, cuajada y queso
fresco de este animal ; no se ejerce ins-
uección facultativa, que sepamos.' so-
bre el mismo, más que para averiguar
si 5],1 deche tiene 'agua ; la Melitococia

. figura como endémica en determinadas
regiones desde hace muchos ·años. cu-
yos respectivos nombres se aplicaron
a esta fiebre; así se llamó fiebre- de Car-
tagena, etc. Basta recordar los diferen-
tes casos que se señalan en los traba-
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jos de nuestros compatriotas, citados
anterioreruerue, para Convencerse que·
la tl.layOr parte de nuestras provincias
han- suministrado meli tocócicos que con-
sumieron leche de cabras, y, sin ernbar-
go, según nuestras informaciones) '110

en todas aquellas se conoce la cabra mal-
tesa. En consecuencia 'de todo esto, opi-_
no que la Melitococia es una infección
caprina, común a todas las razas de es-
ta especie, de las cuales, unas, como la
de Malta, la Murciana y la Granadina,
son más receptibles a esta enfermedad
que otras, y ésta? más que las demás
especies de animales, <;lqmésticos.

Después de todo lo expuesto, ¿ qué
medidas de profila2<is pueden aconse-
jarse a la administración sanitaria con-
tra la propagación de la Melitococia ?
Diagnosticarla por- la hemocultura, la
lactocultura o la aglutinación, y como
remedio profiláctico el sacrificio de los
enfermos y la vacunación, de los ex-
puestos al contagio. aunque esto último
no está todavía lo suficientemente com-
probado. - .

No se me oculta que 'en un país co-
·mo el nuestro, donde el ganado cabrío
es numerosisimo y en donde glUchos de
estos animales viven diseminados. la
investigación ha de ser difícil; pero el
Estado .dispone de organismos sanita-
rios que, dotándolos de medios y re-
cursos, poco másde los que hoy tienen,
diagnosticarían los focos de Melitocia
en las cabras y librarían al hombre de
su contaminación, (

Terminé. pues, la indolencia con que
,contemplamos la diseminación progre-

si,va de la Melitococia en nuestro país;
pidamos a los poderes constituidos dote
o esos organismos sanitarios de medios
suficiente vpara que puedan decirnos
d.ánd e está el contagio de la Melitococia,
que éstos le asesorarán del dónde y có-
mo emprender la luchaantimelitocóci-
ca, y cumplido éste engrancteceremos
nuestra clase y enriqueceremos nuestra
patria,

CONCLUSIONES

I." La adquasición y empleo de los
métodos bacteriológicos particulariza-
ran la Melitococia, que antes era con-
fundida con otros proceso morbosos:

2,;1 "Los indicados métodos nos hi-
cieron conocer que la Melitococia es
una infección caprina, "trarrsmisible al
hombre princip'élinle~1te por la ingestión
de 1<;1. teche cruda.
J.¡ Que hay razas de cabras más

propensas a padecer la Melitococia que
otras, .

4," Que determinar Jos focos de
Melitococia caprina en España no es
labor' individual, sino que debe ser rea-
Iizada por los organismos sanitarios que
e! Estado tiene,' suministrándoles los
,!]ledios necesario. y recompensándoles
et trabajo extraordinar.io que supone.

S'" _ Tanto en esta enfermedad co-
IllO en todas las enfermedades infecto-
contagiosas de los animales domésticos.
no podrá ninguna entidad, autoridad ni
corporación disponer la práctica de la
vacunación, más que sujetándose a 10
preceptuado en la' ley de epizootias y
en su reglamento complementario,

Un nuevo método de castración del caballo, más racional
que los actuales (1)

:Por EDU4\RDO RESPALD1z/\ UGARTE

Catedrático de la Escuela de Veter ina ia de San tiago.

De acuerdo con las opiniones emití-
das.' ya ha mucho, por veterirrario y
ganaderos ilustres y con las lluevas
ideas que sobre el fisiologisrno del tes-

ticulo se tienen actualmente, puedo afir-
mar que la castración del caballo, co-

.-;' (1) Esta y las siguiel1~~s, ~f\leron~ las. ponencias
presentadas en la SeCCI~}I1. ,de \ e tert narta (~el
l Congreso Nacional de Medicina.
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1110. la de 'todos los motores amimales,
es un mal; -pero un "mal necesario",
ya que ella hace a los animales más dó-
C'iles,'sumisos y manejables, lo cual per-
mite aprovechar sus facultades motoras
con el mínimum de' pérdidas y de ac-
ciden tes _peligrosos.

Sin embargo, -se halla plenamente pro-
bado, desde muy antiguo (Ettmuller,
1591, y Brown-Séquard y Watei en el,
siglo pasado) y, sobre, todo, desde los
trabajos todavía recientes de Ancel y
Bouin, Charpentier, Loisel Branca, V'it-
to Capriati, Zoth y Prigl, Dixon y otros,
que resultaría un tanto molesto y algo
pedante el enumerarlos, que el testículo
tiene más misión que .la de formar es-
permatozoides. En efecto, se ha com-
probado que los 'animales no castrados
y que tienen sus testículos en condicio-
nes normales (al menos en 10 que se
refiere a una de sus funciones), realizan
su metabolismo con el máximum de
aprovechamien'to, formando, relativa-
mente, muy pocas escorias. Además, se
sabe que resisten, mejor que los castra-
dos, la acción de las substancias fati-
gantes o ponógenas y de toda clase de'
substancias que tiendan a alterar el nor-
malismo vital.

Podemos concluir diciendo, después
de todo esto, que los caballos y todos
los animales enteros aprovechan mejor
las substancias nutritivas que los ani-
males castrados, y, además, forman muy
pocos productos de desecho y tos neu-
tralizan, y eliminan con cierta facilidad,
lo que les permite resistir mucho a las
causas generadoras de la fatiga y de
le enfermedad. Se asigna, también, una
mayor longevidad a los, animales en-
teros respecto de los castrados.

El cuadro que he esbozado no es-e-co-
mo se ve-muy. halagüeño para la 'cas-
tración.

-Si pudiéramos calcular, en cifras,
las pérdidas que a estas fechas ha pro- -
ducido la castración .del caballo, queda-
ríamos, de seguro, aterrados.

Estas pérdidas se pueden dividir en
dos grandes secciones: .primera, pérdi-

das por efectos inmediatos de la 'Castra-
"ción, y' segunda, pérdidas por efectos
mediatos,

.Las pérdidas por efectos inmediatos
de la castración son las que más pron-
to han conocido nuestros cirujanos y
las que casi han remediado en absolu-
to, merced a los medios de que hoy dis-
pone la terapéutica, Así, las muertes
por hemorragias e infecciones diversas
--que son los efectos inmediatos más
peligrosos y casi únicos - se hallan hoy
casi reducidas a 'la nada, gracias a la
hernostasia y antisepsia.

Creo no sucede así en las pérdidas ....
por efectos mediatos de la castración,
y que 'son 'las que he procurado poner
de relieve al principio de esta. comuni-
cación. Las causas de efectos muy ale-
jados le cuesta mucho a la humanidad,
en general, el verlas, y la ciencia (hija \
de esta humanidad), hay que confesar,
es también un tanto miope para apre-
cia¡ estos efectos. Resulta que no ~pre-
ciados' estos efectos por nuestra ciencia
(o quizá obscurecidos ante los benefi-
cios indiscutibles que la castración ejer-
ce sobre la docilidad del caballo), no
h~ procurado poner remedio a tales
males y pérdidas, con ser ellos, segura-
mente, mucho mayores que los que he
calificado de inmediatos. .,

Verdad es que si estas pérdidas no
eran muy conocidas, tampoco nuestra
Cirugía d'isponia, hasta' estos últimos
años,de medios capaces' de solucionar-
las, Era preciso optar por sufrir tales

. pérdidas. o no 'castrar los caballos, y
entre estos dos maies, los ganaderos
se decidieron por la castración, con to-
dos sus inconvenientes, pues la consi-
deraron 'como un rrial menor. "

Hoy nuestra ciencia dispone de cier-
tós artificios quirúrgicos capaces, a mi'
entender, de reducir al mínimum las
pérdidas insne diatas y 'mediatas de la
castración. En 'esta situación, los vete-
rinarios 'no podemos cruzarnos de bra-
zos ; debemos procurar, por todos los
medios, que estos artificios quirúrgicos
entren en la práctica corriente de nues-
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. Ira Cirugía. Yo he hecho dos ensayos,
pero los, considero insignificantes para
poder hablar en tono completamente
afirmativo: no' obstante, me inducen
ellos y 10s de los autores a que 'antes
me he referido - pero que' los han he-
cho CGP otros fines ,muy distintos al
mío -, mas las numerosas castraciones
a vuelta pulgar (que desde hace mucho
tiempo llevo practicadas), a ser muy
optimista en cuanto al método dé cas-
tración que en esta comunicación vaya
preconizar.
. Para apreciar la: racionalidad de mi

método de castración conviene recor-
dar aquí un poco la .anatomía y fisiolo-
gía' testicdlares.

El testículo es una glándula de do-
ble' función; espermática y harmónica;
o 10 que es lo mismo, elaboradora de
espermatozoides o elementos genera-
dores masculinos, y de ciertos fermen-
tos' u hormonas que tienen la: propiedad
de rproducir los caracteres sexuales se-
cundarios y de intervenir de una ma-
nera eficaz en el metabolismo orgánico,
en la dinamagenesis.ven las oxidaciones
y eliminaciones 'de productos toxinicos;
etcétera. La secrecióf espermática tam-
bién se llama secreción extenna, y la se-
creción harmónica recibe 10.s nombres
de interna Q intersticial. Ambas secre-
ciones, dentro de una excelente armo-
nia, se producen con verdadera autono-
mía y hasta con, absoluta independen-
cia, rayana, en algunas ocasiones - por
cierto muy excepcionales - en mani-

I fiesta' oposición, " '
La secreción espermática tiene por

substratum anatómico el epitelio de los
condl{ctos esperrnatiparos (Jínea semi-
nal de Branca), en, tanto que la secre-
ción harmónica tiene su asiento en el

, tejido conjuntivo interstioiad del tes-
- tículo, 'al parecer, en todas o en deter-

minadas células fijas de ese tejido.
Estas dos glándulas (espermática y

hormónica) separadas anatómica y fi-
siológicamenteS'e pueden aislai- y des-
doblar quirúrgicarnente.

La fisiología y la 'Patología tienen per-

fectamente demostrado que cuando se
obstruye o liga un conducto excretor
de una glándula, su secreción disminu-
ye notablemente primero .. y más tarde
se detiene completamente. La Cirugía.
ha sacado ya partido de este hecho, y
creo le sacará aún mayor cuando dos
cirujanos, a más de ser perfectos ar-
.tista!!j , conozcan bastante a fondo la bio-
logía del órgano u órganos sobre los'
que operen, -.

Pues bien: la glándula espermática
se atrofi~ con solo ligar o seccionar el
conducto- deferente, que, como todos
-sabemos, es el conducto excretor de los
espermatozoides. Esto es lo que han
hecho Ancel y Bonin, y sus continua-
dores en las mumerosas experiencias
<'lue'han llevado a cabo, desde primeros
de este siglo. Con ello han conseguido
aislar quirúrgicamente da secreción es-
permática del testículo de su secreción
horrnónica o intersticial. Los animales
castrados han resultado infecundos, pe-
ro han 'conservado integramenje 1as
cualidades de la virilidad, que 'tienen
los animales enterosy que les dan gran
valor como motores, según fácilmente
puede celegirse de lo que Ilevo ex-
puesto. ,

En las diferentes épocas de la vida
no les han dado, exactamente, el mis-
mo resultado estas experiencias. Con-
viene escoger y determinar la época y
edad más adecuada :para practicar la
sección o ligadura del conducto defe-
rent-e. .Para esto. se precisan. repetidas
y meditadas experiencias que nos lleven
a" una conclusión práctica. '

Suprimida ,totalmente la secreción es-
perrnática, y falto, por tanto, el caballo
de la excitación venérea (que le hace
de carácter ind-ómito y turbulento) se
ha conseguido el efecto que con ,la cas-
tración se. pretende; reuniendo, de es-
ta manera, en una sota pieza, un caball~
con la resistencia y virilidad de un en-
tero dentro de la dócil subordinación.
de' un caballo sin t~stes.

La manera 'de proceder a la sección
o ligadura del conducto deferente- es
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en eXU-et110sencilla, pues hasta la dis-
!posición anatómica del Iuniculo testi-
.cular ayuda.y facilita esta intervención.

El cordón testicu'lar sabemos (no pre-
tendo hacer en este momento una des-
cripción anatómica detallada de tal cor--
dón) tiene la forma de un triángulo
isósceles de vértice inguinal y de lado
.menor testicular o mejor-epididimario,
con dos bordes, poco más o..!l1e¡;¡osigua-
les, anterior el uno y posterior' el otro.
Este cordón se halla formado de arte-
rias, venas (plexo parnpiniforme) y ner-
vios, que siguen. en su mayoría e1 bor-
de anterior por el C011ducto- deferente,
que carnina -f orruando el borde poste-
rior. y por un nexo dependiente de la
túnica vaginal, que va del borde ante-
rior al posterior; enlazando, a cierta
distancia, los vasos y nervios testicu-
lares con el conducto deferente. Entre-
las láminas de este nexo se encuentra
el músculo cremáster blanco de Bou-
ley, cuya fibras descienden hasta la
cáscara albugínea del testículo, inte-
grando la testiculación anatómica de és-
ta, según mostraron hace algún tiern-
po Herman y Tourneaux, y he cóm-
probado yo repetidas veces, según cons-
ta en mis notas anatómicas inéditas.

Una ventaja, no despreciable, en pro
de mi método de castración no pone
de manifiesto la constitución y disposi-,
ción anatómica del cordón testicular.
N os dice que la sección y digadura del
conducto deferente ha de ser' poco
cruenta y casi nada dolorosa, ya que
los vasos y los nervios se hallan cU1

tanto alejados de este conducto, y no
hay necesidad de tocarlos para nada.

Para cortar y ligar el conducto o-los
conductos deferentes no hay más que
-- después de ti rado el caballo y lim-
piado y desinfectado el escroto -- abrir'
un ojal, de uno o dos centímetros de
longitud, en la parte externa y poste-
rior 'de 'cada una de las bolsasfesticu-
lares, llegar al conducto deferente y ex-
traerle fuera del ojal por medio de una
sonda acanalada (como cuando se hace

- una neurotomia), después ligar con cat-

gú o seda antiséptica para luego sec-
cionar -- si se quiere -- por más arri-
ba el referido conducto. La operación
puede limitarse a la simple ligadura
del conducto deferente. Más tarde se
reintroduce la .parte extraída de dicho
conducto en el interior de la bolsa te -
ticular. se sutura el ojal de ésta}' 'la
operación queda terminada.

De todo lo expuesto me permito sa-
car las siguientes conclusiones. que ex-
pongo a la benévola consideración de la
XVII Sección de este Congr-eso de lVIe-
dicina: .-'

1." La ca tración del caballo es un
mal necesario, que si bien hace a los
animales dóciles y sumisos, disminuye
extraordinariamente las resistencias or-
gánicas con relación a las enferrneda-
des' y ce 13. fatiga ocasionada por el tra-
bajo muscular.

2." Las pérdidas que C01110couse-:
cuencia ele la castración se producen en
nuestros caballos del ejército son 'cuan-
tiosas. si bien no podernos calcularlas,
ni aproximadamente, por falta de esta-'
dísticas. .

, 3." Actualmente creo que nuestra '
Terapéutica quirúrgica dispone De me-
dios para con j urar estos peligros y pér- .
didas,

4." ,Para. esto es preciso tener en
cuenta la doble función secretora de los
testículos y. desdoblarla. mediante un aro
tificio quirúrgico, consérvando 'ler lla-
mada secreción interna u' horrnónica
-- también intersticial--'y destruyen-
do la secreción externa o esperrnática.,
que es -la principal causante de la in-
docilidad del caballo por la excitación
venérea que en él produce. ,

5." Este desdoblamiento de la do-
ble secreción testicular y supresión de
la secreción espermática, se consigue
seccionando o ligando los conductos 4e-'
ferentes; corte. o 'ligadura que tiene. en-
tre otras cosas, la ventaja de ser sen-
cilla y casi incruenta.

6." E te método de castración COJ1-
viene' probarle en suficiente húmero de
sujetos de edad y condiciones)' por eh-
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Valor de i'a rríaleína en el diag!1óstico del muermo
Por SrLVESTRE MIRANDA

Capitán Veterinario de la Escolta Real.

versos procedimientos'-- que aquí no
he indicado, pera que detallaré cuando
así lo deseen mis' colegas--, a fin de sa-
car conclusiones eminentemente prácti-
cas.

7." Estas experrencias se podrían

Desde la primavera de 1913, en que
el agregado militar de Francia en el
entonces Imnerio ruso comunicó a su

/ país que el ~llÍnistro· de la Guerra del
, Zar había 'dictado' disposiciones res-
tririgiendo el empleo de la malleína, los
que. sin negar sistemáticamente su efi-
cacia corno reveladora precoz del muer-
mo, la poníamos algunos reparos, tuvi-
mos la satisfacción de ver que. había-
mos coincidido con las principales auto-
ridades veterinaria de Europa, a las
que, el 'citado ministro consultó y cuyas
contestaciones no fueron en absoluto
favorables al uso incondicional de la-
malleína, porque en muchos casos, ]~e-
acciones y I autopsias no habían estado
de acuerdo. .
, Ya. Nocard, que f ué el más ferviente
propagandista de la malleinización, ha-
bía observado que en algunas enferme-
dades, C<'Ji1)O la. bconconeuúionia, enfi-
sema pulmonar y rnelariosis. este medio
de diagnóstico .produce, a veces. eleva-
ción de la temperatura, aunque fugaz .. '
Posteriormente .se ha enriquecido el
catálogo de las excepciones. En un caso
de pólipos 'de los sellos, observado por
mí, que es de las pocas enfermedades··
clínicamente confundibles con el muer-
mo, la malleina inyectada por el méto-
do priruitivo produjo reacciones tan ca-
racterísticas, que no dudamos' aconse-
jar que matasen a·1 caballo. La autop- .
sia 110S demostró el enorme error de
cliagnósti'Co a que nos llevó la rnalleina.

Indudablemente, en Jos caballos muer-

--------------------------
.llevar a cabo por el ministerio de la
Guerra .mediante una comisión de vete-
rinarios militares y de alguno o algu-
J]0S catedráticos, designados por la Es-
cuela Veterinaria de Madrid. "

1110S0Sla mayor parte las veces es útil
la. prueba biológica de 'que nos ocupa-
[110S; 'pero teniendo en cuenta las ex-
cepciones observadas, nQS parece ab-
surdo aceptar C01l10indiscutibles las re-
acciones producidas, sin contrastarlas
con otros procedimientos. ensalzados
por autores de valía, tan eficaces como
el de que tratamos.

/ Otro aspecto de esta cue tión, acerca
del que quiero que os fijéis, es el refe-
rente. a las reaccione . Todos los vete-
rinarios aceptan res: local, hipertér-
mica y genera!; yo, en cambio, sola-
mente acepto dos: local y febril. Las
reacciones térmicas y generales son una
solamente. La 'hipertérrnica se acompa-
ña siempre. absolutamente siempre, de
trastornos secretorios, nerviosos y nu-
tritivos; o sea de fiebre. No conozcO ni
un solo caso de reacción general, sin
elevación de fa temperatura orgánica.
consecutiva a la malleinización.

Un ejemplo le tenemos 'en el caballo
Idólatra. que cuando intentamos to-
marle las temperaturas iniciales, no lo
pudimos lograr, .por su indocilidad.
Cuan-do a las doce horas de inyectarle.
la rnalleina onsistirnos en averiguar la"-'
temperatura que tenía. se la tomamos
con toda comodidad, 16 mismo que el
resto del tiempo que le duró la fibre.
Pasado el período febril, reapareció la
indocilidad.

Si. C01110demuestro con la estadística
que acompaño (ningún caballo Iué ma-
tado. 110 obstante las temperaturas in-



ten síntomas de muermo, si han' dado
reacción positiva por la malleína, se
grabarán a fuego, soJ:ire la parte ante-
rior .del pie, las letras s. 1'n. (sospechoso
de muermo), y en tanto no manifiesten
algún síntoma de esta enfermedad, se
permitirá que, con las precauciones de-'
bidas, sean utilizados por sus dueños.

3.a Los caballos del ejército que se
encuentren en estas condiciones, ha-
rán el servicio ordinario únicamente; se
alojarán en caballerizas aparte y ten-
drán abrevaderos para su exclusivo uso.

REVIS"I;.A VETERINARIA DE ESPAÑA

dicadas y las reacciones locales), la ma-
lleína puede originar errores, acusando
como muermosos a caballos que no lo
son, y~o olvidando que el muermo ce-
rrado no es causa de difusión del mal,
me permitiréis que someta a vuestra
consideración, para que las modifiquéis
en aquello que tengan de equivocadas,
las conclusiones siguientes:

1." En todos los casos la prueba ma-
lleínica debe a-compañarse de las prue-,
bas serológicas (aglutinación, precipi-
tación y desvia-ción del complemento).

2.a En los animales, que no presen-

La inyección se hizo a las nueve y media de 'la noche del día 2! 'de Febrero
de 1914.

,
DÍA 19 DÍA 20 lJÍA21 DÍA 22

i~ -
NOMBRES I _ma-' \ tarde.

I
ma- \ tarde._ma- I tarde. a las a las I a las

nana. nana. ñana. 12horas 15 horas 20 horas

----- ~~~ --'---, --,- ---'.........-
Prospe-r .... I 371 376 372 373 -'S]4 376 381 385 379..
l iilema .... , .. 374 374 374 375 374 374 395 387 384
Se ma uero . ' ... 379 376 /377 ' 376 376 377 39° 399 393
ES0in ......... 375 376 ';575 372 374 376 380 378 377
IJól tr» ...... '. , 392 399 394
Perol .... " .. 376 375 376 375 375 376 397 3~)7 :395
Emb;.,jo ....... 371 376 ,373 37° 377 38° 381 38° 377
Enhebrado ..... 375 376 374 375 375 376 38° 376 374
Ene 11,,1 .. ... ' 375 374 376 3'76 375 377 38° .. 378 377
Peitre-ro. ::375 376 374 375 375 374 381 38° 378
E pn uta uiz o .... 376 374 375 376 375' 373 381 381 381
Sitisfp. ho ..... 375 376 376 375 372 • 374 402 41°, 401
HO'lorar'o ..... 378 376 377 '374 .74 376 3el1' 383 38°Pal her ....... 374 376 377 '374 373 37-7 370 372 38°M;-¡ h.rquto .... 376 371 373 372 373 371 315 376 372
OfenJiJo. 3,1 37° 37° 370 371 37° 392 396 385
Demás ........ 379 376 374 - 374 375\ ,37° 38° 382 379
D"lito .: ....... 379 ~ 378 379 377 376 375 382 383 3801 f -nta do ..... 373 378 372 372 371 371 ' 381 388-' 385
Ai e ....... ?-74 372 :}73 370 372 370 378 383 377
M 'I"-t.\\,o. , ... 378 376 374 3711 37g 372 \ 403 '399 .398
Des,\df rr«, .. '.. 376 376 375 374 375 375 379 38° 371

'Salllllqllf'ño. ' .. 37'" 379 377 376 :~76 376 398 394 392
Co ld ucho .... 1. '079 375 376 374 373 . 37'2 380 38-2 38°C.» h- ........ 371 372 374 372 372 374 384 I 379 376
lncrsrv» .. : .... 377 378 378 378 376 37?-, 380 . 39°, 39°Saci 1:' .•.• 379 377 378 377 375 372_ 385 I 382 382
Pergamino : : : : 378 377 377 375 376 374 400 j 403 396
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bable que se formen 3ulfo-ácidos orgá-
nicos solubles. Me fundo, con muchos

. terapeutas, en que el azufre total con-
tenido en la orina aumenta, y no el
ácido sulfúrico de los sulfatos, ni el de
los derivados sulfo-conjugados. A esto
se debe seguramente que las combina-
ciones orgánicas formadas por el azu-
fre jíel Snlfona.l, tengan mucha fijeza,
como ya dernostró Smith, y yo he com-
probado repetidas veces en el perro en-'
ferrno de Ptisteurelosis, y en tan salien-
te hecho me fundo también, para ser
muy circunspecto en la repetición de
dosis, evitando-que el acúmulo de efec-
tos, y, como lógica consecuencia, que
pueden surgir las conversiones de la
acción fisiológica en efectos tóxicos.

Si el anterior hecho, demostrado dia-
riamente y observado por mí siempre
que administro el fámaco, cuya elimi-
nación' se 'hace muy lenta, al punto de
que el efecto del Sulfonal cóntinúa has-
ta después que se suspende su adminis-
tración por espacio de, tres y cuatro
días, varía según las condiciones de
'medio y las individuales' del enfermo;
ocurre 'que se le atribuyen efectos 'al-
go tardíos, y ,que yo sólo he podido
observar en las primeras dosis, a cam-
bio de que en. las repetidas fueron más.
rápidos, CiPCUllrancia que me' obligó
a suspender su empleo en no pocas oca-
siones, máxime en los perros que te-
nían gran susceptibilidad para el agen-
te farmacológico que estudio.

,Pr·ecisamente 'por elicha impre iona-
bilidael me explico' las citas que hace
el sabio Krraggs, ele que hubo un caso
de muerte por la ingestión de 30 gramos
ele Sulfonal, y otros ele simple sopor O

de Intoxicación grave, pero no seguido

El .sultonal en la medicina de los animales, y muy
.partlcularmente en clínica canina

Por TIBURCIO ALARCÓN y S;\NCHEZ NI uñoz
, ,

Catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrid.

Señores congresistas:
Al molestar vuestra atención pre-

sentando UBa modestisima N ata .al
Congreso de Medicina, lo hago con el
propósito de probar una vez más, que

.Ia Veteliinária española no es ele las
profesiones que se duermen' en los 'lau-
reles, sino 'que tan pronto como se le
han ido , otorgando medios. de estudio
y cargos decorosos, surgió en ellct el es-
timulo y la verdadera emulación, rea-
lizando adelantos muy útiles en la Me-

'tliciná humana, y de indiscutible '(alar
er la de los animales domésticos,

La' N ata que me honro en presentar
al Congreso. se . refiere al empleo del
SLtlfmwl en la Medicina Veterinaria,
y muy particularmente donde hace va-
rios años le vengo ensayando como ca-
tedrático de Clínica médica de 1a Es-
cuela de Madrid; en el tratamiento de
esa enfermedad tan mortal en el perro,
durante sus primeras edades, origina-:
da por una posteurela, por cuya razón
se las viene llamando P asteurelosis, o
enfermedad de la joven edad, que al-
gunos atribuy,en a un virus filtrable.

1 (
No he de molestaros describiendo

el fármaco, ni recordándoos que se tra-
ta de una Ac etono-dietilsul'[ono-dietil-
SUlfo1'lo-di'J1II,etil1'/lwt0'/1o, que fué descu-
bierto por el ilustre Baumann; tampoco
he de significar con respecto -a su ab-
.sorción, que resulta un cuerpo poco so-
luble, y de ahí que se absorba con re-
lativa lentitud, y que por eso conviene I

administrarle en una bebida muy ca-
lente - yo le incorporo a la leche-,

... único alimento que, aun a la fuerza,
toma el perro atacado; y que el Sulfo-
nal, cuando se transforma, es muy pro-
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de muerte. administrando 60, 80 Y has-
ta 100 gramos; claro es que se trata de
casos excepcionales, pero bueno es te-
nerlos en cuenta al formular las conclu-
slone .

Yo puedo significar que en experien-
cias de laboratorio, y en perros de mi
propiedad. con regalar alzada - térmi-
no medio entre el liliputiense Lulú y el
gran danés o del Monte de San Bernar-
do - he observado a la administración
de j y 6 gramos del Sulfonal. fenóme-
nos de dilatación 'de losesfinteres con
emisión urinaria en forma de inconti-
nencia. ataxia, parálisis facial. ptosis,
debilidades de las extremidades abdo-
minales C011 tendencia a paraplegias, 'in-
teresándose más .tarde el tercio ante-
rior. siendo, además, la marcha osci-
lante, de verdadera incoordinación, que
recuerdan mucho en los primeros pe-
ríodos a los síntomas del alcoholismo,
producido en el método Todd, comba-
tiendo la pulmonía. ,

Puede. en síntesis, formularse una es-
cala gradual que nos da la clave, ex-
-plicándonos y orientándonos en el em-
pleo del Sulfonal, para combatir la for- '
ma de 'Pasfellrelosis del perro, princi-
palrneute la nerviosa, que es la que en
Madrid y' en 'otras poblaciones pareci-
das por su clima al de la corte, existen
años que mata hasta el 50 y más por
100 de los perros atacados.

Cuando empleo el Sulfonal en esa
mortífera enfermedad, observo lo s.i-
guiente: A dosis fisiológica media-aun-
que sea elevada, que exige la intensi-
dad del proceso - surgen desórdenes
motores que se traducen por gran debi-
lidad muscular, que 'puede llegar a la
paresia. acompañados de 'incoordirra-
ción motriz, que recuerda, al vacilar el
enfermo, el estado de alcoholismo, -ter-
minando" por caer, presentándose un
sueño, que en el perro que antes de to-
mar el medicamento ahulla y grita, 'a
Ia manera 'del niño atacado de menin-
gitis O' de encéiolo-oracnoidstis, le pro-
duce letargo y descanso reparador, ha-
ciéndole adquirir en el tiempo que dura,

. ,

energías. 'a fa vez que tranquilidad re-
lativa. .

Cuando la dosis se la lleva a 1Ul gra-
'do que pasa de la fúm'hcéutica. o que,
por las condiciones de -impresionabili-
dad. la tolera mal el enfermo, degene~'
randa la dosis fisiológica en tóxica, sur-
gen, en primer término, _convulsiones
que van seguidas de una hiperexcitabili-
dad muy intensa, que se contirmúa de un
.corna tan colosal. a veces, que la muerte
no se hace esperar por muchas horas.

Bueno es 'dejar sentado que el sueño
no es igual en todos los. animales, pues
aun dentro de especies tan afines co-·,
mo el perro ~y el gato, el sueño es me-
llas duradero y nienos reparador en el
gato que en el. perro. ¡¡Como que en
estos casos. llamo yo el Su.l¡olwl medí-
carneuto de elección en la Pasteurelo-
sis de forma nerviosa cerebro-medular
del perro. a pesar de que el gato la pa-
dece, siquiera sea menos frecuente! !

Considero, 'pues, en la Pasteurelosis
del perro al Sulf01101, 'también corno un
excelente medicamento hipnótico, con
la ventaja de que no se pierde la acción
de este cuerpo por inconvenientes de
hábito, y no es que yo desconozca la
circunspección can que se debe usar
cuando dura mucho su empleo; me

. consta que puede tener sus inconvenien-
tes, si los riñones del enfermo filtran
mal, o sufren 'alteraciones díiversas, co-
mo tampoco debo 'omití'!' los hechos de '
intolerancia del fármaco, y' que se ca-
racterizan por erupciones, hipotermia,
ataxia de las .extremidades abdomina-
les, palpitaciories, foí'mas' distintas -del
delirio, desórdenes ca rdiacos , incluso
trastornos diversos,' cuando surge la in-
toxicación crónica, que puede surgir
durante un tiempo que varía mucho, y
suele hallarse en relación con las condi-
ciones del enfermo, modo de adrninis-
tración y 'dosis I del medicamento, in-
cluso las dosis que se le está adrninis-
trando. '

Como alteraciones 'muy salientes en
la intoxica¿ión crónica, pueden citarse
los tra tornos gastro-intestinales, vómi-



2." Que en la forma de Pasteurels-
sis nerviosa del perro (moquillo nervio-
so) (corea), auxiliañdo con alimentos
que tolere' el enfermo (leches, huevos
crudos en forma de natilla, etc.), a la
dosis de 1 'a -2 -gramos al día- según
la alzada del perro - administrando 2S
centigramos cada seis horas en leche
bien caliente y siempr-e con observación,
es de- resultados efrcacisimós, sobrepa->
sauao e'n sus efectos a toda pondeí-a-'
ción. siendo el único .medicarnento que
no ha fracasado, como también ha te-
nido la satisfacción de observélr en cien-
tos de casos v en las Escuelas de V te-
rinaria -de Madrid y Santiago, secció;,
de clínica médica, el autor de esta mo-
desta N ata. .
.. 3." Que en tanto la química bioló-
gica no. dé su verdadera sanción en úl-
tima instancia, sobre el efecto íntimo
que en el, sistema nervioso central ejer-
ce el S.tlfonaZ; será muy saludable y
prudente administrarle con mucha cir-
cunspección, y teniendo 'los enfermos'
sometidos a. constantes observaciones,
con el fin de evitar, por virtud de im-
presionabilidad medicamentosa exage-
rada, intoxicaciones agudas o crónicas,
suspendiendo con intermedio de algu-
nos dias su empleo, a la manera que
se hace-en el cardiaco, con la diqiratina.

..4." Y última. Que se continúe con
todo entusiasmo el estudio del Sl!lfo/l.a~
en la Medicina Veterinaria, singular-
mente en la, Pasteurelosis nerviosa, del
perro. porque en Madrid, donde las es-
tadísticas de mortalidad hubo años que
alcanzaron la aterradora cifra de 60
por J 00 de los atacados, quedan redu-
cidos en la actualidad, y désde que se
le usa a menos de la mitad, como tarn-
bién disminuyeron notablemente desde
que se relegó a la historia el tartrato
antimónico potásico al curar la dicha
enfermedad.

No obstante, el criterio elevado del
Congreso modifioará estas conclusio-.
nes, como su mayor sabiduría le dicte,
a la que gustoso me someto,
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tos, fenómenos atávicos o paralíticos,
acompañados con gran depresión en los
reflejos: anuria y Jo que se ha llamado
hernato-porfirinuria. no s'iendo raro la
heterocrinia renal, que la orina conten- -

- ga materia colorante & la bilis, mucina,
albúmina. cilindros epiteliales. etc.
y hecho notable, que nos sirve de

aviso, que algunos perros murieron, a
pesarde que hacía tiempo que no torna-
ban el Su,lfonal. Tan elocuente hecho,
decía, me sirve de norma de conducta,
para ser, 'como he manifestado ya, ex-
traoxdinariamerite circunspecto en el
uso del fármaco, a pesar de mi admira-
ción hacia él, y de los grandes éxitos
obtenidos en la Pasteurelosis nerviosa
del perro. Y es muy natural, porque te-
niendo la seguridad 'ele que el Su,lfanal

• obra sobre la célula nerviosa, COIrÍO en-
tiende Moi ret ; sobre la substancia gris
elel cerebro. C01110 opina Kart ; que 'se
influencia el cerebelo CO,!110 asegura Mai-
reto o bien localiza su acción sobre dos
tres, COIDO me inc¡¡'n'o' y~a suponer, el
hecho es que cuantas precauciones' se

_ tengan y cLia.1t~a~,obs~~vaciones se) ha-
• gan en, la adriunistración 'cid S.tlfollal,

serán poco,' si se comparan con el peli-
gro a que se expone el 'enfermo que se
le da.
y es que todavía no ha dicho la qui-

, mica biológica su última palabra res-
pecto á la acción íntima -de tan intere-
sante cuerpo farmacológico.

II

CON er,U.SIONES
)

J." El Snlfonal es .un medicamento
que puede prestar sefialadisimos servi-
cios en la 'Medicina de los animales do-
mésticos, sirígulannente antes de las
opet-aciones cruentas, como se ha de-
mostrado por' el ilustre catedrático de
Cirugía y mi jefe en la Escuela ele Ve-"
terinaria de .Madrid, señor García Iz-
cara.
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La piroplasmosis o malaria de los bóvidos diagnosticada
clínicamente en la provincia de Barcelona

Por josé MÁs ALEMANY-

Subdelegado de Veterinaria de Barcelona.

eñores congresistas :
Hará unos dos años que, en una gran-

ja del término de, Hospitalet, enfermó
una excelente vaca suiza joven, que 'Pro-
porcionaba abundante cantidad de le-
che, y murió después de cuatro días de
sometida a tratamiento poi, nuestro co-
lega el ilustrado veterinario señor Rius,
de Molins de Rey. Practicada la autop-
sia, halló el señor Rius un bazo suma-
mente abultado (dos o tres veces ma-
yor del normal), por lo que diagnosti-
có el caso de carbunco,

Transcurridos pocos 'días enferma-
ron tres o cuatro vacas más He la mis-
-ma granja, observa:ndo análoga forma
clínica .que en la primera, y el dueño,
.de acuerdo. con el compañero señor
Rius, me avisó para celebrar consulta.

Practicado un reconocimi-ento minu-
.Qoso del ganado, -se decide vender dos
vacas para ser sacrificadas, estudiar las
lesiones anatorno-patológicas, proceder
al examen microscópico de la sangre, et-
cétera, y someter a tratamiento a las
demás.

Nuestro compañero el ilustrado bac-
teriólogo e inspector provincial de Hi-
giene y Sanidad pecuarias de Barcelona
D. Cayetano López, practicó .el análi-
sis de la' sangre, no confirmándose la
presencia del Ba.cil¡"us .omthrccis.

,Por otra parte, el cuadro sintorna-
tológico de las enfermas se diferencia- .

, ba de Jos síntomas' clínicos que se ob-
servan en las más conocidas y más fre-
cuentes formas carbuncosas en el gana-
do vacuno, y teniendo en" cuenta la ne-
gativa de los varios y bien hechos aná-
lisis de la sangre que se practicaron,
renunciamos a creer se trataba de car-
bunco.

/.

No obstante, recomendamos la vacu-
nación anticarbuncosa.

El señor Lápez nos dijo que babia
sido consultado por cartas, que mostró,
de varios compañeros de la provincia.
según las que manifestaban habían 110'

tado casos raros de carbunco.
Al indicarle que yo sospechaba po-

dría tratarse de la Piroplasmosis, se
ofreció a acompañarme para visitar el
ganado y practicar anádisis de la san-
gre y cuantas investigaciones se consi-
derasen necesarias. '

A la segunda de nuestras visitas oo-
servamos la existencia de garrapatas
'en las axilas y en cantidad extraordina-
ria en las bragadas de muchas de las
vacas.

Lo primero que se nds ocurrió fue
enviar inmediatamente a nuestro ilus-
tre maestro D. Dalmacio García Izcara
algunos ejemplares de las referidas ga-'
rrapatas y sa:ngred·e 'las reses enfer-
mas, y, si mal no recuerdo, 110 se en-
contró el Piro Plasma.' bige·l1'l'i'I'IU11~.

En la importante obra de Enfe1'1!1~-
dades infecciosas de los animales, do-
mésticos del profesor. Oreste, tan bri-
llantemeube traducida por los sabios
maestros Garcia Izcara y Pittaluga, se
halla de~crita magistra-lmente la Piro-
plcs mosis o malorio de los b opidos ; y
por 'el recuerdo de la lectura de la re~
ferida descripción, conjeturamos que
estos casos pudieran ser debidos al Pi-
ro plasma.

N os encontramos desarmados;' no po-
díamos recurrir a la sueroterapia, Y

··con el tratamiento terapéutico, sobre ro-:
do en la forma grave; no 'cabía espe.
rar ningún resultado, por lo que recu-
rrimos al' sacrificio y a 1a profilaxis.
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Estudio-clínico-terapéutico de la mamitís catarral de la vaca~ . \

Por JosÉ DE LA SOTA y CASTAÑOS

U;;a limpieza extraordinaria. en todos
los departarñentos de la granja, una
desinfección escrupulosa de corrales,
establos, etc., la destrucción' completa
de las garrapatas y otras medidas 'de
higiene ..clue se adopta-roo y que cree-
mos prolijo' enumerar.

Ni en da referida granja, ni en otras
vaquerías situadas en los alrededores se
han presentado nuevos. casos desde
aquella fecha.

Naturalmente que de haberse encon-
.trado por el examen microscópico de
la sangre la presencia del Piraplosma
no cabria duda alguna del diagnóstico;
pero sí podemos asegurar, clirricarnen-
te, que no se trataba de cistitis hetno-
-rráqica ..ni de -peste bovina, y, desde lue-
go afirmamos 'no se trataba de carbtt~-
co, enfermedades las tres que, según
Oreste, pueden confundirse con la Pi-,
roplasmosis. " ..

Suscribo esta Notavno por la impor-
tancia -que el caso puede tener,' pues
no aportará una nueva instrucción a los
colegas de esta Sección de Veterina-
ria del 1 Congreso Nacional 'de Medici-
na. la concisa descripción' de estas ob-
servaciones clínicas, sino únicamente
para que puedan- servir de aviso en 'la,

Clínica y no pasen inadvertidos casos
como el referido, recomendando de-
mandar el auxilio del laboratorio, a
fin de comprobar la existencia del pa-
rásito de la Malaria bovina, y obrar de
consiguiente en consonancia.

Por nuestra parte; si estos casos se
repitiesen en nuestro-ej ercicio prof e-

-sional procuraremos, con todo el inte-
rés y el celo que el asunto requiere, no
omitir medios para averiguar si 'qe tra-

_ ta o )10 de Piroplasmosis, o de otra en-
ferrnedad específica por nosotros igno-
rada.

Siendo la Piroplos niosis o Mclaria de
las bovinos una enfermedad en la que,
afortunadamente hasta la fecha, sólo
se han presentado en España algunos
casos aislados y aún dudosos, propone-
nías la siguiente y única conclusión:

, "En todos aquellos casos que en la
Clínica se presenten dudas de si pue-
de o no tratarse de la presencia 'del
Piro ptasou; en el organismo enfermo,

'procede recurrir al auxilio inmediato
_ del laboratorio, con el fin de adoptar

las pertinentes medidas, en beneficio de
la riqueza pecuaria y de la salud pú-
blica. "

Veterinario en Sopuerta (Vizcaya).

Señoras, señores: .
Vuestra intensa instrucción os ha-

hrá hecho prever que, al hablaros, en
mi terna,' .de [a clínica y terapia de 'la
marnitis, refiero el estudio de este tra-
bajo a. un proceso patológico, particu-
larrnente de transcendencia en la vaca
lecl~era. -

Este animal, como organismo muy
especializad'o, padece mucho principal-
mente' del aparato mamario, sobre cuyo
funcionanliento económico ha obtenido
un cambio radical la gimnasia· aplica-

(
da a la mamá, conjuntamente con la
del aparato digestivo, y es obvio- que
a-sí suceda. La .base .fisica de 'la vida es
la unidad funcional del protoplasma ce-
lular y las operaciones de la célula y
de los organismos pluricelulares, asi-
milación, desasimilación, etc., tienen sus
'oausas inscripta en el 'libro de la .di-
,ge'stión, dentro de cuyas páginas, se-
aún advierte un gran experimentador'" .español, el DI'. Ferrán, se encierra to-
da la biolozia.~ "

¿ No ha de sufrir mucho un organo
18
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tan poco defendido de las causas físicas,
químicas somáticas y biológicas. alter-
nantes. tantas veces, en el proceso etio-
lógico de la en fermedad?

Razonando el hecho, es terminante
que así sea. Glándula de gra:n volumen.
bajo la acción hematógena, linfógena,
y 'ga·lactógena. sometida a diversas in-
fluencias relacionadas con dos cambios
radicales que la gestación y el parto en
ella determinan, tiene que padecer.

La capacidad adaptiva de sus jerar-
quías histológicas y sus defensas orgá-
nicas no pueden evitar la ruptura del
equilibrio funcional cuando, sorprendí-
das sus actividades fisiológicas, por una
brusca acción causal, no pueden oponer
eficazmente la reacción defensiva. .

Por esta razón, y por la circunstan-
cia de que esta zona la población hu-"
mana se reduce a vaqueros, labradores
propietarios. colonos .arrendatarios de
pequeños cotos redondos y mineros, las
enfermedades de la ubre r-evisten gran
importancia económica.

¿y cómo no, si es cierto q!;1elos pri-
meros viven de las rentas que les pro-,
duce la leche que exportan a Bilbao;
innegable, que el labrador y el colono
aprovechan la cría, la leche y el tra-
bajo, y evidente, que el minero va redi-
miéndose a expensas de da vaca, entre-
tenida en \-as faldas de estos abruptos
montes, y en el prado, hijo éste de la
roturación hecha !por [las manos de
aquél. para 'ella, después de volver a
, u casa rendido-del trabajo, de la-gale-
ría o la cantera, porque ha visto que la
vaca es la generadora económica del
alimento de los hijos del prólerariado ?

Si ·Ias mamas se alteran, sobre todos
los intereses apuntados repercute un
grave perjuicio.

Con estos antecedentes es necesario
admitir que la clínica mamaria da mu-
cho que hacer al veterinario. Por tal
motivo he procurado estudiar con in-
terés la marcha de estos procesos, y he
tenido.tde consiguiente, ocasión de ex-
perimentargrandes decepciones siguien-
do las instrucciones tera:pét~ticas de re_o

nombrados clínicos nacionales y extran-
. jeras.

Es innegable que la etiología y pato-
genia mamarias han experimentado un
progreso notable.

Kitt, Guillebeau, Hess y 1 ocard ful>
. guran en la tramitación de los traba-
jos experimentales. debiéndose a este
último. ilustre veterinario francés, el
est-ablecimiento del origen estreptocóci-
co, de la mamitis contagiosa de la vaca
en 1884.

Igualmente la clínica médica de la
ubre ha avanzado considerablemente
con el concurso de prácticos tan emi-
nentes como Leblanc, Lecoq, etc.

Pero haciendo honor a la verdad. ¿ no
es evidente que la terapia actual resul-
ta deficiente? Y, ¿ no es lógico creer
que la mamitis catarral y la parenqui-
matosa son grados di ferentes de una

- misma enfermedad? La Clínica no pue-
de establecer más diferencias que las
que dependen de la intensidad infla-
matoria, y la observación médica y la
anatomía patológica prueban que da for-
ma paremq uimatosa es la intensifica-
ción del estado flogístico 'primitivo. -

En este plano los prácticos han, dedi-
cado preferente atención al tratamien-
to local, astringentes, emolientes, reso-
lutivos, inyecciones antisépticas. y, a

'veces, han recomendado el uso de los
purgantes, 'lavativas y sangría; ¡he aqui
todo el caudal terapéutico!

Yo he llevado a la práctica, con ri-
gor, -estas medicaciones,' creyendo que
su actuación fuera seguida del éxito,
y he recorrido el uso 'de toda esa gama
terapéutica. Pero el éxito no .respondió
a, mi disciplina. La a'¡ecc~ón cotarral
del seno galactóforo y del aparato lin-
fático se extendía al parénquima, y
aunque no he observado los fenómenos
metastásicos de que hablan Hasse' y
Mathis, ni la paraplegia, observada por
Perrussel, ni 'la sinovitis.letc., la atrofia,
o la induración del cuarterón o cuarte-
rones enfermos {generalmente dos, y
laterales), en su defecto, quedaban C0-

1110 secuela del proceso inflamatorio.



Ya 'la trama tubular, vasos sanguí-
neos, linfáticos, acinis y senos ga actó-
foros, es decir, todo el pavimento or-
ganizado, lo mismo que la célula, úni-
camente pueden ser salvadas por la,
reintegración de las funciones vasctrla-
res y nutritivas, y esta obra está reser-
vada all reflejismo trófico y al sistema
vaso-motor.

Explicándome así el mecanismo de
este proceso, puse en !práctica el uso
de los excitantes difusibles, sin olvidar
la acción depuradora, muy interesante,
de.la rnulsión frecuente.

Surge el ataque' ante una fortaleza
resentida (¿ por acción deprimente?);
luego es lógico organizar el contra-
ataque por medio del máximo de fuer-
zas disponibles, despertando las ener-
gías latentes en las federaciones celula,

. res de1sujeto. \ .
Los excitantes reflejos responden a

esa indicación; disminuyen la plastici-
dad de la sangre, aceleran la circula-
ción, intensifican la transpiración cu-
tánea y la secreción sudoral; licúan los
exudados inflamatorios y favorecen las
funciones dialiticas del riñón, contribu-
yendo, con esas virtudes, a desernba-
razar el torrente circulatorio de los de-
tritus normales y patológicos que ela-
bora la vida de los órganos.

Porque "la circulación rápida de la
sangre, la 'presión sanguínea elevada,
el aruuento de la actividad cardiaca y
la disminución de la cantidad de sangre,
favorecen la -fttnción resolvente, por
aumentar la presión filtradora" (Froh-
ner). Fijo en el criterio unitario, he
creído oportuno acceder "a sus dictados.

El primer caso tratado recayó en una
vaca de [a propiedad de D. José dos
Santos, cruzada, 9 años; 2 meses de
parida, con intensa mamitis de los dos
cuarterones laterales izquierdos, muy
sensibles al tacto. doloridos, la leche
alterada, ser-osa, ~011 grl1~10S de caseí-
na, febricitante, con 40°-2 de tempera-
tura, ,e inapetente. Me advirtió su due-
ño que horas antes) al llevarla al prado,
'la ordeñó, sin observar nirrguna anorna-
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Ante tales resultados-pensé en el ern- I

pleo de la medicación general. Tuve
presente que, "al padecer la parte, pa-

- dece el todo", y este axioma, formulado
por el ilustre unitarista español Marti-
nez Baselga, fué 'para mí el motivo
orientador. ,

La irrita:ción que -el tóxieo polibac-
teriano (¿ estafilocócico P) determina so-
bre la inervación, lleva por séquito la
congestión sub-mucosa, la extravasa-
ción, la compresión deIos acinis, la in-
vasión de las lagunas conjuntivas por-
los leucocitos. etc. Este mecanismo de
actos defensi~os es perturbador, por-
que los epitelios comprimidos no' pue- '
den descarnarse, la sangre circula lenta-
mente, los residuos de la leche 'segrega-
da se alteran, no siendo fácil su' sa-
lida !por los eonductos.galactóforos,' cu-
yos factores todos, unidos a las dificul-
tades que oponen 'los capilares veneno-
sos al pa¡;o-de la corriente de la sangre
arterial, aumentada por el éxtasis con-
gestivo, ágravan la evolución 'morbosa.

Estos fenórrrenosdefisiologia patoló-
gica, congestión, extravasación, etc., de-
terminan la ingurgitación, y en este es-
tado la mama, llena y turgente, desde
.el primer .momento, no- cede le'che al
ordeño. De forma que la poca cantidad
segregada en las intimidades de los epi-
teJiosde la glándula queda en los aci-
nis y en los tubos galactóforos y allí
estancada y....sometida a los influjos mi-
crobianos f errnenta, se separan sus ele-
mentos constitutivos, v entre los coá-
gulos de la caseína, il suero, algunos
hematíes y los ácidos láctico y butirico,
aumentan las fuerzas generadoras de la
mamitits--;-y la irritación, primeramente
epit<eJial,repercute, resultando el CéW.11PQ
conjuntiv.o interesado.

A este resultado llega la, enfermeda-d
, en breve tiempo, y ello significa que
e'l avance patogénico, que el paso 'del
estado catarral al l?arenquimatoso, es
común, y se cumple cuando faltan los
cludados oportunos' a la enferrna.T'o
cuando é ta carece de defensas orgá-
nicas.



268 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

lia, lo que me probaba que la mamitis
aguda e' había desarrollado fulminan-
temente, quizás a consecuencia del en-
friamiento 'producido por la lluvia ,del
día en que se presentó el accidente,
pues el "enf riarniento, e<;11110dice el
ilustre investigador señor Turró, es Wl0
de los factores que coagulan o dismi-
nuyen los plasmas bacterioliticos":

El tratamiento consistió en 'la admi-
nistración del acetato cnránico, en bre-
baje aromático, en dosis terapéutica,
auxilando su acción con mucho abrigo,
mulsión y masaje de laubre en la for-
ma 'descrita; dieta de agua con salvado,

El resultado no se bizQ esperar. A
las veinticuatro horas hice la segunda
visita. El animal presentaba buen as-
pecto y estado en general; la inflama-
ción había descendido considerablernen-
te; los grumos salían, na suspendidos en
el suero, sino en emulsión lechosa. A
la tercera visita, la vaca, en sus grandes
funciones, se hallaba totalmenet resta-
blecida, y la ubre marchaba bien. A los
cuatro días la secreción de este órga-

~ no y la excresión se operaban regular-,
mente. '

Otra enferma, de la propiedad de
D. José Dirna, fué presentada en mi
clínica al anochecer de un espléndido
día de verano. Esta vaca, presa de un
temblor ge~leral, y con los cuarterones
derechos ingurgitados, la leche grumo-
sa, la ubre dolorida (algo meteorizada
la panza), fué sometida a la acción del
medicamento en cuestión, y a la visita
que le hice al día: siguiente por la ma-
ñana la encontré totalmente restáble-
cida con laubre flexible r. 'Ia leche nor-
matizada. ¿ Podría haber influido el he-
cho de someterla al tratamiento, cuan-
do 'aún no había terminado la' evolución
de la ~lamitis primitiva, que en medio

- de un gran temblor se estaba operando ?-
Un nuevo caso, seguido paso a paso,

por pertenecer la enferma al padre del
autor de estas notas, me ha dado rnar-
gen para repetir con éxito la medica-
ción que estoy comentando.

El día 27 de Diciembre de 1917, a

las nueve de su mañana, hora en que
efectúan el ordeño, observaron que la
vaca "Paloma", de ocho años, siete
"meses de- parida y con leche, pero grá-
vida, presentaba la .regular inflamación
del cuarterón posterior izquierdo, acom-
pañado de algo, de edema, (Este sinto-
IIW es rarisimo en la niamitis prim/iti~'a.,
110 obstante citarse como general en 1M
obras clásicas, :)1 nunca reviste caractc-
res qctreroles, =circunscribiéudose • a. i,"
base del.pezón, siendo, "en cambio, el
pct oqnonuniico en los c01·¡,¡..ieneos de ld
iuo mitis illterJticial), Avisado que fu:,
me personé en el establo, y vi que la
res era presa de temblor general; extre-
midades, cola y orejas f rias : pelo eri-
fado; 40°,-1' de temperatura; inapeten-
te ~ la ubre dolorida; la leche poco al e-
rada, p~ro grumosa. •

Con esta anomadia coincidió que la'
ventana del establo, correspondiente a
la plaza que ocupaba el animal, fué
abierta, durante la noche, por la violen-
cia del viento N arte, "aquí dominador
en los días de ventisca.

¿ Aquel-temblor en la vaca sería ex-
presión de la pérdida de calor sufrido
por el hogar animal, ad hacer inversiói
de gran número de calorías para con-
trarrestar la acción del frío durante la
noche, o estaría ,producido por las ro-
xinas infectantes, ya .en circulación en
el torrente circulatorio de la enferma,
después que el frío disminuyó 'las de-
fensas orgánicas, con la-previa coagul,,-
ción de los plasmas bacterioliticos pro-
riios del suero sanguíneo y de ¡os epi-
telios glandulares,' excitando a la vez,
tetánicamente, los filetes y centros r('-
flejes" del aparato riervioso? Fuera el
enfriamiento causa del ataque inflama-
torio, fuera, el tóxico el agente causal
del temblor, lo evidente es que el frío.
rebajando Ias energías del animal; ha- .
bría limitado las líneas de defensa en
la Vaca, y quedándose la mama, órga-
no de vida circunstanciada, con esca-
sos recursos defensivos, cayó éste en la
esfera patológica, herido por la altera-
ción sufrida en su trama celular.
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Ante la enferma, 'casi la sorprendí en honor 'en el -primer Congreso N aciona!
el período prodrómico, ordené el abri- de Medi-cina, que "la sangre es río que
ge;· la desinfección externa del apara- fertiliza y,. cloaca que recoge los detri-
1:0 mamario; el ordeño a fondo y repe- tus de Ia vida celular". Siendo inhe-
tido, y, provisjonalmente, fa adminis> . rentes a ese tejido circulante, tantas vir-
tración de una botella de café C0n co- ' .tudes s~lo éLpuede vehicular los agen-
gna'C: tes salvadores, alimentos y medicamen-

A las tres de la .tarde del mismo día, 'tos, hasta las últimas residencias de la
, la hice la segunda' visita. Aún no ha- organización, al 'recorrer el circuito mi-s-'
'hían cambiado los caracteres de la le- terioso -de la vida.""
che: turbia serosa, con grumos, La Dos palabras para terminar:

. temperatura había ascendido a 40°,6'. ,Ahora, en estos instantes, vuestras
En vista de esto, y corno para hacer el actividades y talentos. estarán absorbi-
control, formulé ei acetato de mmJon.ía- dos por las exigencias del pri-mer Con-
co, eri el brebaje aromático, cuya dosis 'greso ,Nacional de Medicina, y ello es
e le administró 'tres horas después. ' naturaí, porque sabéis que ese torneo
Al día siguiente, la máquina, en todo , mayestático festeja Ila consagración .del

su campo funcional, marchaba: hacia esfuerzo espiritual de los obreros del
la normajidad j., li inflamación menos Lab~ratorio y de la Clínica española,
tensa;' el ·0.0101'menor; la 'temperatura tievado a cabo por la' solidaridad. cienti-
había descendido' a-39° ;el estado gene- jic't de los primates de la Medicina, de
ral bueno; el apetito y la rumiación res- la Cirugía, Farmacia y Veterinaria pa-
tablecidosv la Leche continuaba igual', trias para intensificar el progreso na-
serosa y con grumos. - r ·ciona!.,

Nueva administ~'acióri de dosis tera- Tengo la certeza de que vuestra 501i-
pé,uti.c~.4~ .a;cr·~~t'oamónico orden.é"en dh;'dadha ljlaó~o baj,o 'e~influjo SU?yu-
mi visita del. dia 29, y el 30 del citado gador del estudio unitano 'de la Bioío-
mes hallé la glándula casi normai, en gía, porque habéis visto las redes de
wparieñcia, y la excreción mejorada. universalidad que tienen establecidos

Durante los cuatro siguientes días -Ios coloides de Le Dantec, para hacer
continuó mejorando rápidamente'Tiasta " una unidad funcional absoluta. dentro
la completa normalidad, en cuyo mo- de la infinita variedad morfológica de
mento ~égr~ga:ba y excretab'a la leche, la fauna.. . .
cualitativa y cuantitavamente, en per- Porqúe vuestras labores sean dignas
fe~t;ls condiciones. de vida eterna, deben felicitarse todas

Ante estos testimonios Iy el de otros las clases médicas españelas. Merecéis
idénticos casos, ¿ no merece ser estu- U11 gmn premio: el de ,la, gratitud :de
diado íntimamente, si las virtudes del •España. ,
medicamento de que me ocupo en este I¿ N o son dignos de la bendición de
pequeño trabajo son generales en la' todos 'los hombres quienes buscan el
marnitis primitiva; y cuál es su meca- influjo salvador de la cultura, para
nisrno Iarrnacoterápico ? poner a salvQ~los intereses- de la vida y

~ice el irlustre sabio aragonés, gloria ele la erconomía, congregándose, abne-
de la Histología y, fuerza científica de gadamente, pata despejar los límites
primer orden enel palenque de los bio- de la iveudad bajo los estímulos inau-
logistas contemporáneos, el doctor don ditos. que emergen de 'la luz purísima
Santiago Ramón y Cajal, presidente de dé da ciencia?

~ . • I J
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Señores:
Nunca como hoy he lamentado el no

conocer a la perfección el hermoso idio-
ma de Cervantes para permitirme la
satisfacción de saludar, con todo afec-
to, a los dignísimos señores congresis-
tas de la actual Asamblea de Medicina.
Sirvan, sin 'embargo, estas palabras bre-
ves de salutación a todos, especialmen-
te a los señores Profesores Veterina-
rios' cuya compañía me honra y me
enorgullece.

Igua1mente ignoro cómo dar, en la
medida 'exacta, las más rendidas gra-
cias por las -amables frases que, en se-
siones anteriores, se han dirigido a mi
humilde persona, por los señores con-
gresistas. Sepan todos cuán grande es
mi reconocimiento ..

"\T '
l ya que tengo el honor de hablar a

ustedes, permÍtaseme que rinda una vez
más tributo a mis ideales humanitarios
y aproveche ocasión tan propicia C0111~

é ·ta para hacer un llamamiento a sus
entusiasmos por la Ciencia· y los senti-
mientos de compasión que "Ies an'iman
por mitigar 'en algo los sufrimientos
de los infelices animales. Sería mi de-
seo, señores, que los adelantos' consi-
derables que se han realizado en la
espantosa guerra europea fuesen apro-
vechados por los sabios españoles con-
gregados en estos momentos, en favor,
asimismo, de aquellos seres que, como
el caballo, el perro y otros, son tan úti-
les y ¿por qué no decirlo? indispensa-
bles al hombre.

Convendría que estas ideas fuesen
divulgadas por ustedes al objeto de que,
110 solamente ustedes, sinno 10:3 hOl11-"

bres de ciencia y de carrera que siguen
sus enseñanzas, las sustentaran tarn-

bién, aunque no hayan venido a este
Congreso, en beneficio de los ideales
civilizadores que inspiran a la Asocia-.
ción Protectora de Animales y Plantas,
y que redundarán en el éngrandecimien-
to v buen nombre de la hermosa y que-
rid; patria española que todos estamos
obligados a enaltecer.

Es imprescindible, pues, señores, no
desaprovechar una ocasión, a mi pare-
cer, tan oportuna, para, aunque SUSCll1-

tamente, tratar algo del 'caballo, el ani-
mal que, en todos tiempos, ayer como
'hoy, ha sido y será siempre el más
fiel y útil de los cornpafieros del hom-
bre, hasta el punto de que, infinidad de
veces como. ha ocurrido en la última
Q'uer/a su 'muerte y su 'destino corranb ,

parejas con los del hombre. Es para
nosotros un deber imperioso ocuparnos
del caballo y ocuparnos con actividad y
energía siempre renovadas. Al fin y al

. cabo, tanto el caballo como el perro
son, pudiéramos decir, héroes que n¿ue-
ren horriblemente en el- cumplimiento
de su deber, y, sin saber por qué, mue-
ren, pagando con sufrimientos. indeci- .
bIes los enconos y los errores de los
hombres.

Afortunadamente se ha llegado ya a
. atenuar algo los crueles padecimientos
de los animales en los campos de ba~
talla, por la admirable institución i~l-
ternarcional denominada Estrella ROJa,
lo único en que todos los beligerantes
estuvieron de acuerdo, para asistir con

. tanto heroísmo y. esmero en. los campos
de batalla a los caballos y perros que
servían a los combatientes, y, como es-
ta institución, es laudable la creación
de lazaretos y hospitales veterinarios.

Estos lazaretos representan un pro-
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greso en los servicros militares intro-
ducidos en la última guerra, innova-
ción que ha hecho precisa el enorme nú-
mero de caballos empleados y la difi-
cultad de substituidos. N o sólo por su
utilidad, sino también por la cuestión
económica, ha. sido- 'preciso el 'esfuerzo
realizado para conservar el mayor nú-
mero, no olvidando un solo momento
el punto de vista húmanitario que re-
presenta un formidable progreso.

Hago votos, pues, porque La Estre-
l/.a Rofa sea pronto una realidad en Es-
paña, proponiéndome, 'por mi parte, tra-
bajar cuanto yo pueda y con firmeza
para conseguirlo. j Parece mentira. que
en España, la nación culta por excelen-
cia, ya qüe en su guerra del 60, en,
Africa, puso en práctica los Iazaretos
y .hospitales de anima1es, sea la misma
que 'consiente más que otra ninguna
que tan despiadadamente se traté a los
caballos l·...

y ahora, señores, permitaserne con-
signar algunas de las experiencias que
me han sido comunicadas sobre el asun-
to que me ocupo.,

Entre las enfermedades epizoóticas
debemos =mencionar, sobre todo, el
muermo, la influenza y singularmente
la sarna. Estas enfermedades se diag-
nostican y se tratan por los procedi-
mientos más modernos. Así, por ejem-
plo. el muermo, la más peligrosa de
todas las epizootias equinas, y trans-
misible al hombre, se diagnostica y aun
se cura por la rnaleina.

'ANATOMIA

MAS y NL~i:;RO. - Los gránulos neutrófilos
en los vertebrados.
En los vertebrados los elementos linfoides

primordiales de los leucocitos ofrecen en su
diferenciación rasgos morfológicos muy se-
niejantes. Cuando han alcanzado su madu-

Entre las enfermedades internas más
f recuen tes se, observan las afecciones
crónicas del corazón y de los pulmones,
Y,.sobre todo, el surmenage, consecuen>

. cia del exceso de trabajo ..
Entre las heridas debemos igualmen-

te mencionar los sablazos graves y las
heridas causadas por las balas y, prin-
cipalmente, por la explosión de los obu-
ses. De la misma manera se señalan un
gran número de heridas, tanto de las
sillas 'como 'de los arneses, y general-
mente en el lado derecho del caballo.
Los rozamientos de los trenes arrastra-
dos son especialmente copiosos, lo cual,
sin duda debe atribuirse a las paradas
en firme o bruscas de las columnas o
en .lasacciones del campo de batalla.

En- cuanto al resultadodel tratamien-
to veterinario se ha demostrado que
el 70' por 100 de los caballos llevados.
a los lazaretos han vuelto a quedar úti-
les para el servicio, aunque frecuente-
mente sólo mucho tiempo después de
cuidarlos.

El 20 por 100 aproximadamente fue-
ron paliados papa poder servir en tra-
bajos menos duros, como, por ejemplo,
los 'de la agricultura. Y el 10 por 100
ha solido morir.

Estos datos, absolutamente auté~ti-
cos, comprueban la importancia y los
progresos de la. ciencia veterinaria y
el interés que en todas partes despierta
el cuidado y el a1110'ra tan utilísimos
y nobles animales como el caballo.

\

rez definitiva establécense dilierencias según
su jerarquía en la escala de los vertebrados
y también según la especie. En sus elemen-
tos inmaduros existen constantemente grá-
nulos azurrnieloideos. En los leucoblastos y

(1) Resumen de algunas de las ponencias y co-
murricaciones más interesantes, presentadas al 1 Con-
greso Nacional de Medicina.
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también en los' proleucoblastos ' percibense,
alojados como en una zona incolora y re-
dondeada, La aparición de esta morfología
precede a la aparición de las granulaciones
específicas, Los gránulos azurmieloideos no
se transforman directamente en gránulos
maduros. La morfología de éstos es variable
(gránulo o bastoncito pseudocristaloide). Sus
reacciones son semejantes (neacción de oxi-
dasas).

SÁNCHEZ GUIS,~NDE, G. El músculo extensor
común de los dedos del pie del hombre.

Para 'la anatomía clásica, en el 'hombre
hay, con respectiva individualidad, los mús-
culos extesor común de los dedos' de los pies
y peroneo anterior. Entre los "anatómicos es
'opinión corriente 'que los animales no tienen
un músculo homólogo del peroneo anterior
clásico del hombre. Pero, según resulta de
las investigaciones y de la crítica del autor,
los músculos extensor común de los dedos
del pie y peroneo anterior se integran en
una individualidad muscular, que denomina
"músculo extensor común de los dedos del
pie", y en este músculo distingue ún "haz-
matatarsiano ", con inserción terminal en
los .rnetatarsianos IV y V, que- corresponde'
al músculo peroneo anterior' de los clásicos
y tiene homología con el flexor del pie de
105- rumiantes y del cerdo,

FISIOLOGIA
I

CAMPO E. Influencia de la secreción interna
del timo sobre la fatiga muscular de los
mamíferos.

En sus experimentos fueron comproba-
das en un todo las leyes de Kromcker sobre
la fatiga muscular, y como período de exci-
tación más favorable para lograr el cansan-
cio progresivo del' músc~lo se mostró el de
una excitación cada cuatro segundos,
, El efecto de la inyección intravenosa de
Timoglandol Ho-ífmann-La Roche o de ex-
tractos de glándula tímica preparados por
el autor con glándulas frescas líué en to-
dos las casos suspender el avance de la fa-
tiga ya iniciada, y en los casos /favorables
hacerla desaparecer por completo hasta lo-
grarse contracciones musculares más ex ten-

sas y de más amplitud que al comienzo del
, }

rruograrna.
El efecto de la secreción interna del timo

sobre la fatiga muscular es específico.
El mecanismo del efecto obtenido pued-e

localizarse como actuante en la placa moto-
ra terminal o en el nervio motor mismo, pe>
ro nunca como acción directa sobre la fibra
muscular.

La acción, bien demostrada, que el extrac-
to de glándula tímica posee sobre la fa-
tiga muscular y, por consiguiente, sobre la
energética muscular de. los mamíferos, per-
mite aconsejar su empleo terapéuticamente.

BAÑUELOS, M. Sobre la existencia de un
reflejo celio=ca,rdíaco.
La excitación del plexo celíaco por com-

presión produce una aceleración del ritmo
cardíaco en estado normal, y en los sujetos
afectos estados simpaticotónicos.

En los sujetos vagotónicos, o no existe
el reflej o, o si existe se manifiesta' por un
retardo del ritmo cardíaco.

La aceleración oscila entre 5' y 15' pulsa-
ciones por minuto.

Sobre el valor del reflejo en serneiologia
sólo investigaciones ulteriores podrán dar
resultados admisibles.

B.\K¡;ELOS, M. Estudio experimental del in-
flujo que ejerce el trabajo físico sobre
la presión arterial.

El ejercicio físico induce modificaciones
sobre, la presión arterial.

Esta disminución es mayor en los sujetos
poco entrenados,

El ej ercicio físico violento eleva la presión
arterial.

Sobre los mecanismos que rigen y gobier-
nan estas variaciones, nuevas investigaciones
podrán dar una explicación exacta, que pro-
bablemente será nerviosa, hormonal y quí-
mica.

BAÑUELOS, M. Estudio' experimental sobre
la acción que ejercen los preparados
de tlroides.. tireoglandol 'y tiroidina en

, .Ia formación de calor por el organismo.,

El tireogland~l ejerce una acción ínhibi-
dora 'sobre al 'formación de calor por el ór-



ganismo del cene] o.
La tir oidina ejerce una aceren excitadora

sobre la formación de 'calor por el organis-
mo del mismo animal.

La acción inhibid ora del tireoglandol so-
bre la producción de calor por el organismo
animal no parece estar en relación· con la
cantidad de tireoglandol inyectada. -

La acción excitadora que la tiroldina ejer-
ce sobre la 'mismá función, parece estar, en
relación directa con la cantidad inyectada,
y .lluede alcan~ar diras extraordinariamen-
te altas.

La tetrahidrona ítilomina se' comportó en
nuestro experimento, produciendo aumento
de calor, como, por otra parte, ya de antiguo
estaba demostrado.

BAÑUELOS,. M. Contribució~ al estudio ex-
perimental de las arritmias.

La excitación eléctrica del vago en la
rana e,s capaz de dt¡terminar numerosas y
variadas formas de arritmias, que tienen una
gran semejanza con las estudiadas en cli-
nica humana.

La adición' die muscar ina al líquido nutrrti-
va del corazón del mismo animal, da lugar
a la aparición de arritmias semejantes a las
obtenidas por excitación del vago.

Se distinguen por' ir acompañadas de un
efecto inotropo negativo mucho más intenso.

La adrenalina, atropina y el éter dan lu-
gar a la presencia de trastornos de ritmo car-
díaco; pero en formas aisladas,' y casi cons-
tantemente la misma modalidad de arritmia
para cada substancia.

BAÑUELOS M. Contribución al"estudio de la
inervación secretoria del tireides

\ (

Que por excitación del simpático cervical
en el conej o no se d~termina' ~ariación algu-
na sobre las modificaciones que en la pre-
sión sanguínea provoca la inyección de adre-
nalina en el torrente circulatorio. '

Que como el aumento de secreción tiroi-
dea exalta el efecto que la adrenalina tiene
sobre la presión sanguínea, según se deduce
de los experimentos de Asher y sus colabo-
radares; parece poderse afirmar al tenor .de
nuestros experimentos que el simpático no
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es el nervio provocadqr de la secreción ti-
roidea.

PARASITOLOGIA

MAS y MAGRO. Tripanosomiasis espontá-
nea del conejo común.

.Se trata de un tripanosoma tipo leovisi.
No ha podido ser inoculado al perro, gato,
conej o y cobayo. Sus cultivos no se han lo-
grado plenamente. Seméjase al tripanosoma

'del conejo visto por Petrie y otros.
El conej o no presenta alteración de su' es:"

tado fisiológico. Lo tenemos en observación
desde elIde Mayo del año actual.

R\RAJAS. Miasis amigdalina,

: Debe incluirse en la' nosología patológica
de las amígdalas la miasis amigdalina, no re-
conocida hasta .la fecha como entidad mor-
bosa definida de este órgano.

Es una enfermedad parasitaria, producida
por la especie Estrus-Ovis, del orden de los
dípteros

Su aspecto es el de una mosca gris que
reside en las fosas nasales del carnero y en
las paredes de los corrales.

Sus larvas pueden depositarse en la farin-
ge, sirviendo como vector principal el queso
de oveja.

El proceso de incubación suele durar de
cuatro a seis meses.

Su acción destructiva en las amígdalas
produce grandes superficies ulcerosas y crip-
tas destructivas extensas y supurahtes,

Es un proceso extremadamente doloroso
desde sus comienzos.
. Los ganglios inmediatos son prontamente
invadidos, adquiriendo extraordinario volu-
men.

Su diagnóstico de 'Vis~k se hace fácilrnen-
te, si apreciamos 'en las superficies destruí-
das unos granitos pequeños como los de al-
piste, que no son otra cosa sino larvas y al-
guna pupa de la mosca.

El tratamiento especifico y rápido es el
agua cloro formada, siendo de todos modos
fácilmente atacable por los medios antisép-
ticos corrientes.

Es' preciso, sin embargo, extinguirlo to-
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talmente y continuar asiduamente algún tiem-
po la desinfección por. el largo período de
i~cubación que, como hemos dicho anterior-
mente, tiene este parásito.

BACTERIOLOGIA
·PARADA FUSTEL. Investigación microscópica

en pulmón de bóvido sano.

Las investigaciones microscópicas practi-
cadas por mí en el pulmón de bóvidos sa-
nos arroj an una flora diplocócica constante
y exclusiva, en la que aparecen formas lan-
ceoladas y..redondeadas del tipo Fránkel (las
más abundantes), formas diplobacilares del
tipo Fr iedlánder y un diplococo, mucho más
pequeño. de elementos morfológicos perfec-
tamente redondos.

De estos hechos de observación obtenidos
en animales muy jóvenes, y por consiguien-
te ,in tara patológica, pudiera deducirse:

Que esta flora bacteriana, hasta hoy, con-
siderada como patógena en el pulmón pa-
rece ser parasitaria habitual· y exclusiva,
atendiendo a la constancia de su presentación
y a la ausencia de otras especies bacteria-
nas.

QUt; debe ser saprofitaria, teniendo en cuen-
ta la normalidad de los animales de expe-
rimentación.

Que si estos datos de observación pueden
confirmarse en la especie humana, admitidas
tales especies bacterianas como patogenera-
doras en la pneurnonia fibrinosa, se podría
suponer el mecanismo de su acción algo pa-
recido al del bacilum Coli en la patogenia
del aparato digestivo. .

A partir de estos hechos, las· particulari-
darles que ellos puedan sugerir para la higie-
ne ter-apéutica de .las afecciones pulmonares.

PATOLOGIA
ARREDONDO. Contribución clínica al estudio

de la patología hipofisaria de la diabetes
insípida.

Esta breve comunicación se limita a la
exposición de dos interesantes historias clí-
nicas de diabetes insípida y las considera-
ciones necesarias para fundamentar el estu-
dio de su patogenia de naturaleza hipofisa-
r ia.

El primero es de un hombre que padeció
su enfermedad a consecuencia de un trau-
matismo eje cráneo por caída de cabeza de
una altura de ocho metros, cuyo traumatis-
mo ocasionó una hemorragia de la hipófisis
que dió origen a una diabetes insípida. la
cual Jué curada por el correspondiente tra-
tamiento opoterápico.

El segundo caso es el de un enfermo de
un complejo síndrome nervioso, debido a un
probable tumor cerebral, en el que figuraba
la diabetes insípida como hecho saliente, que
fué considerada también de origen .hipofisa-
rio y tratada por la opoterapia, la que pro-
dujo una notabilísima mejoría, pero no una
curación definitiva como en el primer caso,
puesto que. suspendido el tratamiento, re-
aparecía nuevamente la poliuria.

Las conclusiones que del estudio se dedu-
cen son las siguientes:

1.' En el primero de los casos estudiados
la diabetes insípida fué producida. por un
traumatismo cra.enal que ocasionó una he-
morragia hipofisaria.

2: En el segundo de los casos expuestos
la diabetes insípida fué ocasionada por una
alteración orgánica o funcional de la hipó-
fisis .producida por una lesión cerebral, pro-
bablemente un tumor.

3." En ambos casos el efecto terapéutico
del extracto hipofisario en inyección hipo-
dérmica. iué 'positivamente favorable defini-
tivo en el primero y transitor io en el se-
gundo, por la naturaleza de las lesiones res-
pectivas.

4: De los' casos de diabetes insípida clil¡-
sicamente estudiados hay un grupo de indu-
dable patogenia hipofisaria.

S" Las alteraciones hipofisarias capaces
de producir la diabetes insipida son múlti-

- pies, pero todas ellas obran determinando
un hipo función de la hipófisis.

6." Es sumamente probable que de las
diabetes insípidas atribuí das en su patoge-
nia a una le;ión del sistema nervioso haya
un gran número en que ésta dé lugar a ella
por intermedio de alteraciones secundarias
ele la hipófisis, como creemos sucedía con
nuestro enfermo en segundo lugar J:isto-

Jiado.
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U~l1lERT. Nota sobre Patología general dé'
la. piel.

Exceptuando las enfermedades especifi-
cas parasitarias y algunos síndromes tóxicos
bien conocid~s, la mayor parte de las en fer-
medades de la piel descritas no tienen etio-
logía ni patogehia tonocidas, no mereciendo,
por consiguiente, la categoría de entidades
nosológicas.

Los síndromes a que se refiere el párrafo
anterior son tenidos por manifestaciones de
artritismo, supuesto estado constitucional ex-

. plica do con cteorias fundadas en hechos mal
interpretados.

La mayor parte de estados y afecciones
atribuídas al artritismo son manifestaciones
patológicas debida's a lesiones en los órga-
nos, causadas por antiguas 'infecciones agu-
das y por infecciones crónicas de virulencia
atenuada y casi latentes en especial de la
tuberculosis. La palabra y -el concepto de
artritismo deben desaparecer de la Patolo-
gía.

No se han estudiado bastante las manifes-
taciones de pequeñas insufici~ncias y disfu·nc..
ciones creadas por antiguas in fecciones agu-
das, corno tampoco las manifestaciones ctini-
cas de las' infecciones crónicas "latentes o
muy atenuadas.

El estudio general del erúfermo tiene en
dermatología tanta importancia como en me-
dicina 'interna, y es el único camino de lle-'
gar á un 'concepto etiológico y patogénico
de las dermatosis, es decir, a un verdadero
diagnóstico, condición indispensable para es-
tablecer una, terapéutica interna científica
que sustituya a la' actual, casi completa-
mente erüpir ica.

Para la enseiíanza ·de la dermatología es
indispensable abandonar la actual nosonimia
y reducir el número de afecciones actual-
mente descritas, formando grandes grupos,
que comprenderán todas las variedades de
un mismo elemento fundamental o primario.
El diagnóstico se compondrá del diagnóstico
dermatológico y del que resulte del estudio
general del enfermo. Así se dirá eczema en
Uf! hepático o psoriasis en un tuberculoso,
comprendiendo corno casos de eczema de
psoriasis todas las dermatosis ~lue tengan los

caracteres principales de éstas y olvidando
las variedades, por no tener su' diferenciación
utilidad teórica ni práctica ninguna,

TERAPEUTICA
~ASTAÑ,S. La estannoterapla en .las aíeccío-

nes estafllocócicas.

El estaño metálico, sobre todo en ciertos:
estados alotrópicos, los óxidos de estaño y
ciertas sales estannosas (lactato, lacto-bu-
tirato) .poseen tanto "in vitro" como en el
vivo una acción perj udicial para el estafilo-
coco.

Esta acción antiestafilocócica del estaño
pa ece ser debid~ a un fenómeno químico
reductor aún no bien conocido.

Los efectos terapéuticos del estaño, sus
óxidos y sus sales estannosas son, por las.
observaciones publicadas y por lo; casos
que nosotros hemos podido observar, muy
manifiestos en todas las infecciones en que
entra C0l110 agente principal el estafilococo,
tales como furunculosis, antrax, osteomieli-
tis estafilocócicas, ciertos acnés, eczernas e
irnpétigos, algunos abscesos y flemones, ct-

. cétera r • etc. .

De confirmarse por observaciones poste-
riores esta acción antiestafilocócica del esta-
ño sería una gran adquisición para la tera-.

. péutica de las afecciones causadas por aque-
lb bacteria siempre molestas, muchas veces
rebeldes y en algunas ocasiones muy graves;
pues dispondríamos al efecto de un medica-
mento de acción segura, sencillo manej o, .
fácil y agradable administración y exento
de los peligros que pueden en ocasiones te-
ner las autovacunas estafilocócicas, medios.
hasta hoy los 111<1S eficaces para el tratarnien-
to de las in Iecciones de origen estafilo¡;ó-
cico.

DE LA SIERRA DURÁN. Toxicidad compara-
tiva de -Ios anestésicos locales más usa-
dos.

Aunque el número de 32 conejos para sa-
car una estadística no es muy grande, han
sido tan constantes los resultados con cada
substancia empleada que no hacen ncce sari-
mayor número de investigaciones rn "Stc:

asunto.
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Según el resultado de los anteriores en-
sayos propuestos y dirigidos por el dcctor
Landete Aragó y realizados por el doctor
Mayoral como estudios prácticos del segun-
do curso de Odontología, podemos clasificar
estos anestésicos por el siguiente orden de
más tóxico a menos: cocaína, alipina, esto-
vaina, kerocaina, novocaína, anesthocaína y
atoxicocain .

En los tres últimos; los resultados han sido
tan parecidos que se les puede comprender
en un solo grupo, 10 cual confirma las re-
acciones de pureza e identidad que el doctor

,Maestre, líarmacéutico del Hospital General
ha hecho con la novocaína, kerocaína y 0-

xina, resultando idénticas,
Las investigaciones clínicas dan la resul-

tante de un parecido poder anestésico en to-
das ellas a las dosis ,de 1 al 2 por 100 que se
utilizan en la práctica diaria.,
GlL CASARES y Mur. Deducciones terapéu-

ticas de la actual fisioÍogía cardíaca.

Los efectos más rápidos y brillantes de la
digital se obtienen en la' arritmia completa.
(fibrilación auricular).

L~ contraindicación más formal es la bra-
dicardia en general, 'y muy. especialmente
cuando los métodos clásicos, o mejor, los
trazados gráficos, demuéstran .que existe un
"bloqueo. parcial o incompleto".

Las demás ar ritmias (taquicardia, pulso
alternante, extrasistoles) no constituyen in-
dicación precisa de la digital. Se exceptúa
de esta regla la taquicardia paroxística, en
la que debe administrarse en cuanto el ata-
que se prolongue un poco.

La digital no eleva la presión sanguínea.
Por consiguiente, puede o debe administrar-
se en estos casos, siempre que otras circuns-
tancias lo requieran.

La digital no es diurética "per se". Sus
efectos .sobre la cantidad de orina sólo son
manifiestos cuando existen edemas i éstos
obedecen a causa cardíaca.

La digital no es tampoco sedante ni an-
tifebrífuga ni hipertensiva, ni es el opio del
corazón ; la' digital es la quina del corazón.

La acción de esta heroica planta no se
manifiesta únicamente ni obedece exclusiva-

mente a su determinismo vagal, sino que ex-
cita y tonifica a la vez las funciones tónica
r contráctil del corazón.

La indicación dominante de la digital es
la insuficiencia del corazón. Cuando ésta se
presenta, la digital debe administrarse trá-
tese de la arritmia que quiera.

La digital no está indicada en ninguna
clase de lesión valvular cuando 'están com-
pensadas. Si no lo están puede administrar-
se absolutamente en todas.

La adrenalina no es hipertensiva, adminis-
trada a dosis terapéuticas. Si se contínúa
propinando, acaba llar ser hipotensiva lige-
ramente. Su única indicación está constituí-
da por los rápidos desfallecimientos o co-
lapsos, en los que muestra su fugaz acción
simpáticotónioa, si se da por vía subcutánea
o intravenosa, nunca "ab ore".

Cuando la digital fracasa (y este fracaso
no se debe a defectos de técnica) el único
medicamento que, según nuestra experiencia,
es capaz de salvar un estado asistólico gra-
vísimo, es la estrofantina (no el estrofanto)
por vía intramuscular o intravenosa.

MAS y MAGRO. Influjo del (ácido molibdjco
sobre la sangre y los órganos hemate-
poyéticos.

/

Produce anemia con ligera policitemia,'
moderada poligocromemia, con índice colo-
rante de tipo clorótico. N o se observan Scha-
tten. Las dosis relativamente débiles- deter-
minan una fuerte producción de eritrocitos
con granulaciones b~sófilas (reacción gránu-
lo-gasófila); intensa reacción gránulo-retícu-
la-filamentosa, que excede en mucho a la
reacción gasigranulosa. Disminuye el ñúrne-
ro de leucocitos. Además determina granu-
locitopenia, Iinfocitosis relativa, macrolin-
focitosis relativa, disminución notable de los
ma~rolinfocitos con 'cuerpos de Kurloff, eri-
troblastosis intensa (accidentalmente mega-
loblastosis). Los erosinófilos y los rnastze-
llen apenas experimentan influencia, tienden
más bien a .disminuir.

Es de notar que la éritroblastosís se pre-
senta intensa cuando casi ha desaparecido la
reacción basogranulosa, persistiendo lo mis-
mo la reacción de Zoja.
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MAYORAL, P. Ensayos experimentales de
Hemoterapia. . (

La. seroterapia es un procedimiento incom- -
pleto de inmunización pasiva.

En los animales inmunizados eJ coágulo
sanguíneo que resta después de separar el
suero contiene substancias utilizables en la
inmunización.

La hemoterapia '0 empleo terapéutico si-
multáneo del suero y elementos formes de
la sangre de animales inmuniza.dos, debe es-
tudiarse en los procesos infectivos en que la
seroterapia es poco eficaz.

Mezclando un volumen de sangre. defibri-
nada con dos de- agq~ destilada, se obtiene
11l: líquido rojo, transparente, perfectamente
inyectable, que por envejecimiento se hace.
negruzco, pero que no: se . altera 'desde el
punto de Vista de la' inmunización pasiva.

La inyección subcutánea repetida de dosis
débiles (1 a' ro "c. c.) de sangre de animales
inmunizados contra el bacilo Koch, el so-
libacilo y el ,estreptococo, 'se tolera muy bien
por el hombre, tanto corno. las .inyecciones
de 'suero.

La hemoterapia tuberculosa permite com-
batir con éxito 'Y durante bastante tiempo la
intoxicación tuberculosa (fiebre, sudores, dia-
rrea).

MUÑoz Rrvuno, E. Algunos datos acerca de
la toxicidad de la cocaína y circunstan-
cias que pueden modificarla.

Las dosis de cocaína inf erior es a o'r gra-
mos por kilogramo de animal son segura-
mente mortales para el conejo,

Con dosis de 0'09 gramos. se produce la
muerte en un 33 por 100 de "casos con solu-
ción dé cocaína al) por roo, y-'en un so'r
por roo con la soluci6n al 5 por roo. Esta
misma dosis no pro'duce efectos mortales en
solución al 1 'por 100.

En las cobayas e observan resultados aná-
logos. (Dosis seguramente mortal 0'095).

De las conclusiones ,anteriores se induce
que la toxicidad de la cocaína aumenta con
la concentración.

En nuestros experimentos no hemos po-
dido encontrar variaciones de toxicidad, em-
pleando soluciones de distinta antigüedad.

Agregando a las soluciones de cocaína
dosis variables, y no tóxicas de adrelina, se
observa un retardo en la aparición de los
primeros fenómenos efe intoxicación; pero
no varía la dosis mortal. Los mismos efec-
tos se observan con la inyección previa de
adrenalina, hecha inmediatamente o, a 10 más,
tres minutos antes que la de cocaína.

Es probable que el retardo en la aparición
de los fenómenos tóxicos, producido por la
adición de adrenalina, se deba a la vaso-
constricción producida' por ésta, que dificul-
taría la absorción de la cocaína.

La inyección de otros farmacos (cafeína,
estricnina), no modi'fica' la toxicidad de la
cocaína.

~

Muxoz RIVERa, E. Contribución al estudio
de 'los efectos y acción de la morfina
sobre 'el corazón.

• I

'Las -dosis pequeñas y medias de morfina
producen sobre el corazón de la rana (in
sit1t) : disminución del número de latidos car-
díacos y aumento de la energía y duración
del .sístole y diástole.

Con elosis grandes de morfina se observan;
una disminución elel número y ele la ener-
gía de las contracciones cardiacas que con-
ducen a la parálisis del corazón en diástole;
algunas veces se producen arritmias que sue-
len adoptar tipo bi o trigeminado.

Los eiiectos apuntados en las conclusiones
anteriores no se modifican con la administr.a-
ción ele,atropina.

En corazones aislados, las dosis pequeñas
prodncen : aumento de la energía y duración
del sístole, aumento ele la duración del eliás-
tole y disminución del número de latidos
cardiacos.

Las dosis medias elan lugar a los siguien-
tes efectos: la energía elel sistole permanece,
generalmente, invariable, pocas veces dismi-
nuye 'la frecuencia de las contracciones car-
díacas; hay arritmias pasaj eras.

Las grandes elosis disminuyen progresiva-
mente el, número y la energía de los latidos
cardíacos, y, finalmente, producen la paráli-
sis elel corazón en diástole.

El no variar los efectos de 'la morfina
COI1 la inyección de atropina (corazón in.
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si¡.u.) y los resultados de los experimentos'
en corazones aislados nos autorizan a supo-
ner que la martina obra directamente sobre
el músculo cardíaco o sobre 105 ganglios
automotores del corazón y no sobre el sis-
tema nervioso extracardiaco.

El resultado de los. trabajos experimenta-
dos en los animales y en el, hombre, y. las
observaciones clínicas, demuestran que la
mor tina, a d,?sis terapéutica, puede emplear-
se en las cardiopatías, sin peligro para el CQ-

razón.
Está indicada, principalmente, en aquellas

cardiopatías no compensadas o· con insufi-
ciencia crónica del miocardio, que presentan
disnea intensa, palpitaciones, tos pértinaz,
dolores agudos, manifestaciones psíquicas de
gran excitación y fenómenos de éxtasis muy
pronunciado.

La morfina es un excelente recurso tera-
péutico contra la angina de pecho y el asma
cardíaco.

SORRIl\"O AJ.\·XREZ, A. lodoierapia (Algunas

conclusiones) .
,

Cuatro acciones son las que' más resal-
tan en el empleo del iodo, tanto al exterior
como al interior, y, merced a las cuales,
sus indicaciones son múltiples y su valor
en terapéutica grandísimo. Estas acciones
son:

_ eutralizante sobre toda clase de vene-
nos, ya endógenos, ya exógenos, ya orgáni-
cos, ya inorgánicos (ptornainas), toxina, ura-
tos ácidos, venenos de serpientes. muscari-
na. brucina, estricnina, cloroformo, ácido
fénico, plomo .. mercurio, etc., etc.), propie-
dad que se debe princ-ipalmente a ser el iodo
1.1)1 cuerpo reductor y oxidante indirecto.

Bactericida, por ser elemento altamente
tolerable .por las células de nuestr qs tejidos
(leucocitos, hematíes, etc.), y abiodinámico o
tóxico. para las bacterias patógenas.

Estimulante indirecto, por ser agente an-
titóxico y aütitoxinico que. defiende nuestros
tej idos, y directo, porque, absorbido "por las
células, estimula directamente las ft7nciones
vitales de las mismas, precipitando con per-
fección los procesos naturales de curación.

Inof ensividad marcada para nuestros te-
j idos y órganos, ya que éstos toleran sin in-
conveniente las repetidas inyecciones o to-
ques de tintura de iodo en el tratamiento de
heridas. etc., ya. l~ administración de un
gramo o más de iodo metálico por vía in-
terna. largo tiempo. _

Por su acción estimulante de la nutrición
(principalmente oxidante, ~1Uy marcada so-
bre lbs cuerpos albuminoides), el iodo está
indicado en las enfermedades por retardo de
la nutrición (artritismo, herpetismo, \ litiasis
úrica. reumatismo. etc.). Por su gran poder
neutralizante está indicado en intoxicación
uréruica, diabética, eclámpsica, ictérica, etcé-
tera. Por su acción electiva sobre tejido lin-
Ioide y glandular está indicado en escrofu-
lismo;- estado timolinfático, hipoplásico de
Bar el. ete., y en hipertrofia tirnica, insuficien-
cia tiroidea, enfermedad de Addison, etc.

Prinéipalmente, por su acción estimulante
sobre las 'funciones vitales celulares, muy
rna rcada. sobre todo en las células ragiocri-
nas, es agente de inmunición. Acción profi-
láctica del iodo administrado al interior,
que e perfecciona utilizando a la vez
su acción antiséptica local sobre las puertas
de la in fección, mediante inhalaciones, ba-
ños, toques, pulverizaciones, etc., consiguién-
dose con /esta profilaxis mixta, eficaz acción
preventiva contra las infecciones, muy poco
tenida en cuenta en la actualidad, y, sobre
la cual hemos insistido repetidamente con
motivo de la recient eepidemia.

El iodo, cuerpo reductor, muy difusible y
tolerado, clínicamente es un excelente anti-
séptico interno y externo, siendo su mejor
forma farmacéutica la tiritura dejado, y el
mejor vehículo' para administrarla por vía
digestiva, la leche.

Muy utilizada por los ben'eficios que repor-
ta en -las in fecciones y autointoxicaciones
crónicas, más o menos esclerosantes (sífilis,
artritisrno, arterioesclerosis, etc.), empleada
clesde el comienzo de todo infección aguda,
sus resultados son más rápidos y la curación
más. completa que en las enfermedades cró-
nicas, consiguiéndose muchas veces la yu-
gulación de la infección. Las dosis en éstas
varían según la grayedad, de .cinco gotas
cada tres horas, a 10, 15 ó 20 ó más cada
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e10s horas o cada hora. Debiendo entenderse
por dosis altas estas últimas, que en algunos
procesos crónicos (reuma, tuberculosis, etcé-
tera), llegan a ser de 800 o más gotas cada
24 horas. Pudiendo inyectar intravenosarúen-
te. y desde el principio, tantas- centigramos
de iodo metálico como kilos pese el par
ciente.

Latintura de iodo en el tratamiento de las
infecciones, intoxicaGiones y autointoxica-
ciones tiene su mejor complemento en el
purgante sulfato de sosa, cuya acción=desin-:
toxicante está suficientemente probada, y me-
diant$ la' cual también podemos conseguir
acción derivativa altamente beneficiosa cuan-
do existen .congestiones viscerales., Trata:
mien que hemos detallado suficietnemente
·cuando le hemos preconizªdo como el me-
jor para combatir la grippe.

Las embrocaciones de tintura de iodo en
pecho, espalda o vientre, están 'indícadas
cuando hay intolerancia digestiva por elimi-
nación de tóxicos .0 toxinas, pues en este
caso, en cuanto el iodo llega a la sangre y

t . -' .

ejerce su acción neutralizante, cesan los vó-
mitos. No. titubeando en emplear, a la vez
que la administración 'al interior, las embro--
caciones más o menos revulsivas, siempre
que' sea precisa esta acción para conseguir
la descongestión visceral.

CIRUGIA

DE SARD~ ]"y FERRERO, ]. Localización y
extracctón de proyectiles.

La extracción de proyectiles 'es. durante-
1'1 guerra actual, la operación más 'frecuente;
la experiencia nos ha enseñado que debe
practicarse siempre y 10 más pronto posible.

En ninguna rama se han realizado más
progresos que en la localización de los pro-
yectiles Para obtenerla se emplean dos me-
dios físicos: el imán y los rayos X.
'El electroimán .. de Bergonié, constituye un

método excelente e infalible, siempre que los
P~'oyecJiles estén formados por un metal que
obedezca a Ú atracción magnética, que no
estén muy profundos o incrustados en un
hueso. Es un método sencillo y eminentemen-
te práctico.

Para completar la localización de un pro-
yectil, cuya existencia ha sido demostrada
por la radiografía, con el conocimiento de
su situación topográfica, se hañ inventado
varios procedimientos de radio-estereoscopia.
Eí más perfeccionado es el de Nerrrirovsky.
Por este método se llega a conocer la posi-
ción del proyectil con referencia a una par-
te del esqueleto, mirando las dos placas
obtenidas por un procedimiento especial con
el estereoscopio, que se adapta rápidamente
a todas las vistas.

Para localizar de uu-rnodo preciso los pro-
yectiles se han inventado una serie de com-
pases destinados a indicar al cirujano el
punto donde debe encontrarse aquél. Están
basados en el método de la doble imagen ob-
tenida radiográfica mente, o radioscópica-
mente.

El que nosotros hemos empleado y se-
guimos empleando con buenos resultados, y
que se establece radiológica mente COn pre-
cisión, es el del ya citado autor Nemirovsky.

La técnica que hemos adoptado, basada
en una larga experiencia. es la siguiente:

A su llegada, el herido es examinado ra-
dioscópicamente con la "bonetté " de Dessa-
nne sobre la rñesa de Ledoux-Lebar d, y la
situación del proyectil, cuando existe, así co-
mo' sus dimensiones aproximadas, quedan
consignadas en I~ observación clínica. Luego
so somete el herido al aparato de Bergonié,
y se nota si -el proyectil vibra de modo claro
y evidente.

L;¡ extracción la llevamos a cabo siempre
sobre la mesa de radioscopia. En los casos
en que la extracción puede hacerse con el
electroimán se jiractica la incisión de los te-

j idos en el sitno de la vibración máxima, y

se prosigue la investigación por planos ana-
tómicos, haciendo de nuevo uso del aparato
cuando 110 se encuentra el proyectil; las >vi-
braci~nes sucesivas conducen al ciruj ano has-
ta él.

E~ los casos en que debe emplearse el exa-
men radioscópico, un ayudante, revestido de
la "bonette " :y conservando aséptico 'el guan-
te de la mano izquierda, que cubre con otro
de, tela esterilizado (Ferrero), indica el sitio
donde se encuentra el proyectil COI1 una larga
pinza, después que el cirujano 'ha iñcindido
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los tejidos a una profundidad aproximada
de la indicada por el primer examen:.

Si el examen radioscópico demuestra que
el proyectil puede encontrarse en una región
anatómica peligrosa o a proximidad de órga-
nos cuya lesión presenta gran gravedad, ha-
cemos proceder la extracción' de una locali-
zación exacta por el compás de Nemirovsky,
Que permite elegir la vía de acceso más fa-
vorable y nos da la profundidad exacta en
milímetros.

DE SARD,.J. Tratamlentó de quemaduras
por la ambrina.
EJ empleo de la ambrina, par/afina plástica,

descubierta y aplicada por Barthe, de Sand-
fort, en el tratamiento de las quemaduras
constituye un verdadero método nuevo que
debe designarse bajo el nombre de método
céreo.

El caparazón que forma la ambr ina líqui-
da a 60° y la ligera capa de' algodón im-
pregnada conserva hasta el momento de su
ablación una "elasticidad" y "plasticidad '1
perfectas que le permiten modelarse exac-
jarnente sobre la superficie que recubre sin
pegarse a ella ni resquebrajarse, y mante-
niendo además, gracias' -a su "irnpermeabili-
c.~d··, una temperatur-a superior a la del
cue:po, lo que constituye una de sus' más

•esenciales cualidades que favorecen la hi-
peremia. La ablación de esta cura, que debe
ser cambiada cada veinticuatro o cuarenta
y ocho horas. es, por lo tanto, sumamente
sencilla e indolora.

Bajo su influencia, los tejidos necrosados,
que constituyen la escara, se eliminan gra-
cias a un proceso purulento profundo o a
una fermentación diastásica . designada con
el nombre de "proteclisis ". Esta es la pri-
mera fase del proceso biológico de -repara'-
ción.

Una vez la herida limpia, .el caparazón,

• I

protegiendo los mamelones carnosos sin ad.
herirse a ellos y sin destruirlos al arrancar
la cura, hace que las células ernbr ionarus
evolucionen normalmente y se produzcan
islotes de epidermis que, extendiéndose, lle-
gan a cOlistituir la nue.va epidermis y la ci-
catrización completa de la herida.

En la inmensa r~ayoría de los casos el te-
I

jido de reparación se obtiene sin producción
de elementos fibrosos y retráctiles, y sin las
horribles cicatrices viciosas.

. .
BROMA TOSCOPIA

S1.:GRANES, F. Disposiciones higiénicas qu.e
- debían recabarse de los Poderes públ«

cos para evitar el contagio humano por
el consumo de 'carnes' y leches proca-
dentes de reses tuberculosas,

Derogación. de las disposiciones vigente=
en virtud de las cuales se autoriza que e
den al consumo público las carnes de reses
con tuberculosis mal l\amadas localizadas.

Que por insignificantes y localizadas que
sean las lesiones tuberculosas que_ se obser-
ven en las reses sacri ficadas en los mataderos
públicos se decomisen totalmente y se inutili-
cen para el consumo.

Que' se rechace en abosluto la esteriliza-
ción por medio de la cocción de las carnes
tuberculosas, según autorizan también dichas
disposiciones, en determinados cases por t>l,
constituir este procedimiento garantía abso-
luta para la ;anidad de ,dichas carnes.

Qu~ ~e establezca la tuberculinización. ~qli-
gatoria para las reses destinadas a la pro-
ducción lácfea, ordenando el sacrificio de las
que reaccionen positivamente.

Con la adopción de las medidas apunta-
das-- dice Sugrafíes-haríase una gran obra
social,. 'consiguiendo que las cifras aterrado-
ras de nuestras vargonzosas estadísticas [U-

berculosas descendieran notablemente .


